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Introducción. Retos ante la cambiante era digital 

 

 

Desde épocas arcaicas el ser humano se ha distinguido de los animales, o al 

menos eso es lo que ha creído, por poseer una cualidad que defiende con orgullo 

y distinción, a saber: la razón. Una de las definiciones más utilizadas dentro del 

argot filosófico para intentar conceptualizar aquello que sea el humano es la 

definición aristotélica que reza que el ser humano es un <animal racional>. Se le 

ha comparado al humano con el animal para, por diferencia específica, definirlo. 

En este tenor, es -la Razón- aquella cualidad humana que parece 

elevarnos por encima del resto de los animales, sin embargo, hoy día, esta razón 

parece ir desdibujándose a la luz de las nuevas y omnipresentes tecnologías 

digitales, mismas que son logradas de manera mecánica y a través de código y 

lenguaje de programación por decirlo de manera simple. Esto nos hace 

cuestionarnos acerca de si la racionalidad es única y privativa del género 

humano, cuando probablemente Aristóteles se equivocaba al considerar la razón 

como diferencia específicamente humana. 

No es de extrañar que con soberbia desmesurada sean muchos los 

partidarios de la defensa de la racionalidad del humano, como si se tratase de un 

baluarte a proteger con dignidad y gallardía, y ¿cómo no? si la razón es lo único 

que creemos poseer, es lo único de lo que nos sentimos orgullosos al tratarse de 

nuestra diferencia específica respecto de los animales, pero ¿qué pasa con las 

computadoras y robots de la actualidad? Es verdad que la razón representa el 
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maravilloso atributo con el que los dioses nos han revestido cual se expresa en 

el mito griego de Prometeo y Epimeteo; pero, ¿qué pasaría si todo esto estuviese 

cambiando en la época contemporánea? 

¿Qué pasaría si aquello que nos ha hecho dignos a lo largo de la historia 

y ha permitido el surgimiento y la evolución de las civilizaciones, se encontrara 

ahora, en un fatídico momento de crisis? ¿Será que la razón amenaza con 

desaparecer a la luz de inteligencias más poderosas que la humana? 

A este respecto, autores como Michel Serres detectan atinadamente el 

posible fin de la era del saber y cuestiona aspectos como lo es la paideia 

posmoderna, es decir, aquella forma de enseñanza en la que existe un 

acaparamiento de los medios audiovisuales y tecnológicos que toman ahora la 

función de la educación: “Ya no se tiene que trabajar duro para aprender el saber, 

puesto que ahí está, arrojado, objetivo, recolectado, colectivo, conectado y 

accesible cuando se desea, ya revisado y controlado” (Serres, 2013. p. 39)  

En este sentido, en la actualidad uno de los retos más grandes a los que 

se enfrenta el profesor frente a grupo, es determinar qué trabajos fueron hechos 

específicamente por el alumno y cuáles son realizados por medio de la 

Inteligencia Artificial y Chatbots, sin embargo, no es el único aspecto que ha 

traído la tecnología en el entorno educacional. En países avanzados, la 

implementación de sistemas con Inteligencia Artificial (IA), han permitido el 

seguimiento y personalización del aprendizaje, generando patrones de 

rendimiento y preferencias por parte de alumnos y maestros, generando planes 

de estudio específicos que permiten una mejora en el aprendizaje. 
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De igual manera se utiliza de forma constante para la creación e 

implementación de artículos, textos y contenidos educativos que permitan al 

alumno una mayor asimilación del conocimiento, así como una menor deserción 

y controles escolares que permitan un análisis predictivo del desarrollo de 

alumnos y docentes. Sin embargo, en países menos desarrollados estas 

herramientas traen diferentes implicaciones para la educación, pues la tecnología 

y el desarrollo de los programas aún se encuentra limitado debido el nivel socio 

económico de las personas.  

A pesar de esto la Organización de Estados Iberoamericanos para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI-Profuturo, 2025) documentó más de 200 

propuestas para la implementación de nuevas tecnologías en la educación en 

zonas rurales y marginales de los países de América Latina, siendo México, 

Brasil, Argentina y Uruguay los países con mayores avances sobre este tema en 

particular. 

Actualmente nos encontramos inmersos en la civilización del acceso a la 

información. Se trata de un momento histórico en el que, debido al uso y 

masificación de internet y de grandes avances en Inteligencia Artificial como lo 

es Chat GPT, Meta, Grok, entre otras, se tiene la posibilidad de acceder a un 

contenido informático sin precedentes en la historia de la humanidad. En México 

se estima que el 83.1% de la población tiene acceso a internet, mientras el 73.6% 

tiene acceso directo a Internet en sus hogares, esta cifra es el resultado de la 

“Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y uso de Tecnologías de la Información 

en Hogares” (INEGI, 2024). 
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A su vez este estudio revela que el acceso a las Tecnologías de la 

Información es dispar de acuerdo a las zonas geográficas y la distribución de la 

riqueza en las diferentes entidades, pues mientras en Quintana Roo el 91.6% de 

la población tiene acceso a Internet (primer lugar a nivel nacional), solo el 50.7% 

de los habitantes del territorio chiapaneco tienen la misma posibilidad (último 

lugar a nivel nacional). Hoy en día conocer, saber e instruirse está al alcance de 

la mayoría, el internet y su infinidad de aplicaciones han traído la democratización 

del saber. Pero ¿bajo qué consecuencias? 

No hace falta ser muy avezado para caer en la cuenta de que la 

preferencia por el contenido informático audio-visual, que internet y las nuevas 

tecnologías digitales tras la llegada de la IA proporcionan, ha empobrecido 

visiblemente la capacidad humana para comprender. Pareciera que nos 

encontramos ante el fin de la era del saber puesto que las nuevas formas de 

interacción e instrucción digital están cambiando la conducta del ser humano. La 

atención de las personas y especialmente de los estudiantes en el entorno 

educativo ha variado significativamente con la utilización de redes sociales y el 

brevísimo contenido que en ellas se plasma.  

El estudio realizado por la Asociación Americana de Psicología (APA, 

2023), Likes versus aprendizaje: el coste real de las redes sociales para las 

escuelas, señala que las escuelas están lidiando con el impacto de las nuevas 

tecnologías en el entorno educativo, provocando problemas de atención, 

comunicación y desarrollo cognitivo entre los alumnos. Pareciere que esta nueva 

modificación del ethos humano ocurre necesariamente a partir de una marcada 
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anulación del logos, de la palabra, de la reflexión y de un sentido humano y ético 

de la idea de progreso para la humanidad.  

La paideia o educación en tiempos de digitalización e Inteligencia Artificial 

es un elemento pendiente en la cartera de asuntos importantes del siglo XXI, 

pues ésta se caracteriza por una marcada primacía de la imagen y la interacción 

digital por sobre el contenido escrito. En este sentido, el texto ha sido relegado a 

un segundo o tercer plano porque existen plataformas virtuales y medios digitales 

que otorgan una preponderancia de lo visible por sobre lo inteligible haciendo de 

la realidad un mero espectáculo, una sencilla y “divertida” manera de asimilar las 

complejidades del mundo y un medio para comercializar con la imagen, el video 

y la interacción a distancia. Todo parece indicar que las nuevas tecnologías 

digitales están generando extraños ejemplares de ser humano cuyo aparato 

cognoscitivo se deteriora paulatinamente. Individuos a quienes les resulta 

imposible comprender abstracciones y entender conceptos en tanto que su 

asimilación de la realidad se encuentra mediada por el uso excesivo de las redes 

sociales y los diversos medios de entretenimiento digital: el primado del ver, el 

primado de la imagen empobrece el conocer y del mismo modo debilita nuestra 

capacidad de gestionar la vida en sociedad (Sartori, 2005). 

Especialistas en neurología y psicología, afirman que el uso desmedido de 

Inteligencia Artificial y redes sociales pueden tener efectos negativos visibles en 

el desarrollo cerebral de jóvenes y adolescentes, por incidir directamente en la 

maduración de la corteza prefrontal, la cual modula el pensamiento, procesos 

emocionales y de comportamiento, lo que influye directamente con la 

concentración y la adaptación a nuevas situaciones durante la vida adulta. Esta 
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propuesta fue ratificada en el marco del Foro Juventud y Bienestar Digital, 

realizado en agosto de 2025, sin embargo, aún se afina la publicación especifica 

de estudios que sustenten esta tendencia entre menores de 25 años. 

Lo anterior implica una modificación en toda forma de comunicación, 

relegando la expresión oral, de palabra escrita y de capacidad simbólica para 

expresar ideas y pensamientos por ponderar la imagen digital, la inmediatez, el 

“meme”, es decir, por la unidad mínima de significación cuya interpretación 

inmediata exige un nimio esfuerzo cognoscitivo para ser comprendida. Los 

elementos portadores de comunicación lingüística ya no interesan, pues son 

demasiado abstractos y exigen un esfuerzo intelectual significativo.  

De lo anterior derivan ejemplos como que los libros de texto en el aula de 

clases estén siendo reemplazados por tabletas electrónicas, las clases 

presenciales son calificadas de obsoletas por muchos y en su lugar se prefiere la 

instrucción audio-visual, así como a partir de Inteligencia Artificial quizá por 

comodidad, quizá porque el maestro ya también ha crecido en un contexto digital 

y no cuenta con más recursos personales para desenvolverse en sus clases; se 

valora más la inmediatez informativa que permite conocer en tiempo real todo 

cuanto acontece en el globo a la lenta y paulatina asimilación de los contenidos 

educativos presenciales que implican arduas jornadas de lectura, de práctica y 

de asimilación de conocimientos. En suma, se defiende un discurso progresista, 

democrático y tecnológico que trae aparejado un perjudicial desplazo de las 

antiguas formas de pedagogía e instrucción humana. Así, ha ido triunfado la 

digitalización de la vida con su brillante unificación de palabra, sonido e imagen, 

pero todo esto a costa de introducirnos en realidades simuladas, realidades 
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virtuales, realidades inexistentes. Con este ejemplo baste para mencionar que se 

presenta una indeterminación ontológica a través del uso y abuso de las nuevas 

tecnologías digitales donde se generan una red de interacciones 

descentralizadas, inmateriales y amorfas. Thumfart lo describe de la siguiente 

manera: 

 

Internet (y entiéndase por extensión toda tecnología digital contemporánea, como 
el metaverso y la Inteligencia Artificial) no es una cosa. Es un acuerdo. Este 
acuerdo consiste exactamente en una ontología negativa, es decir, en el hecho 
de que no hay una realidad fija en el contexto humano-técnico-político y que la 
realidad humano-técnico-política será totalmente artificial, completamente como 
nosotros y las redes tecnológicas la producimos. (Thumfart, 2016. p. 75) 

 

Esta artificialidad en la actualidad no es otra cosa más que el producto de 

sociedades posmodernas en cuya estructura se evidencia un completo olvido del 

Ser, es decir de la esencia y ontología de las cosas y lo humano, esto es el 

resultado de la destrucción de la metafísica, es decir, de la vida en esencia de la 

persona humana en sí misma. Se presenta una pérdida de la autenticidad en las 

relaciones sociales; un fetichismo y una terrible cosificación del individuo, 

transformado ahora, en valor económico y político; un alejamiento del núcleo 

axiológico que otrora nos definía como seres humanos. Todo esto como 

resultado de las interacciones líquidas, inmediatas y triviales que, por medio de 

las nuevas tecnologías, se presentan. Ahora la comunidad es sinónimo de aldea 

global digital, es decir, de asamblea o conjunto de “usuarios”. Las nuevas 

realidades virtuales habitan un discurso sin ontología y sin ser, pues se trata del 

nuevo registro simbólico al que se circunscribe toda pretendida realidad humana. 
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Bauman señala que estas sociedades modernas se diluyen entre 

conceptos amorfos y realidades ficticias que transforman la realidad de las 

personas: 

 

La disolución de todo lo sólido ha sido la característica innata y definitoria de la 
forma moderna de vida desde el comienzo, pero hoy, a diferencia de ayer, las 
formas disueltas no han de ser reemplazadas -ni son remplazadas- por otras 
sólidas que se juzgue mejoradas, en el sentido de ser más sólidas y 
permanentes. (Bauman, 2003. p. 17) 

 

Como hemos visto, la incidencia de las nuevas Tecnologías de la Información y 

su aplicación como la Inteligencia Artificial y las redes sociales, está modificando 

severamente el comportamiento y desarrollo de sus usuarios jóvenes, 

comenzando en los procesos educativos y modificando su realidad. Esta 

característica no solo se expresa en una población joven, o que ha nacido o 

crecido en un entorno digital, sino por el contrario, también se refleja en todos los 

aspectos de la vida cotidiana del ser humano, si bien con otras implicaciones, 

pero que repercuten también en las realidades que se enfrentan como sociedad 

y como individuos. En este sentido la Inteligencia Artificial y las redes sociales 

han transformado drásticamente los entornos de trabajo y otras actividades 

civiles, sin embargo, también tienen una repercusión significativa en el entorno 

geopolítico. 

Por un lado, la IA se utiliza para analizar de manera casi instantánea 

grandes cantidades de datos sobre preferencias y tendencias de la ciudadanía 

de un lugar, pero también tiene implicaciones de seguridad en la utilización de 

las redes sociales para la manipulación social y la difusión de propaganda que 
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influya en decisiones políticas. Las redes sociales se han convertido en otro 

campo de batalla entre países, partidos o actores políticos, quienes utilizan bots 

y algoritmos informáticos para difundir propaganda y desinformación, lo que a la 

postre puede generar graves consecuencias en el desarrollo social y de los 

individuos.  

La incidencia y determinación que hoy día ejercen estas nuevas 

tecnologías en la formación de la opinión pública de los ciudadanos-usuarios, ha 

hecho que la forma de gobierno considerada más perfecta por inclusiva y justa 

(al menos en teoría), a saber, la democracia; se vea terriblemente afectada. Estos 

efectos regresivos en la forma de organización política que pretenden hacer 

válida la participación de la ciudadanía en la toma de decisiones de manera 

colectiva por medio de su participación en foros y páginas de gobierno a través 

de plataformas virtuales; no son más que una ilusoria intervención ciudadana de 

individuos cosificados en tiempos de digitalización. 

La cultura de la imagen y la política líquida gestionada desde la comodidad 

del hogar, hacen que ni el consenso, ni la intervención real se logren en lo 

concerniente a la toma de decisiones por parte de los ciudadanos en la esfera 

pública. Nos afiliamos a grupos de ficción, completamente ilusorios, en los que la 

noción de Estado desaparece para dar lugar a una multitud solitaria. Aldeas 

globales que: 

 

En virtud de su carácter fluido y de su volatilidad no son apropiadas para 
configurar el discurso público, el espacio público. Para esto son demasiado 
incontrolables, incalculables, inestables, efímeras y amorfas. Crecen súbitamente 
y se dispersan con la misma rapidez… Les faltan la estabilidad, la constancia y 
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la continuidad indispensables para el discurso público. No pueden integrarse en 
un nexo estable de discurso (Han, 2016. pp. 12-13) 

 

Ciertamente la creación mediática de acontecimientos y la política fundada en 

imágenes carece de toda firmeza y continuidad, toda vez que jamás se establece 

una colectividad ciudadana estable que represente el andamiaje sólido de los 

intereses de la sociedad, pues la actual colectividad virtual es particularmente 

fugaz, dispersa e incapaz de actuación. Se trata más bien de un simple “estado 

afectivo que no desarrolla ninguna fuerza poderosa de acción” (Byung, 2016. pp. 

22) Es decir, una emotivización de la política regida por los likes o dislikes 

“democráticamente” efectuados. Este conglomerado amorfo de usuarios jamás 

podrá generar comunidad alguna, pues consta de meros individuos aislados sin 

opiniones ni convicciones firmes; no hay ninguna unidad ideológica, política, ni 

crítica que sea capaz de tener injerencias reales a largo plazo. De hecho, la 

reflexión crítica no hace falta dentro de un imperio digital que ya no precisa de la 

dominación ni de la explotación, puesto que hoy, cada uno se explota a sí mismo, 

figurándose que vive en la libertad. 

De tal suerte que las nuevas tecnologías digitales se han convertido en 

una red de ilusos utilizada por los gobiernos y las empresas para el control y el 

mantenimiento de ciudadanos dóciles, que les permite, no solamente obtener 

información de manera gratuita y eficiente acerca de  nosotros como ciudadanos 

- consumidores; sino que también se han convertido en la nueva estructura 

panóptica de las sociedades contemporáneas, es decir, en un espacio de 

vigilancia continua que gestiona los fenómenos de la vida desde el nacimiento, 
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la reproducción, la interacción social, familiar, y hasta la propia muerte. La mirada 

está por doquier y en movimiento gracias a los nuevos dispositivos de control que 

regulan nuestras actividades, las normalizan y las imponen a través de la 

disciplina no coercitiva. Internet y las nuevas plataformas digitales se han 

convertido en: 

 

Este espacio cerrado, recortado, vigilado en todos sus puntos, en el que los 
individuos están insertos en un lugar fijo (rizomático), en el que los menores 
movimientos se hallan controlados, en el que todos los acontecimientos están 
registrados, en el que un trabajo ininterrumpido de escritura une el centro y la 
periferia, en el que el poder se ejerce por entero, de acuerdo con una figura 
jerárquica continua, en el que cada individuo está constantemente localizado, 
examinado y distribuido entre los vivos, los enfermos y los muertos, todo esto 
constituye un modelo compacto del dispositivo disciplinario.  (Foucault, 2008. p. 
201) 

 

Palabras que describen de manera precisa el ejercicio de poder que se efectúa 

en la era digital. En la que la injerencia de los parámetros de regulación social y 

de normalización se hallan insertos hasta en los más finos detalles de la 

existencia. Todo lo anterior desemboca en una aparente garantía del orden 

social, pues ésta inmensa colección de individualidades separadas, se ven 

inducidas a un estado permanente y consciente de visibilidad que garantiza el 

funcionamiento automático del poder. 

En esta aparente tecno-democracia actual ya no es necesario recurrir a 

los medios de fuerza y coerción directamente física para obligar a la buena 

conducta. Basta con que las separaciones y clasificaciones estén bien definidas 

y monitoreadas. Convertidos en un campo de visibilidad constante que hace que 

nos hallemos obligados a reproducir las coacciones de poder y de gestión de los 
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procesos y modos homogéneos de ser. Todo lo cual nos lleva a replantearnos si 

realmente se trata de un proceso democrático o nueva forma de autoritarismo 

enmascarado. Pues, este funcionamiento ideal define las relaciones del poder 

con la vida cotidiana. Sin duda un grande y nuevo instrumento de gobierno que 

estará: “democráticamente controlado, ya que será accesible sin cesar al gran 

comité del tribunal del mundo” (Foucault, 2008. p. 201). 

Ahora el ejercicio de poder es controlado por la sociedad entera haciendo 

uso de los medios virtuales que facilitan y vuelven más ligero, rápido y eficaz un 

sistema de coerciones políticas que gestionan los diversos fenómenos de la vida, 

a partir de relaciones disciplinarias enmascaradas con el eufemismo de -

relaciones sociales.- Pareciere que el discurso político ha sido reemplazado por 

estrategias creadas por mercadólogos, políticos y operadores de la industria 

publicitaria, que aprovechan la autoridad cognitiva en que se han convertido 

estas nuevas tecnologías digitales, para de este modo manipular la opinión 

pública y favorecer la pérdida progresiva de la autonomía crítica: 

 

El disfraz de Twitter, Google y Facebook como constituyentes de una esfera 
pública democrática, oculta el hecho de que el tecnocapitalismo genera, ante 
todo, valor para estas compañías gracias al trabajo inmaterial y no remunerado 
de sus usuarios (Thumfart, 2016. p. 81) 

 

Este andamiaje cibernético representa el actual monopolio de la apariencia 

y el consumo que reviste y controla hasta las fibras más íntimas del ámbito 

político y privado. Toda producción de la sociedad actual no es otra cosa más 

que un afianzamiento del poder y control de las condiciones de la existencia. En 
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ese sentido internet y las nuevas tecnologías digitales han facilitado la alienación 

en masa, que junto con las grandes empresas y gobiernos hace posible la 

gloriosa unificación de la sociedad por medio del consumo. Para esta finalidad 

las redes sociales utilizan algoritmos complejos para contabilizar visitas, tiempo 

de permanencia, consumo, nivel socioeconómico y hasta posicionamiento 

geográfico de sus usuarios. 

Uno de los ejemplos más sensibles es el de Facebook, el cual utiliza “El 

Pixel de Facebook” para rastrear acciones de los usuarios en sitios externos a la 

propia aplicación, para de esta forma tener un registro de las aplicaciones 

adicionales que utiliza, el tipo de música y hasta los sitios web que visita el 

usuario sin la necesidad de obtener la información por terceros. 

Para contabilizar el consumo y las preferencias políticas, las redes 

sociales utilizan técnicas de análisis de datos como el machine learning y el 

procesamiento del lenguaje natural. Estas técnicas permiten a las plataformas 

entender el comportamiento e intereses de los usuarios y ofrecer contenido, 

productos, servicios y preferencias políticas y sociales personalizadas para cada 

uno de sus usuarios. La especialización de estos datos es tal, que permiten 

comparar las preferencias personales con bases de datos demográficos 

geolocalizados que le posibiliten a la persona crear un entorno digital relevante 

para su convivencia social y para su interacción diaria con estas plataformas. 

Facebook es la red social con el mayor número de usuarios a nivel 

mundial, ya que cifras de la propia empresa señalan que en noviembre de 2025 

se tenían registrados 3070 millones de usuarios a nivel mundial, mientras que 

México registra 111.4 millones de usuarios registrados en activo para el mismo 
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periodo, sin embargo estimaciones independientes señalan que de esos 111 

millones de usuarios mexicanos 93.5 son “humanos”, mientras el resto son bots 

utilizados para propósitos publicitarios, de mercadeo, de propaganda o 

desinformación que se encuentran registrados en la plataforma como personas, 

con un perfil básico de esta empresa (Data Reportal, 2025). 

Los datos arrojados sobre el número de usuarios de redes sociales 

coinciden con el número de personas que tienen acceso a internet en el país, lo 

que permite inferir que cada usuario de internet en México tiene al menos una 

cuenta de Facebook, de tal suerte que, si toda pretensión de oposición crítica y 

real de base revolucionaria requiere, necesariamente, de la adquisición de la 

conciencia histórica operando sobre la totalidad del mundo; los espacios virtuales 

objetivados per se y la terrible burocratización de la vida llevan a priori la batalla 

ganada. Premisa que se desprende de la lógica del consumo: más interacción 

digital significa más capital, ergo, pareciere que nos encontramos ante el triunfo 

definitivo del tecno-capitalismo posmoderno. 

Por su parte, este nuevo universo de inscripción simbólica que presenta 

internet, trae aparejado indisociables elementos axiológicos que configuran un 

andamiaje enteramente distinto en la valorización por parte de los individuos-

usuarios acerca del mundo y de la realidad. Se visualiza una apatía inducida por 

el amplio y vertiginoso campo de las posibilidades y el libre servicio generalizado 

que presentan estas nuevas tecnologías. En este sentido hay una alienación 

ampliada que provoca la deserción social de los otrora valores e instituciones 

consideradas dignas de respeto. Sufrimos un proceso de desencanto colectivo y 

una exposición pornográfica de la realidad.  
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Es evidente que en la sociedad contemporánea ha habido una seria 

inversión de todos los valores; una profunda transformación, por no decir 

degeneración, de los valores que dotaban de sentido y dirección a nuestras 

actividades como humanos. El sentido de lo auténtico y significativo ha mermado, 

pues ahora ya nada nos parece ni auténtico ni significativo, a no ser por aquellos 

intersticios de aparente sentido y esencialidad que aparecen cuando alguien 

señala con un “like” que le ha gustado nuestra publicación en redes sociales. 

Debido al excesivo uso de las nuevas plataformas digitales hemos sufrido 

una paulatina pérdida de nuestra capacidad para establecer juicios, en términos 

morales y respecto del mundo que nos rodea. Nos hallamos en otro registro, en 

otra temporalidad, en la que lo real y lo imaginario, lo bueno y lo malo, lo gracioso 

y lo digno de lástima, terminan por confundirse en una misma cosa. Asistimos a 

una depravada normalización de la violencia por medio de imágenes, videos y 

sobresaturación de contenido que banaliza la vida en sus múltiples expresiones. 

La indiferencia e insensibilidad inusitadas por exceso e hiper-estimulación 

de datos e imágenes es el pan nuestro de cada día. De acuerdo con la 

Organización Mundial de la Salud (OMS, 2025) el uso prolongado de internet, 

redes sociales e Inteligencia Artificial, se asocia con un aumento en síntomas de 

ansiedad, depresión, alteración del sueño y dificultad para establecer relaciones 

interpersonales sanas, comparando su uso con adicciones tan fuertes como la 

cocaína o el fentanilo. 

La adicción a los medios digitales se está convirtiendo en una de las 

problemáticas más grandes a nivel mundial entre la población, debido a varios 

factores neurobiológicos y psicológicos. Uno de los más importantes es la 
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liberación de dopamina, pues la interacción virtual ayuda a la liberación de este 

neurotransmisor, el cual está asociado con el placer y la recompensa, creando 

una aparente sensación de tranquilidad y familiaridad lo que facilita la repetición 

del comportamiento. De la misma forma factores como la validación social, la 

pérdida de cualidades de socialización, la inmediatez y el miedo a perder algo 

importante en redes, así como el análisis realizado por los algoritmos de las 

propias plataformas, permiten que el usuario sienta una atracción sistemática y 

casi irrefrenable por el mundo digital. 

Estas condiciones permiten una relativización axiológica que se ampara 

en discursos democráticos y progresistas, las cuales enmascaran falsas 

representaciones virtuales presentadas en la vida posmoderna como sugerentes 

“mercancías-vedettes” que pretenden ser satisfactores de nuestros deseos de 

consumo y excitabilidad mórbida. De tal suerte que, reducidos a la categoría de 

meros voyeristas, fácilmente excitables por las ilusiones del sistema, nos 

convertimos en instrumento sencillo de manipulación en masa; lo que trae 

aparejada toda imposibilidad de reacción crítica ante la abismal injusticia del 

actual sistema socio tecnológico. Ahora, con la llegada de internet, el metaverso, 

la Inteligencia Artificial y su enorme capacidad para entretener y ofrecer 

productos de consumo, se ve realizada la utopía política que vende ilusiones a 

un público de ciudadanos-usuarios, quienes participan con su compra 

“democráticamente”.  Así, el capitalismo continúa funcionando a base de libido, 

de individualismo y de un intenso voyerismo que apela a ¡observarlo todo!; a 

¡exhibirlo todo! y con esto: 

 



 

21 

 

¿qué otra cosa se hace sino destruir el orden arcaico de la Ley y de la prohibición, 
abolir el orden coercitivo de la censura y de la represión en beneficio de un verlo 
todo, hacerlo todo, decirlo todo, que define el trabajo mismo de la seducción? 
(Lipovetsky, 2017. p. 29)  

 

Aspecto digno de tomarse en cuenta en una época en que la destitución y 

trivialización de las instituciones que antaño fuesen superiores y dignas de 

respeto han dejado ya de funcionar como principios directrices, para ser 

reemplazados por un nuevo orden en el que todo está permitido, como si nada 

debiese permanecer oculto desde que nuestras sociedades se rigen por el 

imperativo de la transparencia e iluminación prosaicas y enfermizas.  

Como lo menciona Byung-Chul Han, este sistema ha convertido a la 

sociedad en un “infierno” uniforme que permite el control de las masas y convierte 

al ser humano en una pieza vacía de una maquinaria consumista, tanto en 

términos económicos, como políticos o del pensamiento, sin poder generar a su 

vez comunidad pues no hay punto de referencia para la comparación: 

 

La sociedad de la transparencia es un infierno de lo igual. La transparencia se 
establece mediante la nivelación y la uniformación, que, a su vez hacen 
imposibles la comparación y permiten el control. La coacción de la transparencia 
nivela al hombre mismo hasta convertirlo en un elemento funcional de un sistema. 
Ahí está la violencia de la transparencia (Han, 2013. p. 11). 

 

A su vez la idolatría codificada del cuerpo se convierte en instrumento de 

subjetivación-digital, síntomas “espectaculares” de esta sociedad enferma y 

ávida de una economía de intercambios inmediatos, fluidos y fetichizados bajo la 

égida del autoservicio libidinal y la desacralización del cuerpo: la seducción no 

funciona con el misterio, funciona con la información, con el feed-back, con la 
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iluminación de lo social a la manera de un strip-tease integral y generalizado 

(Lipovetsky, 2017: 27). En este sentido, la sociedad del espectáculo en que 

vivimos es la encarnación arquitectónico-digital, funcional y mercantil que marcha 

a partir de una infinita red de falsas relaciones matizadas por la apariencia, el 

consumo exacerbado y la comercialización libidinal de los deseos. Alienación 

reciproca en la que se puede vivir sin aspiraciones, sin nuevos valores, sin ideales 

regulativos; porque ya a nadie entusiasman los grandes proyectos y el futuro sólo 

es deseable siempre que las estimulaciones en cadena se mantengan vigentes. 

 

La sociedad de la transparencia es una sociedad de la exposición. El imperativo 
de la transparencia hace sospechoso todo lo que no se somete a la visibilidad. 
En eso consiste su violencia. La exposición pornográfica y el control panóptico 
se compenetran. El exhibicionismo y el voyeurismo generan una sociedad de la 
transparencia, que es una sociedad de la desconfianza y la sospecha (Han, 2013. 
p. 31). 

 

Así, por ejemplo, tan pronto ha sido registrado un acontecimiento en internet, éste 

es inmediatamente olvidado y reemplazado por otros aún más espectaculares 

para dar paso a una indiferencia sistemática por saturación, información, imagen 

y aislamiento. El homo digitalis ya no tiene certezas absolutas, ni convicciones 

que le proporcionen sentido; tampoco le sorprende nada, ni se aferra a ideales 

dignos de consecución, pues sus juicios son moldeables por la opinión del 

mercado y susceptibles de modificaciones rápidas: el hiper-realismo se convierte 

en juego puro ofrecido al único placer de la apariencia y del espectáculo 

(Lipovetsky, 2017: 38) Lo cual garantiza al propio sistema la generación del 

estímulo-deseo y la forma inmediata de satisfacerlo. La libertad en tiempos de 
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internet, metaverso e inteligencia digital está infinitamente lejos de conseguirse 

en un mundo repleto de indiferentes voyeristas complacidos.  

En las últimas décadas, el desarrollo acelerado de las tecnologías digitales, 

particularmente la inteligencia artificial, los algoritmos de recomendación y los 

entornos virtuales, ha transformado de manera profunda la forma en que los 

seres humanos perciben, interpretan y habitan el mundo. Estas tecnologías no 

solo median la experiencia, sino que intervienen activamente en la configuración 

de lo que se entiende por realidad, alterando los criterios tradicionales de verdad 

y modificando las formas de comprensión del ser. 

Históricamente, la filosofía ha concebido la realidad como un horizonte 

relativamente estable de sentido, en el que el sujeto humano desempeña un 

papel central como intérprete y garante de la verdad. Sin embargo, en el contexto 

contemporáneo, esta centralidad parece desplazarse hacia sistemas técnicos 

capaces de producir, filtrar y jerarquizar información a gran escala. De tal suerte 

que, la experiencia del mundo ya no se presenta de manera inmediata, sino como 

una experiencia mediada, procesada y, en muchos casos, preconfigurada por 

estructuras algorítmicas. 

En este contexto, surge un problema filosófico fundamental: si las tecnologías 

digitales no solo median, sino que reconfiguran activamente la realidad, la verdad 

y el ser, entonces es necesario cuestionar hasta qué punto la experiencia humana 

contemporánea sigue siendo autónoma en la producción de sentido. La creciente 

dependencia de sistemas digitales plantea la posibilidad de que el ser humano 
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ya no sea el centro desde el cual se articula el mundo, sino un nodo dentro de 

redes técnicas que condicionan su comprensión de lo real. 

De este modo, la investigación se sitúa en la intersección entre ontología, 

epistemología y filosofía de la tecnología, con el objetivo de problematizar las 

transformaciones contemporáneas en la experiencia humana.  

En consecuencia, el problema que orienta esta investigación puede formularse 

de la siguiente manera: la emergencia de tecnologías digitales avanzadas ha 

desestabilizado las categorías tradicionales de realidad, verdad y ser, generando 

un escenario en el que dichas nociones deben ser repensadas críticamente para 

comprender el lugar del ser humano en un mundo crecientemente mediado por 

sistemas técnicos. Por lo que la pregunta de investigación que guiará el presente 

trabajo es la siguiente:  

 

● ¿Cómo reconfiguran las nuevas tecnologías digitales la noción de 

realidad, verdad y ser en la experiencia humana contemporánea? 

 

En la medida en que los sistemas de inteligencia artificial acaparan y automatizan 

no solo funciones cognitivas humanas, sino también procesos de toma de 

sentido, aplicación de conocimientos y toma de decisiones, el ser humano 

experimenta una transformación ontológica en su modo de ser y de estar-en-el-

mundo (realidad), pasando de ser un agente interpretativo y pleno de libertad y 

autodeterminación, a ser un mero nodo dependiente de sistemas técnicos que 
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preconfiguran su horizonte de significado, (verdad)  reduciéndolo a objeto digital, 

dentro de la gran maquinaria tecnológica (ser) 

 

Analizar críticamente cómo la inteligencia artificial, en tanto sistema técnico 

cognitivo, transforma el modo de ser del humano, particularmente su capacidad 

de entender el mundo que le rodea y de producir sentido, con el fin de 

comprender sus implicaciones ontológicas, epistemológicas, éticas y 

existenciales en la contemporaneidad. 

 

Objetivos específicos:  

 

1. Analizar la inteligencia artificial como forma avanzada de exteriorización del 

pensamiento humano. Lo cual nos permitirá evaluar cómo es que las nuevas 

tecnologías intervienen en procesos interpretativos y de toma de decisiones. 

 

2. Investigar la posible pérdida o transformación de la soberanía del humano. Lo 

cual ayudará a comprender si el ser humano sigue siendo el principal 

productor de sentido o si esta tarea se desplaza ahora hacia sistemas 

algorítmicos. 

 

3. Proponer una reflexión crítica sobre el lugar del ser humano en un mundo 

tecnológicamente mediado y reformular su lugar a la llegada de la IA.  

Lo cual permitirá reflexionar sobre qué tipo de relación con la técnica es 

deseable o posible. 
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La presente investigación se inscribe en el ámbito de la filosofía de la tecnología 

y adopta un enfoque cualitativo de carácter hermenéutico-crítico, orientado al 

análisis de las transformaciones ontológicas del ser humano en el contexto de la 

inteligencia artificial. Lejos de un tratamiento empírico o experimental, el estudio 

se fundamenta en una aproximación reflexiva cuyo objetivo es comprender, 

problematizar y evaluar las condiciones de posibilidad del sentido en una época 

mediada por sistemas técnicos avanzados. 

Este enfoque permite situar la inteligencia artificial no únicamente como un objeto 

técnico, sino como un fenómeno que incide en la configuración del mundo 

humano, particularmente en su dimensión interpretativa, existencial y simbólica. 

Así mismo la investigación se justifica en virtud de la creciente centralidad que 

las tecnologías digitales han adquirido en la configuración de la experiencia 

humana contemporánea. En un contexto donde la inteligencia artificial, los 

algoritmos y las plataformas digitales median de manera estructural el acceso a 

la información y la interacción con el mundo, se vuelve necesario problematizar 

no solo sus efectos prácticos, sino sus implicaciones filosóficas más profundas, 

particularmente en relación con las nociones de realidad, verdad y ser. 

Desde una perspectiva teórica, este estudio responde a la necesidad de 

actualizar y rearticular categorías fundamentales de la filosofía frente a 

transformaciones tecnológicas sin precedentes. Asimismo, la relevancia de esta 

investigación se fortalece al incorporar perspectivas de autores contemporáneos 
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que permiten comprender que toda tecnología implica una forma particular de 

ordenar y habitar el mundo. 

Capitulario. 

Capítulo 1 

Durante el primer capítulo se analiza el impacto de las tecnologías digitales 

contemporáneas en la transformación de la experiencia humana, destacando su 

influencia en la configuración de la realidad, la identidad y el sentido. En el 

contexto de un entorno marcado por la aceleración tecnológica y el denominado 

“turbo-capitalismo”, se examina cómo la inteligencia artificial, la realidad virtual y 

las innovaciones biotecnológicas han modificado radicalmente las formas de 

interacción y percepción del mundo. 

 

 

Capítulo 2 

Este capítulo reflexiona sobre la pregunta ¿qué es el hombre? desde una 

perspectiva personalista, destacando la imposibilidad de una definición cerrada 

debido a la complejidad, libertad y dimensión trascendente de la persona. Se 

presentan distintas concepciones históricas —de Aristóteles a Jean-Paul 

Sartre— para mostrar que el ser humano es un ente racional, libre, relacional y 

dotado de dignidad intrínseca. 
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Desde el personalismo ontológico, se defiende que la persona es irreductible a 

lo funcional o técnico, en contraste con las tecnologías digitales, que tienden a 

medir al ser humano en términos de rendimiento y eficiencia. 

Capítulo 3 

Se distingue entre inteligencia artificial débil, orientada a tareas específicas 

(como asistentes virtuales o sistemas automatizados), y la inteligencia artificial 

fuerte o generativa, que busca replicar capacidades humanas más amplias como 

el razonamiento, el aprendizaje y la toma de decisiones. El capítulo introduce la 

hipótesis del sistema de símbolos físicos, que sugiere un paralelismo entre mente 

humana y sistemas computacionales, abriendo la posibilidad de una inteligencia 

artificial plenamente autónoma. Sin embargo, esto conduce a cuestionamientos 

centrales: si las máquinas realmente piensan o solo simulan inteligencia, y si 

pueden alcanzar la autoconciencia. En este capítulo también se acentúa la 

expansión de la IA en todos los ámbitos de la vida contemporánea  

 

Capítulo 4 

En este capítulo se aborda cómo es que la inteligencia humana ha sido definida 

desde múltiples enfoques sin alcanzar un consenso único, pasando de 

concepciones unitarias y medibles (como el factor general de Charles Spearman 

y el CI de Lewis Terman) a perspectivas más complejas que integran factores 

biológicos, culturales y de desarrollo. Mientras las teorías psicométricas buscan 
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cuantificarla, las biológicas exploran su base genética sin determinismo absoluto. 

Se explora la teoría de las inteligencias múltiples de Howard Gardner como la 

más amplia al considerarla multidimensional, integrando capacidades cognitivas, 

emocionales, sociales y existenciales, lo que refuerza la idea de que la 

inteligencia humana es diversa, evolutiva y difícilmente reducible a un solo 

modelo, planteando así límites claros frente a la inteligencia artificial. 

Capítulo 5 

El capítulo presenta a la inteligencia artificial como una extensión del “fuego 

prometeico”: un conocimiento que impulsa el progreso humano, pero que también 

encierra riesgos. Así como Prometeo otorgó el fuego a la humanidad, hoy los 

desarrolladores de IA han transferido capacidades cognitivas a las máquinas, 

generando preguntas sobre control, límites y posibles consecuencias. 

En este contexto, Alan Turing propuso el test de Turing, cuyo objetivo es 

determinar si una máquina puede pensar. La inteligencia artificial ha avanzado 

enormemente en la simulación del pensamiento humano, pero sigue existiendo 

una diferencia fundamental entre imitar inteligencia y poseer conciencia y 

comprensión real, lo que mantiene abierto el debate filosófico sobre si las 

máquinas pueden realmente pensar. 

Capítulo 6  

A lo largo de este capítulo se aborda lo que autores como Byung-Chul Han 

advierten en torno a la desaparición de rituales sociales, lo que ha provocado una 
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crisis de sentido y cohesión. Por su parte, Sherry Turkle señala que vivimos en 

una condición de “solos juntos”, donde la conexión digital sustituye la intimidad 

real. Asimismo, estudios psicológicos indican que el uso excesivo de redes 

sociales puede generar ansiedad, depresión y una percepción distorsionada de 

la realidad. 

En el ámbito laboral, la Inteligencia Artificial está transformando la producción, 

automatizando tareas y desplazando empleos, especialmente en trabajos 

altamente cualificados. Aunque se prevé la creación de nuevos empleos 

tecnológicos, también existe el riesgo de mayor desigualdad económica y pérdida 

del sentido del trabajo como base de identidad humana. 

Por otro lado, este capítulo explora, cómo es que la IA ofrece beneficios 

importantes en sectores como la medicina, las finanzas, la atención al cliente y 

la industria automotriz, al mejorar la eficiencia, reducir errores y liberar tiempo 

para actividades más creativas. Sin embargo, también surgen problemáticas 

éticas, como la precarización laboral, la sustitución del juicio humano por 

algoritmos y la reproducción de sesgos en procesos automatizados. 

Capítulo 7  

Este capítulo compara la vigilancia actual en la era digital con el mito de Argos, 

destacando cómo la Inteligencia Artificial y las redes sociales recopilan 

constantemente datos personales, generando perfiles detallados que pueden 

influir en decisiones de consumo, políticas y sociales. Se advierte que la 

privacidad está en riesgo y que, sin regulación ética (como señala Floridi), la 
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información puede ser usada para control y manipulación, como lo evidencian 

casos como Cambridge Analytica y programas de vigilancia como Pegasus o 

PRISM. 

Asimismo, se expone que la ciber vigilancia global, tanto estatal como 

corporativa, puede derivar en formas de control social que amenazan la libertad 

y la democracia (Chomsky, Snowden). El uso masivo de cámaras, algoritmos y 

sistemas de reconocimiento refuerza la idea de una sociedad permanentemente 

vigilada. 

En la segunda parte, se utilizan figuras mitológicas como Typhon para reflexionar 

sobre los riesgos de la IA: desde escenarios hipotéticos como el Basilisco de 

Roko, hasta problemas reales como el alto consumo energético, el posible 

colapso económico por burbujas tecnológicas, y la dependencia creciente de 

sistemas automatizados. 

Finalmente, se plantean riesgos existenciales: la “rana hirviendo” como metáfora 

de un colapso gradual, la posible domesticación del ser humano mediante 

manipulación algorítmica (Harari), y escenarios de descontrol de la IA que 

podrían superar la capacidad humana de regulación, convirtiéndose en una 

amenaza potencial para la civilización. 

 Capítulo 8  

Finalmente, este capítulo analiza el impacto de la Inteligencia Artificial en la 

comprensión del ser humano desde una perspectiva filosófica crítica global. Parte 



 

32 

 

de la idea de que la IA representa uno de los mayores logros tecnológicos, pero 

también es un punto de inflexión ontológico, ya que cuestiona la exclusividad de 

la inteligencia humana. 

Este capítulo hace una distinción clave entre la singularidad digital y la 

singularidad humana. La primera se refiere al momento en que la Inteligencia 

Artificial supera la capacidad cognitiva humana mediante el procesamiento 

masivo de datos. La segunda, en cambio, define al ser humano como un ser 

capaz de otorgar sentido a su existencia, crear narrativas y resignificar su 

experiencia en el mundo. Se subraya que la IA carece de un mundo físico y de 

una dimensión existencial: no vive, no sufre, no enfrenta la muerte. Por el 

contrario, la finitud humana es presentada como una condición fundamental que 

da valor y profundidad a la existencia. 

 

Capítulo 9 

Este capítulo utiliza la historia del Oráculo de Delfos y el error de interpretación 

del rey Croeso como metáfora central: la información por sí misma no garantiza 

decisiones correctas, sino que depende de cómo se interpreta. Esta idea se 

traslada a la Inteligencia Artificial (IA), la cual puede ser tanto una herramienta de 

progreso como un factor de destrucción humana. 

Conclusiones 
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Se plantea que la humanidad enfrenta una crisis de identidad ante el avance 

tecnológico. Aunque el ser humano ha alcanzado logros extraordinarios (como la 

exploración espacial y la creación de inteligencia artificial), no ha reflexionado 

suficientemente sobre las consecuencias de estos avances, que podrían llevar 

incluso a su propia desaparición o transformación en una nueva forma de 

existencia (homo digitalis). 
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1. Despertar del universo digital en la realidad 

humana 
 

El hombre es la medida de todas las 
cosas, de las que son en cuanto que 
son, y de las que no son en cuanto 
que no son” (Platón, Crat. 385 e = 80 
A 13, DK). 

 

 

Una vez mostrado el panorama general respecto de algunas de las tecnologías 

digitales y los retos que traen aparejadas, es imperioso ahora, explicar y mostrar 

las bases lógicas y metodológicas del porqué es importante estudiar las nuevas 

realidades que se originan del avance tecnológico concerniente a las últimas 

décadas. Consideramos que es menester de todo aquel que se diga filósofo 

estudiar los fenómenos propios de su época y establecer algún juicio crítico en 

torno a lo que considere digno de aprehender desde el razonamiento. A lo que 

respecta el presente trabajo, creemos suficiente justificar la importancia del 

mismo a partir de las observaciones empíricas y teóricas que hemos venido 

realizando y que demuestran una gran cantidad de cambios en lo tocante al modo 

de ser específico del humano.  

No es de extrañar que a golpe de vista nos encontremos con un mundo 

totalmente distinto al que habitábamos hace veinte o cincuenta años, hoy se 

convive de forma cotidiana con sistemas de Inteligencia Artificial y algoritmos 

digitales que permiten desde escuchar música, hasta controlar las funciones 

básicas de una vivienda, lo que hace años parecía ciencia ficción. Es de lo más 
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natural interactuar con sistemas como Siri o Alexa, que son asistentes de voz 

básicos integrados a smartphones que coadyuvan a mejorar la experiencia de 

navegación y utilización de los dispositivos, pero también convivimos con textos 

o imágenes generados por Inteligencia Artificial a través de ChatGPT, Copilot o 

Gemini, que en la mayoría de las ocasiones no permiten distinguir entre un escrito 

generado por una persona o por un chatbot, o una fotografía real a una generada 

digitalmente.  

El mundo actual se mueve a ritmos tan acelerados en términos de 

tecnologías digitales y desarrollo técnico que difícilmente podemos reconocerle 

cada nueva mañana después del cambio que ha sufrido durante la noche 

mientras dormíamos. Vivimos en un mundo ansioso por la velocidad, ávido de 

cambios, administrando nuestra vida a paso de reloj e inmersos en aquello que 

algunos han tenido el acierto de llamar el turbo-capitalismo contemporáneo. Bajo 

dicha égida capitalista la velocidad se desea con fruición, los ciclos y epiciclos de 

la gran máquina trabajan incesantemente produciendo nuevos productos, nuevas 

tecnologías y mejorados artefactos que en palabras de Luciano Concheiro: 

 

Los inventos se fagocitan unos a otros velozmente: cualquiera, tarde o temprano, 
termina volviéndose obsoleto y reemplazable. Sin embargo, las progresivas 
mejoras tecnológicas han logrado que se mantenga una constante: la 
aceleración. Cada máquina es más potente y veloz que la anterior. Lo turbo y lo 
híper dominan la cadencia inventiva (Concheiro, 2016. p. 16). 

 

La marcada tendencia por la velocidad lo ha inundado todo en el ámbito humano, 

reflejado principalmente en temas económicos donde la velocidad es clave para 

maximizar las ganancias, lográndose por medio de la innovación tecnológica y el 
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desarrollo de nuevas herramientas que a su vez se integren en la vida cotidiana 

de los usuarios, aunque esto lleve a una precarización de la vida y a una mala 

calidad en el desarrollo de las personas. No es casualidad que la velocidad e 

hiper-productividad resulten imperiosas en ésta nuestra época obsesionada por 

el cambio y la mejora; so pretexto de esto último, por ejemplo, están 

desarrollándose infinidad de tecnologías que entran en el rubro de nano 

tecnologías o tecnologías biológicas que buscan mejorar la falible y “obsoleta” 

condición humana lábil. Desde prótesis médicas que permiten devolverles la 

funcionalidad a personas con defectos físicos u orgánicos de nacimiento, hasta 

dispositivos integrados a individuos perfectamente sanos que les permiten ser 

más fuertes, más rápidos, más eficientes, más productivos más y más. 

Esta tendencia llamada Transhumanismo integra la tecnología con lo 

humano, buscando una mejora sustancial que terminará con la creación de un 

meta humano que supere las actuales capacidades físicas, intelectuales y hasta 

temporales del ser humano natural. De acuerdo con Nick Bostrom, el 

transhumanismo se define como: 

 

Un movimiento intelectual y cultural que afirma la posibilidad y deseabilidad de 
mejorar la condición humana a través de la razón aplicada, especialmente 
mediante el desarrollo y la difusión de tecnologías para eliminar el envejecimiento 
y mejorar enormemente las capacidades físicas intelectuales y psicológicas del 
ser humano (Bostrom, 2005. p. 3). 

 

Esta definición se sustenta en la idea de que el ser humano no es el pináculo de 

la evolución en la tierra, sino que es un estadio temprano, a penas el inicio de 

nuevos seres siempre superados por medio de la tecnología y la razón. 
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A mediados del siglo pasado, se comenzaron a aplicar mejoras 

tecnológicas para subsanar las deficiencias morfológicas de los seres humanos: 

prótesis mecánicas, o implantes autónomos, como el marcapasos, fueron el inicio 

de esta tendencia hacia el desarrollo del transhumanismo. Hoy, en plena era 

digital, se conciben las mejoras humanas por medio de implantes, o mejoras que 

fusionan lo mecánico, lo digital y lo biológico para generar el siguiente paso en la 

evolución y crear una suerte de meta humano. 

El primer paso formal para la creación de este meta humano es el intento 

por generar una interfaz que enlace y mimetice al ser humano “natural” con las 

computadoras y el mundo digital, por lo que ya es posible implantar nanochips 

cerebrales cuya intención primaria, o al menos aquella que se nos hace creer, es 

la mejora de vida en las personas que sufren de algún tipo de discapacidad física 

o motora para que puedan recuperar la movilidad y el control de su cuerpo y 

además puedan desarrollar mejores capacidades visuales. A este respecto es 

Elon Musk, uno de los más grandes impulsores de este nuevo tipo de tecnologías, 

cuyas intenciones no dejan de ser cuestionables, ha mencionado en más de una 

ocasión que la pretensión de estos implantes es generar una simbiosis con la 

Inteligencia Artificial, de tal suerte que el dispositivo implantado en el cerebro sea 

capaz de interactuar con los ordenadores y expandir de este modo sus 

posibilidades creativas, intelectuales y de toda índole. Una suerte de Aleph 

infinito al alcance de la humanidad llamado Neuralink.  

El desarrollo de un meta humano llevará indiscutiblemente a dilemas 

éticos, morales y filosóficos sobre la redefinición de humanidad, así como 

implicaciones sociales, económicas y de desarrollo futuro, sin embargo, también 
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permitiría superar enfermedades, aumentar su capacidad intelectual y vivir por 

periodos de tiempo más prolongados. A simple vista parece una tecnología muy 

prometedora, pero habrá que preguntarse si esta tecnología terminará por 

modificar la conducta del portador, (como ya se ha visto en experimentos con 

monos), o si el poder redactar mensajes y navegar en internet con tan solo 

pensarlo, no se vuelve una catástrofe esquizofrénica para el usuario. En este 

sentido Slavoj Zizek señala que este tipo de dispositivos podría llevar a la pérdida 

de la libertad y la individualidad, lo que permitiría controlar nuestro 

comportamiento y pensamientos, además de que podría exacerbar las 

desigualdades sociales, debido a que las personas con mayor poder económico 

tendrían acceso a mejores y mayores adiciones tecnológicas. 

 

La Inteligencia Artificial produce una hiperrealidad suave, sin negatividad ni 
extrañeza, una realidad exitosa de la que se ha expulsado el otro como diferencia. 
La búsqueda de eficiencia y conveniencia mediante la tecnología conlleva el 
sacrificio de nuestra autenticidad humana (Zizek, 2023. p. 191). 

 

En este momento el desarrollo de los dispositivos para conectar el cerebro 

humano con el mundo digital aún permanece en sus primeras etapas, aunque ya 

hay pruebas realizadas directamente en cerebros humanos, lo que en breve 

tiempo llevará a su mejora y producción en masa. Esta visión aparentemente 

futurista y que aún parece lejana, se proyecta para ser desarrollada y completada 

en los próximos 50 o 70 años, es decir, durante el último cuarto de siglo 

podríamos tener una sociedad mixta entre humanos biológicos y meta humanos, 

lo que nos reta a desarrollar nuevas definiciones sobre nuestra propia existencia. 
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Pero esto es solo la punta del iceberg, pues las nuevas tecnologías 

apuntalan a la unificación de la ya mencionada Inteligencia Artificial generativa, 

de la realidad virtual y realidad aumentada, del metaverso, del bigdata, pero 

también de la nano tecnología, campos de biotecnología, neurociencia y 

desarrollo de robots con formas humanoides que le permitan a la Inteligencia 

Artificial desplegar personalidades individuales, así como la generación de una 

consciencia diferente a la humana. Hasta el momento no se ha logrado la 

generación de robots totalmente autónomos y funcionales que puedan ser una 

competencia directa para las capacidades físicas del cuerpo humano, sin 

embargo, se desarrollan incansablemente entre los países tecnológicamente 

más desarrollados. Estaremos hablando de una enorme cantidad de aspectos de 

la esfera humana que ya están siendo radicalmente modificados. A este respecto 

y para los fines que el presente trabajo de investigación atiende, abordaremos 

aspectos relacionados al empleo, la educación y la política, debido al amplia 

gama de tecnologías que actualmente se están desarrollando. En palabras de 

Alvin Toffler: 

 

En las apenas tres décadas entre ahora y el siglo XXI, millones de personas 
psicológicamente normales, gente corriente, harán frente a una colisión abrupta 
con el futuro. Los ciudadanos de las naciones más ricas y avanzadas 
tecnológicamente del mundo encontrarán cada vez más doloroso hacer frente a 
la incesante demanda de cambio que caracteriza nuestro tiempo. Para ellos, el 
futuro habrá llegado demasiado pronto. (Toffler, 1970. p. 9) 

 

La llegada de un futuro prematuro pareciere un oxímoron incongruente, sin 

embargo, aquel turbo capitalismo del que hablábamos líneas arriba no hace más 

que acelerar los procesos sin apenas caer en la cuenta de que el cerebro 



 

40 

 

humano, el individuo de carne y hueso, su capacidad de adaptación, sus 

necesidades biológicas y espirituales apenas han cambiado someramente. 

¿Cómo es posible adaptarse a tales cambios si en esencia seguimos siendo los 

mismos? En este sentido, el modo en que nos toca vivir dentro de esta amorfa 

aldea globalizada se vuelve cada vez más paradójico y difícil de comprender. 

Inmersos en un mar de ruido blanco, realidades discontinuas, likes por doquier, 

y la consigna del forever on line nos ha traído una serie de trastornos, 

desorientaciones, neurosis y dificultades antropológicas como resultado de la 

imposibilidad de adaptarnos con la suficiente velocidad como para mantener el 

ritmo tan acelerado de este avance tecnológico. Al momento (inicios del 2026), 

es necesario señalar que no hay indicios de que la Inteligencia Artificial haya 

logrado superar al conocimiento humano, aunque hasta ahora es depositaria en 

la red global de este conocimiento. De hecho, un informe de la empresa 

desarrolladora OpenAI, indica que la IA iguala o supera al humano en un 49% de 

las profesiones evaluadas para este fin. 

A pesar de esto se espera que entre ahora y finales del 2027 la IA logre 

superar la inteligencia humana, sin que esto conlleve a su vez un despertar 

consciente de los procesos desarrollados por la IA. Sin embargo, mientras esta 

veloz carrera por el avance tecnológico se realiza en laboratorios y centros de 

datos, el ser humano común, el que camina en las calles, acude al trabajo y lucha 

por sobrevivir en medio de un capitalismo voraz, se ha transformado en un 

usuario entrenado para el manejo de los miles y miles de nuevos dispositivos que 

salen al mercado, dicho sea de paso, de los cuales se ignora todo (cómo 

funcionan, qué finalidad tienen, qué pasa con nuestros datos recabados etc.), sin 
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lugar a duda, nos hemos convertido en humanos mecanizados más complejos y 

más simples a un mismo tiempo. 

De tal manera que, si hiciéramos un brevísimo recorrido de nuestra historia 

humana descubriríamos el hecho de que durante más un millón de años fuimos 

apenas seres un poco más avanzados que cualquier animal, viviendo en cuevas 

y sin herramientas reales para nuestra supervivencia, pasamos diez mil años 

siendo una sociedad agrícola; posteriormente dos siglos como sociedad 

industrializada; unas cuantas décadas siendo una sociedad tecnológica y 

cuestión de días u horas para ser una sociedad completamente digital. Un tipo 

de sociedad cuyo movimiento fugaz la vuelve inaprehensible y difícil de 

comprender y definir. El ser humano contemporáneo se ha convertido en dueño 

de una perplejidad terrible que le impide en muchas ocasiones distinguir entre la 

realidad y la fantasía que provoca la digitalización, pues en la vida cotidiana, más 

allá del meta humano y el transhumanismo, se gesta una acelerada carrera por 

la creación y prueba de dispositivos que son solo el inicio de la conversión que a 

largo plazo tendrá la raza humana. No solamente son los chips cerebrales que 

roban los reflectores en este turbo-capitalismo de hoy día. Por otra parte, en el 

campo de la realidad virtual, por ejemplo, podemos hallar grandes invenciones 

dignas de análisis como lo son las gafas cada vez más potentes que permiten 

visualizar escenarios completamente realistas e inmersivos, mismos que generan 

confusión e incluso mareos en el usuario toda vez que la distinción entre la 

realidad -real-, si se permite el término, y la realidad virtual es prácticamente 

imposible de diferenciar.  
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A nivel de piso se dan casos particulares sobre esta distorsión de la 

realidad en personas aparentemente sanas y sin ninguna discapacidad, uno de 

los más sonados ha sido el de una mujer de 53 años de origen francés de nombre 

Anne, quien fue estafada con aproximadamente 830 mil euros (alrededor de 17 

millones de pesos mexicanos), haciéndole creer que entablaba una relación con 

el actor estadounidense Brad Pitt a través de imágenes y videos generados con 

Inteligencia Artificial. Los estafadores le hicieron creer a la mujer que Brad Pitt 

necesitaba dinero para un tratamiento contra el cáncer, ya que sus cuentas 

bancarias se encontraban congeladas por el divorcio que entablaba con Angelina 

Jolie, por lo que Anne se divorció de su esposo y vendió sus propiedades para 

enviarle dinero. Anne descubrió la estafa al ver en televisión la nueva relación del 

actor en 2024. Este es un ejemplo extremo de la delicada naturaleza que revisten 

las redes sociales y la virtualidad para los seres humanos, quienes aún no han 

logrado descifrar las implicaciones del mundo digital y virtual. 

Esta situación ya se adelantaba por pensadores de finales del siglo 

pasado, cuando la era digital apenas daban sus primeros pasos. Néstor García 

Canclini ya lo señalaba en su libro “culturas Hibridas”: 

 

La tecnología de la comunicación, especialmente la televisión y la informática han 
contribuido a la desterritorialización de los procesos simbólicos. La expansión de 
los medios de comunicación y la globalización de la cultura ha llevado a que las 
identidades ya no estén ligadas a un territorio o una comunidad en específico. En 
este sentido, la tecnología ha permitido la creación de comunidades 
transnacionales y desterritorializadas, que se comunican a través de símbolos y 
prácticas culturales compartidas. (García, 1990. p. 288) 
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Otro apartado será especialmente dedicado al análisis de la realidad y su 

contrapartida virtual, así como los efectos que causa en el ser humano. De tal 

suerte que, el homo digitalis puede visitar los más recónditos lugares del océano, 

salir al espacio exterior, subirse a un ring de box y pelear hasta sudar 

profusamente o simplemente tomar un paseo distraído por una ciudad virtual 3D 

recién diseñada por cualquier becario en ciencias o ingeniería (parece que hoy 

día todos están letrados en la creación de estas nuevas realidades); en fin, todo 

esto y muchísimo más sin siquiera haber salido de la estancia del comedor de su 

casa. Ni qué decir del metaverso, ese espacio que en palabras de Matthew Ball 

podríamos definir como: 

 

Una red masiva e interoperable de mundos virtuales 3D renderizados en tiempo 
real que pueden ser experimentados de forma sincrónica y persistente por un 
número efectivamente ilimitado de usuarios con un sentido de presencia 
individual, y continuidad de datos, como identidad, historia, derechos, objetos, 
comunicaciones pagos. (Ball, 2022. p. 29) 

 

De tal suerte que, en medio del surgimiento de las nuevas tecnologías 

mencionadas líneas arriba, podemos observar fehacientemente que dichas 

técnicas tienen la capacidad y mando para modificar radicalmente el modo en 

que las personas se han venido relacionando unas con otras; estas tecnologías 

disruptivas han generado una capa nueva de realidad cuyo análisis resulta 

imperioso en el marco de los avances de la realidad virtual, la realidad 

aumentada, el metaverso, el bigdata y la Inteligencia Artificial. Todo esto nos lleva 

a pensar en lo progresivo del crecimiento tecnológico, pues este sigue un 
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aceleramiento exponencial, toda vez que el crecimiento lineal quedó relegado a 

la época analógica. 

El ritmo actual de desarrollo ha hecho que durante los últimos 100 años 

hayamos tenido un avance tecnológico equivalente a 20 000 años si hubiésemos 

seguido el desarrollo lineal que llevábamos. En este sentido: ¿Es factible creer 

que la resiliencia y flexibilidad adaptativa del ser humano pueda desarrollarse a 

la par en un intento por adecuarse a esta agresiva explosión de realidad nueva? 

De no hacerlo, nos tememos, que la tecnología, particularmente las inteligencias 

artificiales generativas, tendrán que seguir evolucionando… sin nosotros.  

Es por esta breve numeración de ejemplos anteriores y por aspectos que 

consideramos necesario analizar que, ante dicho panorama nos vemos impelidos 

y comprometidos con aquello que entendemos como el quehacer filosófico, en 

estudiar, analizar críticamente y establecer nuevas perspectivas en torno a las 

tecnologías digitales contemporáneas, así como sus efectos sobre el humano. 

Es así que iremos desarrollando, en lo subsecuente, los fenómenos digitales que 

nos resultan de mayor relevancia a la luz de un análisis filosófico y su relación 

con el ser humano. Partiremos de una antropología filosófica que nos permitirá 

establecer un análisis del ser humano en sus diversas esferas: cómo somos, 

cómo nos relacionamos, cuál es nuestro destino, etc. así como las dimensiones 

que componen las relaciones humanas y los tipos de actividad que como 

antrophos -humanos- podemos realizar. 

Estamos convencidos que la filosofía contemporánea debe centrar todos 

sus esfuerzos en estudiar al humano y tratar de generar un análisis consistente 

en torno a su esencia para así tener un adecuado andamiaje teórico y práctico 
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que permita a todo pensador hacer frente a los embates de la nueva era digital y 

sus pretensiones post-humanistas o transhumanistas.  Pues, ¿cómo podemos 

hablar de post y trans- humanismo cuando aún titubeamos en definir y delimitar 

la respuesta a aquella pregunta kantiana que resuena incómodamente 

cuestionando ¿qué es el hombre?  

Hemos mencionado ya ejemplos que parecen extraídos de la imaginación 

o de la ciencia ficción, sin embargo, no lo son. La realidad tecnológica es 

acuciante y la demanda de una base antropológica sólida desde la cual asirse a 

modo de punto de anclaje resulta imperiosa. La filosofía tiene el compromiso de 

dar razón del ser humano, como aquel ente profundo, polifacético, unitario, sui 

generis, misterioso y complejamente paradójico.  Por ello, y ante el abanico de 

posibilidades que las nuevas tecnologías presentan ante el hombre es importante 

generar una consideración unitaria, global y crítica en torno a qué somos 

exactamente como humanos, qué nos hace comunes unos a otros, cuáles son 

nuestros miedos más primitivos, por qué seguimos siendo tan básicos en 

nuestros deseos cotidianos y qué es lo propio del ser humano en su día a día. 
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2 ¿Qué es el hombre? 
 

 

“El hombre es un puente entre el animal y el 
superhombre” (Nietzsche. 2009. p. 34). 
 
“Entonces el señor Dios formó al hombre del polvo de la 
tierra y sopló en sus narices aliento de vida, y fue el 
hombre un ser viviente” (Génesis 2:7, Reina - Valera, 
1960) 

 

 

Está por demás mencionar que la complejidad de la pregunta anterior radica en 

la naturaleza polimorfa del ser humano, ente absolutamente envuelto en misterio 

y contradicción cuya definición acabada terminaría por encorsetar la riqueza y 

amplísima gama del potencial propiamente humano. Es por esto por lo que, ante 

las obvias dificultades que nos salen al paso en un intento por responder a la 

pregunta ¿Qué es el hombre? Haremos un breve repaso en torno a las distintas 

consideraciones que se han tenido a lo largo de diversas épocas; para ello hemos 

de mencionar que la antropología que estamos por abordar pertenece a una 

determinada perspectiva, esto es, la perspectiva personalista. 

Antes que todo habremos de mencionar que toda persona lleva inscrita de 

manera intrínseca una naturaleza humana. Por naturaleza humana 

entenderemos todos aquellos hábitos propios de nuestra especie tal como lo son: 

la capacidad de razonamiento, el uso del lenguaje, el pensamiento abstracto, la 

capacidad para expresar emociones y comportamientos, la búsqueda de 

compañía, el deseo de superarse etc.; por otra parte a nivel biológico nos hacen 

humanos nuestras características genéticas, nuestras condiciones anatómicas 
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que nos diferencian de otras especies, nuestra fisiología o particular modo de 

funcionamiento sistémico y por último y quizá lo de mayor importancia: nuestra 

psicología humana, esto es, todas aquellas aspiraciones, deseos, anhelos, 

creencias y búsqueda de la trascendencia que se hallan inscritas en nuestra 

especie como si fuese intrínseco a la natura humana desear vencer al tiempo, la 

permanencia y la trascendencia de la brevísima vida con la que contamos con 

respecto al universo y sus maravillas, sobre este aspecto hablaremos más 

adelante, ya que será parte de la tesis de nuestro argumento respecto de los 

cambios que se han generado y derivado en el homo digitalis y su manera de 

satisfacer este deseo de trascendencia.  

En este sentido todo individuo tiene una naturaleza humana que le hace 

propiamente persona, por tratarse de un conjunto de elementos biológicos, 

psicológicos, sociales y antropológicos, sin embargo, eso no puede ser 

completamente abarcado en su magnitud por una definición simple, pues las 

posibilidades, sueños, aspiraciones y alcances del ser humano son tan amplias 

que difícilmente pueden abarcarse en unas cuantas palabras, incluso si solo se 

buscara señalar aspectos generales: 

 

La persona es un ser que no puede ser definido, sino solo descrito. No es un 
objeto que pueda ser conocido, sino un sujeto que se conoce a sí mismo y que 
se relaciona con otros sujetos. La persona es un misterio un ser que se abre a la 
trascendencia y que se realiza en la comunión con el otro (Wojtyla, 1979, p. 123) 

 

El término -persona- proviene del latín personare “sonar a través de o resonar” y 

del griego prosopón que hacía referencia a la máscara que usaban los antiguos 

griegos para hacer representaciones de tipo teatral, nos interesa estudiar este 
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segundo origen etimológico del concepto. Prosopón o persona, entonces, hace 

alusión a la máscara con la cual el individuo se presentaba frente al público en la 

antigua Grecia, esto nos hace pensar en las implicaciones que trae aparejadas, 

como lo es el adoptar o asumir un papel determinado frente a los demás, el ser 

tal o cual personaje (Un rey, una joven, un niño, una mujer adulta, un loco…) que 

en esencia son personas cuyo desempeñarse en la cotidianidad de la vida les 

hace “portar” una máscara en concreto, esto es un modo de ser específico cuyo 

denominador común es justamente que son personas. 

En este sentido Aristóteles puede considerarse como uno de los primeros 

pensadores occidentales que incursionan en el concepto de persona a pesar de 

no haber desarrollado demasiado el concepto, para Aristóteles: 

 

El hombre es un animal político, dotado de razón y lenguaje, y que se realiza en 
la ciudad estado (polis). La persona es la sustancia (ousia) que se define por su 
forma (Eidos) y su fin (telos) que es la felicidad (eudaimonia) (Metafísica, 1253ª2-
3)  

 

La tradición griega nos lega ya una noción de persona revestida de ciertos 

elementos que la hacen distintiva, única y especial, pero no será si no más 

adelante con la irrupción del cristianismo como religión oficial en la antigua Roma 

que se empezarán a esbozar otras nociones del ser persona con el añadido del 

concepto de “dignidad” a la persona en sí.  

Durante la escolástica la noción de lo humano o la persona fue estudiada 

como un tipo especial de sustancia, si bien la persona no era el objeto de estudio 

primordial durante aquella época de la historia de la filosofía, ya que el principal 

motivo de todos los estudios lo acaparaba la idea de Dios, sí que fue importante 
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durante esta época el añadido que el cristianismo dio a la noción de sustancia 

que ya habían dejado los griegos. En este tenor, una de las definiciones más 

impecables de -persona- durante la escolástica la dio el filósofo Boecio quien 

haciendo uso de la lógica, materia que gozó de absoluta autoridad e interés 

durante el medievo, determinó que la persona es: la sustancia individual de 

naturaleza racional. Su definición es a simple vista muy básica pero justamente 

esa sencillez reveló su complejidad, parecía que el género y la diferencia 

específica del concepto aristotélico estaban cubiertos, por lo que fue una 

definición que durante muchos siglos resultó el canon para definir qué es la 

persona. Esta definición poseía las características propias como lo son la 

sustancialidad y la individualidad al mismo tiempo, además aquella naturaleza 

racional como diferencia específica con la que más de uno estuvo de acuerdo al 

momento de tratar de dar con una definición última y acabada del ser humano.  

Como ya habíamos mencionado es concretamente durante la 

medievalidad acaparada por la primacía del cristianismo en prácticamente todas 

las esferas de la vida que se otorga el sentido de dignidad a la -persona-, que, 

aunque por motivos ligados a la naturaleza etiológica divina de los humanos, se 

adquiere el concepto de dignidad de la persona por su cercanía y relación de 

proveniencia con respecto a la divinidad. Sin embargo, hay que añadir que la 

modernidad también planteó inestimables aportaciones a la noción de -persona- 

aunque su desarrollo fuere fundamentalmente idealista, aspecto que delineó el 

origen del personalismo como corriente filosófica de entreguerras cuyo principal 

propósito era precisamente el rescate de la persona singular de las pretensiones 

del idealismo abstracto. De tal suerte que, en consonancia con el existencialismo, 
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esta corriente filosófica corre en paralelo en un intento por reconstruir el sentido 

de lo humano, desde una antropología filosófica y si se quiere teológica: 

 

El hombre es condenado a ser libre, condenado porque no se ha creado a sí 
mismo, y sin embargo, por otro lado, libre, porque una vez lanzado al mundo, es 
responsable de todo lo que hace… El hombre es el único que no es solamente 
tal como él se concibe, sino tal como él se quiere, y tal como él se concibe 
después de existir, tal como él se quiere después de este impulso hacia la 
existencia; el hombre no es otra cosa que lo que él se hace. Tal es el primer 
principio del existencialismo (Sartre, 1999. pp. 37-39).  

 

Definir plenamente al ser humano ha sido una labor de milenios y de grandes 

pensadores a lo largo de la historia, situación que ha terminado por ser una 

paradoja, pues cuando se piensa que se tiene un concepto que logra satisfacer 

esta ambición, el ser humano evoluciona y se bifurca hacia senderos que no se 

tomaron en cuenta para concebirlo. Sin embargo, logramos vislumbrar elementos 

prácticos, más nunca únicos, que podrían ayudar a delimitarnos y avanzar en el 

desarrollo de esta labor, así como a dar sentido a las relaciones que 

subsecuentemente se plantearán. 

Se puede lograr distinguir que el hombre se relaciona con al menos cinco 

dimensiones: Física y biológica: por su cuerpo; Espiritual: plasmada en su 

consciencia, alma y valores; Ética: en su capacidad de tomar decisiones morales; 

Trascendente: por su búsqueda de significado, propósito y permanencia en el 

mundo; Relacional: por su interacción y relación con otros seres y el universo que 

le rodea. Es justamente en esta última dimensión donde el ser humano incide en 

su búsqueda de crear un entorno adecuado y acogedor para su estadía en la 

tierra, para lo que ha utilizado la tecnología de tal forma que se ha vuelto el 
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resultado de su razón, pero también de sus deseos de trascendencia y de 

dominar su entorno para mejorar sus condiciones. 

 

 

2.1. Fundamentos de una antropología desde el personalismo 

ontológico 

 

Es imprescindible en este punto defender la noción de lo humano ante el 

advenimiento de la singularidad tecnológica. Desde la perspectiva del 

personalismo ontológico, a la cual nos ceñimos, el humano, o más 

específicamente, la persona es un ser irreductible, subsistente, dotado de 

dignidad intrínseca y relacional con su entorno y otros seres. No es un individuo 

meramente funcional ni pragmático como la llegada de la IA y otras tecnologías 

quieren hacerle quedar, tampoco es un mero nodo biológico, ni mucho menos 

una conciencia aislada y carente de sentido.  

La antropología humana se estructura a partir de una esencia no repetible, 

singular y no intercambiable, ni replicable. El humano, la persona, es un ser digno 

en sí mismo y su valor no se ve reemplazado a la llegada de las nuevas 

tecnologías cuya prioridad y diseño enfatiza la función, el cálculo, la eficiencia, la 

utilidad y el rendimiento. 

Es importante tener en cuenta que una tecnología digital cual lo es la 

Inteligencia Artificial no se puede parangonar con el ser humano, puesto que 

existe una interioridad constitutiva que el humano posee y difiere radicalmente de 

un sistema técnico. La autoconciencia reflexiva, singular y única hace que el ser 
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humano sea valioso por el sólo hecho ontológico de existir. Por otra parte, 

defendemos la libertad humana como autodeterminación moral; para autores 

como Wojtila, la persona no solo elige, se construye a sí misma mediante el 

actuar moral y es justamente esa libertad la que permite al humano darse forma 

ética, aspecto imposible en una máquina cuya capacidad de elección está 

meramente fincada en el cálculo y la programación. La unidad cuerpo-espíritu es 

irreplicable e intransferible, la corporalidad humana no es un accesorio ni una 

plataforma intercambiable como sugieren algunos que puede hacerse. 

En suma, el humano es un ser subsistente, libre, corpóreo y espiritual, 

portador de dignidad intrínseca cuya identidad se va construyendo a través de su 

actuar moral y sus decisiones libres, fincadas en la experiencia y la libertad como 

fundamento. Su valía como humano, nunca depende de su desempeño, utilidad 

o funcionalidad; tras la llegada de la Inteligencia Artificial pareciere que el valor 

de lo humano se pone en jaque y se evidencian tensiones profundas en esta 

antropología antes descrita, toda vez que se modifica el entorno simbólico en el 

que la persona se comprende a sí misma. 

Es verdad que la Inteligencia Artificial y otras tecnologías digitales operan 

bajo el paradigma computacional de procesamiento de datos, optimización y 

predicción, en este sentido, el riesgo antropológico sucede cuando el humano 

comienza a medirse bajo parámetros algorítmicos. Esto es, cuando dejamos de 

preguntarnos: ¿Quién soy? Y más bien cuestionamos: ¿Qué rendimiento 

produzco? Aquí aparece el peligro señalado por Martin Heidegger ante la 

reducción del Ser a mera disponibilidad técnica. Por otra parte, hemos de señalar 

que existe un riesgo de pérdida de la identidad humana en tanto que los sistemas 
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de IA simulan lenguaje, deliberación y creatividad, el riesgo no es que “piensen”, 

sino que se diluya la diferencia entre simulación y subjetividad, que se confunda 

el procesamiento de una máquina con consciencia verdadera y que la reflexión 

humana se vea disminuida ante la llegada de inteligencias que, de alguna 

manera, le reemplazan. La interioridad humana puede atrofiarse si delega 

excesivamente sus funciones racionales, deliberativas y simbólicas a una 

Inteligencia Artificial. 

Para la antropología del personalismo ontológico la crisis de la 

corporalidad radica en que, ante la virtualización intensiva, se producen 

relaciones des-corporeizadas, identidades digitales y presencia mediatizada 

excesiva, lo cual hace que se olvide que el cuerpo o la corporalidad humana no 

es mero soporte, si no dimensión posibilitadora y constitutiva de la experiencia 

del ser persona, misma que se ve atrofiada y disminuida ante el uso excesivo de 

la virtualidad.  

Ante lo anteriormente expuesto, podemos señalar que, si bien las nuevas 

tecnologías digitales en general y la Inteligencia Artificial en particular no 

destruyen la antropología propuesta por el personalismo ontológico, pero sí le 

desafía en tres frentes los cuales son: la redefinición de la inteligencia, la 

redefinición de la agencia (lo que el humano puede hacer), y la redefinición de la 

identidad. Defender la irreductibilidad ontológica del ser humano es tarea urgente 

de la filosofía en un mundo que tiende a traducir todo a información cuantificable 

y pragmática. Esta definición del humano propuesta por el personalismo 

ontológico nos lleva a reflexionar cómo es que la tecnología nos afecta y nos 
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atañe en nuestra capacidad de razonar, decidir y relacionarnos con otras 

personas y nuestro ambiente. 

 

 

2.2 La techné como aliada y constitutiva del ser humano 

 

Independientemente de la base antropológica desde la cual se desee partir, es 

innegable que el ser humano siempre ha soñado con trascender sus propios 

límites. Así como alguna soñó con volar, con conocer las estrellas, con dominar 

el fuego que hay en el sol, con mitigar enfermedades, con la longevidad y 

encontrar un espejo que enseñe la otredad de la existencia, así como ha visto 

cumplidos todos sus anhelos, el humano continúa perfeccionando sus 

conocimientos, no con la perspectiva esotérica y mágica que veían nuestros 

antepasados cuando lograron dominar el fuego producto de un rayo o una 

erupción volcánica, sino a través de los ojos de la ciencia y el desarrollo humano, 

a través de la perfección de la técnica y el dominio cuantitativo de la naturaleza.  

En este primer cuarto del siglo XXI estamos muy lejos de la ciencia 

primigenia, si se le pudiera llamar ciencia a los primeros balbuceos humanos por 

dominar su ambiente, de la prehistoria, donde se logró dominar, replicar y 

atesorar el fuego, el desarrollo de armas sencillas, en su mayoría extraídas de 

elementos simples como rocas o palos, donde se logró entender los ciclos 

agrícolas y comenzar con la domesticación de animales para consumo, 

protección y hasta divertimento. Pero también estamos muy avanzados ya desde 
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la invención de la rueda, que revolucionó el transporte, la agricultura y hasta la 

forma en la que hacíamos la guerra. Hoy soñamos con máquinas que nos lleven 

al siguiente planeta, que logren romper el tejido del espacio-tiempo para recorrer 

el universo, o que simplemente conecten de una manera segura y eficiente 

nuestros centros de trabajo con hogares y lugares de coincidencia común en el 

menor tiempo. 

Superadas esas primeras etapas del desarrollo humano, nos 

concentramos después en la escritura (imprenta), en la localización tanto en 

nuestro mundo (brújula) como en el universo (telescopio), para después dar el 

siguiente salto con herramientas y máquinas complejas: el uso del vapor, la 

electricidad, los primeros combustibles, hasta que hace un par de décadas 

iniciamos la aventura en la era digital. Muy lejos nos encontramos de esos 

primeros esbozos de humanidad, muy distantes de definiciones primigenias que 

nos centraban principalmente como animales racionales; ahora nos encontramos 

en un entorno incontrolable, indefinible y cambiante, con el constante e imparable 

desarrollo tecnológico no hay barrera que parezca la definitiva, ni en cuanto a 

desarrollo, ni como versión última de lo que pueda llegar a ser el humano por 

definición.  

Es en este constante cambio y evolución que la tecnología, como producto 

humano, ha traído consigo desafíos éticos relacionados con seguridad y 

convivencia, pues saltamos del daño individual de una flecha disparada desde 

un arco, hasta la capacidad de terminar con toda la población de una ciudad y 

región con solo apretar un botón y enviar un misil nuclear: 
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La técnica es la manera propia del hombre de estar en el mundo, es decir, de 
habitarlo, de hacerlo habitable. La técnica es la manera en que el hombre se 
relaciona con las cosas y con los demás, y es también la manera en que se 
relaciona consigo mismo. La técnica es en suma la manera en que el hombre se 
hace a sí mismo (Ortega y Gasset, 1939. p. 32).  

 

Ha sido la tecnología la que ha aportado los grandes inventos que han moldeado 

a la humanidad, un remanso o aliciente para permitir a ésta el continuar 

desarrollándose de la manera más cómoda y armónica en que es posible. Es en 

este sentido que, por tecnología entenderemos aquel uso de la técnica “techné” 

del humano acompañada de la racionalidad necesaria para gestionar procesos, 

inventar artefactos o desarrollar elementos que faciliten el trabajo y favorezcan la 

comodidad y necesidades humanas. 

Hay que destacar que la técnica no es neutral, sino que tiene un impacto 

profundo en nuestra forma de vida y en nuestra concepción del ser humano. La 

tecnología puede ser utilizada para mejorar la calidad de vida, aumentar la 

productividad y conectar a las personas, entre muchas otras implicaciones, pero 

también puede tener consecuencias negativas, como lo son: la alienación, la 

dependencia y la pérdida de identidad, lo que lleva, a su vez, a una posible 

pérdida del ser, de la persona y, en última instancia, la pérdida de lo que hasta 

ahora creíamos que era el humano. 

Desde el descubrimiento del fuego, como sinónimo del hallazgo que para 

muchos implica un trasfondo metafísico, es decir, el despliegue del logos o la 

racionalidad en tanto que el humano comenzaría a responder las preguntas 

trascendentales de manera científica o técnica y, con ello, comenzaría a 

desarrollar también una techné que le permitiría ir avanzando en un sentido, 
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social, político y económico; hasta las últimas implicaciones que ese deseo de 

mejorar la vida humana ha llevado al desarrollo de la medicina genética, la 

carrera espacial y todo lo relativo a la recreación digital como lo son videojuegos, 

redes sociales y la invención de internet: 

 

La máquina no es un fin en sí misma, sino un medio para alcanzar un fin. El 
problema no es la máquina, sino el hombre que la utiliza. La máquina es un 
instrumento de la mente y su valor depende del uso que se le dé (Mumford, 1934. 
p. 364).  

 

En su libro Técnica y Civilización de 1934 Lewis Mumford aborda la historia de la 

técnica y la influencia de esta sobre la sociedad; en este sentido el autor distingue 

tres etapas del desarrollo de la técnica: eotécnica, paleotécnica y neotécnica. En 

la fase eotécnica se encontraría el origen de la actual máquina, en este período 

tuvieron origen la mayor parte de los descubrimientos e invenciones que sirvieron 

para el desarrollo mecánico. Los Países Bajos son el centro del desarrollo técnico 

en este período, ya que éstos tenían en abundancia suministros de agua y viento, 

fuentes de energía empleadas. Las máquinas empiezan a construirse de madera; 

también surge el cristal, que hizo cambiar el aspecto de las casas y las fábricas. 

Así pues, en este tiempo emergen inventos como el telescopio, los relojes 

mecánicos, la prensa de imprimir, la brújula, entre otros. Aunque, a pesar de 

estos avances, durante dicho período, la desavenencia entre la mecanización y 

la humanización aparece, sus consecuencias no son aún visibles. 

En la fase paleotécnica se consolidan y se sistematizan los grandes 

avances que se habían realizado. Este período tuvo lugar primero en Inglaterra 
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en donde comenzó la Revolución Industrial que transformó nuestra manera de 

pensar, nuestra manera de vivir y nuestros medios de producción. El carbón es 

la nueva fuente de energía que sustituye a las antiguas fuentes irregulares 

haciendo que la industria dependiese de la mina. De este modo, se emplea un 

material más resistente: el hierro. Así, con el empleo de fuentes de energía y 

materiales más duraderos, se pudieron lograr grandes triunfos mecánicos, entre 

ellos, la locomotora y el barco. 

La fase neotécnica representa un tercer desarrollo determinado en la 

máquina y continua hasta nuestros días, da inicio aproximadamente a inicios de 

1900 y se trata de una verdadera mutación, es en este periodo donde se destaca 

la electricidad como fuente principal y donde ocurren grandes avances en 

diferentes áreas tecnológicas 

Una vez revisadas las etapas del desarrollo de la técnica es que podemos 

mencionar que el presente proyecto tiene, pues, la finalidad de abordar el periodo 

de desarrollo tecnológico que lleva por nombre: la cuarta revolución científica, o 

lo que sería un cuarto momento en la historia del desarrollo de la técnica. 

Hablamos de la era digital o la también conocida era tecnológica. De tal suerte 

que estaremos abarcando la segunda mitad del siglo XX en el que 

particularmente analizaremos las consecuencias éticas a las que nos lleva el 

internet, pero, sobre todo, el uso de la Inteligencia Artificial. 

 

Estamos viviendo un Renacimiento 2.0; el periodo de transición entre la era 
industrial y la era digital. La tecnología no solo revoluciona las herramientas que 
usamos, también convierte en obsoletas nuestras leyes, remodela nuestra moral 
y altera nuestra percepción del espacio-tiempo. La cuarta revolución industrial es 
este punto de inflexión entre la era industrial y la era digital: la revolución será 



 

59 

 

transversal a todas las industrias, información, energía, materiales, transporte y 
dinero. (Ostojic, 2021. p. 6). 

 

El cambio de paradigma industrial está actualmente modificando todo el contexto, 

comportamiento y futuro de la raza humana, pues implica no solo más y mejores 

herramientas para el disfrute de las personas, sino también la posibilidad de una 

modificación integral de los cuerpos y las mentes humanas. Este movimiento se 

centra en la hiperconectividad de todos los elementos que integran la revolución 

digital, pero también la posibilidad de interconectar el cerebro a estas redes. 

Klaus Schwab, fundador y presidente del Foro Económico mundial, señala que 

esta revolución es diferente a las anteriores, ya que combina tecnologías que 

fusionan los mundos, físico, digital y biológico, afectando todos los ámbitos 

humanos. 

 

Las nuevas tecnologías están cambiando la manera en que vivimos, trabajamos 
y nos relacionamos los unos con los otros, y la velocidad, amplitud y profundidad 
de esta revolución nos está obligando a repensar cómo los países se desarrollan, 
cómo las organizaciones generan valor e incluso lo que significa ser humanos 
(Schwab, 2016. p. 13).  

 

En este sentido la punta de lanza del avance en la era digital es el Internet, el 

cual tiene de sí un concepto complejo de definir pues se trata de un conjunto 

descentralizado de redes de comunicación que interconecta computadoras, 

tabletas, celulares, impresoras y prácticamente cualquier aparato electrónico que 

pueda tener una tarjeta de red; de tal forma que se establece el mayor conjunto 

existente de datos, ordenadores, personas e información que puede ser enviada 

y recibida de manera instantánea y de forma coordinada a nivel global. Para 
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muchos, la llegada de internet y hoy día el desarrollo del metaverso y la 

Inteligencia Artificial, representan la apoteosis tecnológica que, generado desde 

los humanos y para los humanos, es nada menos que ese espacio o aldea digital 

en el que puede interactuarse de manera que las posibilidades ontológico-

digitales son infinitas. 

Para efectos prácticos el metaverso se perfila como un sucesor del 

internet, ya que es un espacio de realidad virtual compartida, inmersiva e 

interactiva donde los usuarios pueden crear sus propios entornos y personalizar 

avatares que les permitan interactuar con otros usuarios en tiempo real, lo que 

permite una amplia gama de aplicaciones que incluyen redes sociales, 

educación, comercio y entretenimiento. El metaverso ha generado la 

hiperconectividad entre sus usuarios, pues en muchos casos desarrollan la 

mayoría de sus actividades en este entorno, aunque aún no se ha expandido 

tanto, ni en usuarios, ni en aplicaciones, se espera que para finales de esta 

década sea una de las plataformas más utilizadas para todo tipo de actividades 

humanas, situación que se ha catalogado como un riesgo: 

 

La conversación es el acto más humanizador que podemos realizar; cuando 
estamos plenamente presentes nos hacemos más humanos. La conversación es 
el lugar donde se crea la intimidad, donde se construye la confianza, donde se 
desarrolla la empatía. Pero en nuestra cultura de la conexión constante estamos 
perdiendo la capacidad de estar solos, de reflexionar, de pensar profundamente. 
Estamos perdiendo la capacidad de conversar (Turkle, 2017. pp. 23-25).  

 

La cita anterior nos permite dar cuenta de cómo el ser humano va perdiendo 

ciertos elementos que otrora le definían como tal, hoy día la conectividad por 

medio de internet está reemplazando la comunicación e intimidad frente a frente, 
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lo cual evidentemente modifica las conductas sociales en general y el ethos o 

hacer humano en particular. Razón por la cual definir al humano es hoy día más 

difícil dadas las implicaciones tecnológicas que nos impelen a redefinir a golpe 

de clic aquello que realmente sea el humano. 

Cabe señalar que el desarrollo de la técnica y la tecnología en esta cuarta 

revolución ha sido verdaderamente vertiginoso, baste como ejemplo mencionar 

que para 1968, menos del 10 por ciento de los hogares en Estados Unidos tenían 

una televisión a color, pero era sólo cuestión de tiempo y predicción, -pues 

veremos que buena parte de los avances tecnológicos han sido imaginados 

primeramente en la literatura y el cine- para que una de las películas más 

emblemáticas 2001:Odisea en el Espacio vaticinara que esos televisores podrían 

compactarse de tal modo que se podrían traer en la bolsa o usar distraídamente 

durante el almuerzo. Hoy día sabemos que el celular y las tabletas electrónicas 

parecen ya una prótesis del ser humano, una suerte de extensión en tanto que la 

portabilidad y funcionalidad han llegado a un grado tal que se han vuelto 

imprescindibles y de uso prolongado. 

Pero ¿Acaso es solamente la portabilidad lo que nos ha hecho tan 

necesarios dichos aparatos electrónicos? La respuesta es evidentemente 

negativa, pues no se trata del objeto per se, dígase un teléfono inteligente, una 

tableta electrónica, o un Smart watch si no lo que a través de internet se puede 

conseguir y a los infinitos mundos que se puede acceder. Posiblemente Spinoza 

tenía razón cuando afirmaba que vivimos en el mejor de los mundos posibles, en 

tanto que cualquier simple mortal, desde la comodidad de su casa, puede 
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acceder a una región digital en donde se recrea de infinitas maneras y en donde 

las posibilidades metafísicas o metaversadas, es decir más allá del mero mundo 

físico, son del todo posibles. 

En este sentido para Jaron Lanier, quien es considerado el padre de la 

realidad virtual, el metaverso puede representar una herramienta tecnológica 

muy poderosa para mejorar la comprensión del mundo, sin embargo, también 

puede conllevar riesgos importantes para el ser humano y su percepción de sí 

mismo. Señala que la realidad virtual y el metaverso podría permitir la 

comprensión del mundo desde diferentes perspectivas, fomentar la creatividad y 

la empatía, así como coadyuvar con labores administrativas y comercio, pero 

también advierte que podría existir una pérdida de la realidad entre sus usuarios, 

facilitar el control y la manipulación si se utiliza para difundir información falsa o 

controlada, pero sobre todo puede generar mayor desigualdad ya que no todas 

las personas tienen acceso a las mismas tecnologías: 

 

La realidad virtual es un medio que puede ser utilizado para bien o para mal. 
puede ser un instrumento de libertad, de creatividad o de opresión. La cuestión 
es quién controle el medio y con qué propósito, si la realidad virtual se convierte 
en un lugar donde la gente se siente más cómoda que en el mundo real, entonces 
hemos fracasado. La realidad virtual debe ser un complemento, no un sustituto 
de la vida real (Lanier, 2010. p. 45).  

 

En este sentido se señala el riesgo grave que existe de que la realidad virtual se 

convierta en una forma de escapismo de la realidad material, por lo que es 

necesario mantener una perspectiva critica, ética y moral sobre su utilización, 

sobre todo ante el creciente número de usuarios que pueden tener acceso a estas 

plataformas. No ignoramos los retos que esta investigación trae aparejada, como 
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lo son los complejos fenómenos sociales relacionados al uso de plataformas 

virtuales, así como el constante cambio vertiginoso que nos lleva a intentar estar 

a la vanguardia en el marco de la posmodernidad digital. 

Internet, el metaverso y la Inteligencia Artificial representan uno de los 

máximos exponentes de la globalización, por tratarse de espacios virtuales donde 

todas las actividades imaginables pueden desarrollarse a partir de plataformas 

en las que se puede comprar, vender, compartir cualquier producto o servicio, 

buscar información, mantenerse comunicado con cualquier persona en cualquier 

lugar del mundo etc. Se trata de lugares o “espacios” en donde interactuamos 

globalmente, generamos ideas, buscamos consejos, nos divertimos o 

desestresamos, buscamos el amor y gestionamos diversos aspectos de nuestro 

día a día. 

Internet, el metaverso y la Inteligencia Artificial han venido a impulsar 

nuevos relatos que trascienden los otrora relatos de la modernidad, han marcado 

el inicio de una revolución digital sin precedentes y se han convertido en 

impulsores de un nuevo estilo de vida, de trabajo y de interacción social a un 

ritmo tan acelerado y vertiginoso que dificulta la comprensión y asimilación de los 

nuevos fenómenos y mutaciones que a nivel social y filosófico trae aparejado. 

Estos medios digitales modifican sustancialmente nuestra conducta, nuestro 

pensamiento, nuestra percepción de la realidad y nuestra definición del humano; 

sin que podamos valorar en su justa medida las consecuencias de estas nuevas 

formas de interacción, todo lo cual constituye el andamiaje de buena parte de la 

crisis social y cultural actual. La vertiginosa aceptación que ha tenido el 

metaverso desde que Marc Zuckerberg anticipara que Facebook cambiaría su 
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nombre a Meta Platforms en octubre de 2021, ha sido tal, que se refleja en la 

creciente asimilación de que se trata de la próxima gran plataforma informática y 

de redes, todo lo cual muestra a las claras que los preparativos para el metaverso 

están ocurriendo con mucha anticipación y de manera dinámica: Generaciones 

enteras acabarán trasladándose y viviendo en él, y alterará para siempre nuestra 

vida cotidiana, nuestro trabajo y nuestra forma de pensar” (Ball, 2022. p. 15). 

 

 

2.3 De la ficción a la realidad: El sueño cumplido de la humanidad 

 

En este punto es importante señalar que, como anticipábamos líneas arriba, 

buena parte de los logros y avances en materia de tecnología han sido 

previamente soñados en la literatura, con grandes obras que reflejan el tan 

anhelado espacio digital conquistado por la humanidad. El propio término 

metaverso fue acuñado por el escritor Neal Stephenson en su novela de 1992 

Snow Crash, novela de carácter distópico en la que claramente el metaverso 

empeora la vida de la humanidad, o del mundo real. 

Es interesante notar que las novelas de Stephenson han sido fuente de 

inspiración para diversos proyectos de criptomonedas y de otros tantos que 

buscan construir redes informáticas descentralizadas. Sin embrago, Stephenson 

no ha sido el único escritor o pensador que se ha aventurado a vaticinar el futuro 

y presentar escenarios de carácter futurista pues en 1935 Stanley G. Weinbaum 

escribió un texto llamado Las gafas de Pigmalion en donde se habla de una 
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suerte de lentillas mágicas hoy día similares a las gafas de realidad virtual que 

son capaces de producir una especie de película o escenario en dos 

dimensiones. 

Qué decir también del cuento de Ray Bradbury de 1950 intitulado La 

pradera en el que se describe cómo es que unos padres son sustituidos en sus 

cuidados hacia su hijo por una guardería de realidad virtual de la que los niños 

no desean salir en ningún momento. Por otro lado, también tenemos el relato de 

Philip Dick de 1953 Problema con las burbujas en el que se narra cómo los 

humanos en sus incansables exploraciones hacia el espacio exterior dan cuenta 

de la inexistencia de la vida en otros planetas, por lo que a través de la venta de 

un producto denominado worldcraft los humanos pueden comenzar a generar 

sus propios mundos y habitarlos, sin embargo, los humanos acaban destruyendo 

sus mundos en lo que el autor llama una neurótica orgía de ruptura. 

Años más tarde nos encontramos con la novela de Isaac Asimov llamada 

El sol desnudo en donde la interacción física o cara a cara se considera una 

pérdida de tiempo y se prefiere la interacción a través de hologramas y 

proyecciones a distancia por medio de televisores 3D. Nada alejado a la realidad 

que nos toca vivir hoy día y de la que podríamos afirmar es nada menos que la 

realidad dominante.  

Finalmente, podríamos mencionar la novela Neuromante de 1984 escrita 

por William Gibson, a partir de la cual se popularizó en término ciberespacio, 

mismo que define como una suerte de alucinación compartida o intersubjetiva 

que se experimenta por millones de personas diariamente y en todas las 

naciones. Fue precisamente Gibson quien llamó “Matrix” a esa abstracción visual 
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del ciberespacio y que sería el término que 15 años después reutilizarían Lana y 

Lilly Wachowski para su película con el mismo nombre. 

Todos los autores y novelas mencionados líneas arriba tienen a modo de 

común denominador el hecho de detectar en aquellos mundos futuristas, nada 

menos que distopías o realidades negativas que terminan por dañar la integridad 

y la psique de los seres humanos.  Esto ocurre porque la realidad y las 

simulaciones llegaron a un grado de integración cuasi orgánica, que distinguir la 

esfera verdadera de lo simulado parecía casi imposible.  

Hoy día, los avances tecnológicos son tales que dichas distinciones nos 

resultan trabajosas, debido a la hiperrealidad y la denominada realidad 

aumentada, así como la calidad de video que puede generarse a partir de la 

utilización de Inteligencia Artificial, podemos notar que se hace de nuestro mundo 

un espacio francamente amorfo y muchas de las veces esquizoide, en tanto que 

la complejidad de distinguir una y otra esferas de realidad es casi imposible de 

hacer. 

Lo importante a señalar en todo esto, y a su vez lo más preocupante, es 

justamente detectar que la porción de realidad en la que los individuos tienen 

mayor valor y significado no es la esfera de la realidad, si no aquella porción 

duplicada a la que llamamos realidad virtual y en la que somos capaces de 

desenvolvernos gracias a algún Avatar, término que proviene del sánscrito y que 

puede traducirse como el descenso de una deidad y que sirve para referirse 

claramente al cuerpo o la forma virtual de un usuario en determinado espacio 

virtual. Los ejemplos en los que podemos ver reflejada esta nueva forma de 

interacción los podemos rastrear desde juegos en línea como lo ha sido Second 
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life lanzado en 2003, cuando los pensadores de Sillicon Valley empezaron a 

contemplar la existencia paralela en el espacio digital. Por otra parte, tenemos 

juegos como Minecraft en donde la realidad se ve duplicada ya que los usuarios 

pueden construir ciudades tan grandes como los Ángeles en un entorno virtual. 

Ni qué decir de Roblox o juegos como Fortnite plataforma social con experiencias 

que van más allá del mero juego en donde en 2020 el cantante de hip-hop Travis 

Scott organizó el primer concierto digital al que asistieron en directo 28 millones 

de jugadores-espectadores y millones más lo vieron en directo a través de redes 

sociales. 

Este breve repaso a través de los mundos virtuales en videojuegos e 

internet hoy posibles, ha surgido de aquellos mundos imaginados que desde la 

literatura se presentan como distópicos y completamente nocivos, pero nos 

ayudan a explicar por qué las ideas del metaverso han pasado de ser mera 

ciencia ficción a una realidad casi palpable que las empresas a la vanguardia de 

la tecnología de consumo y empresarial se han encargado de impulsar y de 

capitalizar. De tal suerte que internet, el metaverso y sus múltiples plataformas 

virtuales y redes sociales, así como la Inteligencia Artificial, se han convertido en 

una red de ilusos utilizada por los gobiernos y las empresas para el control y el 

mantenimiento de ciudadanos dóciles, que les permite, no solamente obtener 

información de manera gratuita y eficiente acerca de  nosotros como ciudadanos 

- consumidores; sino que también se han convertido en la nueva estructura 

panóptica de las sociedades contemporáneas, es decir, en un espacio de 

vigilancia continua que gestiona los fenómenos de la vida como lo son: el 

nacimiento, la reproducción, la interacción social, familiar, y hasta la propia 
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muerte. La mirada está por doquier y en movimiento gracias a los nuevos 

dispositivos de control que regulan nuestras actividades, las normalizan y las 

imponen a través de la disciplina no coercitiva. 

Pero, ¿dónde queda el ser humano ante la llegada masiva de todas estas 

nuevas tecnologías que parecen sacadas de la ciencia ficción? ¿Qué hace 

diferente y único al humano frente a la obscenidad digital? 
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3. Inteligencia Artificial: el fuego de Prometeo y la 

era digital 
 

 

La inteligencia artificial no es ningún día futuro, 
está aquí y ahora, y todos deberíamos 
preocuparnos por sus implicaciones en nuestra 
sociedad (Hawking, 2018. p. 169) 

 

 

Es innegable que el concepto inteligencia ha sido ampliamente valorado y tenido 

en gran estima desde los albores de la civilización occidental, esto sin tomar en 

cuenta las confusiones o sinonimias que derivan de conceptos como razón, 

intelecto, mente o inteligencia. 

Si rastreamos en la mitología griega podremos dar cuenta a partir del mito 

de Prometeo que, en el acceso a la razón, a partir del hurto que Prometeo hace 

del fuego, hay una serie de elementos que enaltecen a la razón o inteligencia 

como si de una cualidad divina se tratase. Encontraremos que el castigo que 

recibe Prometeo se debe al hecho de que la razón pareciere ser un elemento 

privativo de los dioses, no de los hombres, así pues, al habernos otorgado la 

racionalidad a los simples mortales, nos ha dado la posibilidad de parangonarnos 

con los mismos dioses:  

 

Prometeo queriendo beneficiar a los hombres, robó el fuego de los dioses y se lo 
dio a los hombres. Zeus, enfurecido por este robo, ordenó a Hephaistos que 
creara a la primera mujer, Pandora y la enviara a los hombres como castigo. 
Pandora, curiosa abrió la caja que contenía todos los males del mundo, y estos 
se esparcieron por la tierra. Solo la esperanza quedó dentro de la caja. 
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Prometeo, por su parte fue castigado por Zeus, quien lo encadenó a una roca en 
el Cáucaso, donde un águila le devoraba el hígado todos los días, sin embargo, 
Prometeo no se arrepintió de su acción, ya que consideraba que el fuego era un 
regalo valioso para los hombres, y que les permitiría mejorar su condición. 
(Teogonía, vv. 521-569) (Trabajos y días, vv. 60-105). 

 

Así como este mito que enaltece la inteligencia como cualidad divina, existen 

otros registros que dan cuenta de la importancia que el humano ha otorgado al 

uso de la razón en diferentes contextos. En este sentido, es del todo conocida la 

frase inscrita en el oráculo de Delfos atribuida al sabio ateniense Sócrates que 

reza lo siguiente: “Conócete a ti mismo” frase que ha pasado por siglos a lo largo 

de la historia del conocimiento como muestra y testigo del valor que existe en 

tener la inteligencia y sabiduría suficiente como para atreverse a conocer o 

“inteligir” todo aquello que concierne a cada uno de nosotros como  individuos, 

así pues alguien que a través de la experiencia humana, la lectura, el 

acercamiento a gente sabia y a sí mismo llega a conocerse, se considera una 

persona inteligente o sabia.  

El valor histórico atribuido a la inteligencia no queda allí, se puede referir 

también al propio Aristóteles con expresiones como aquella con la que da inicio 

a su metafísica y que dice lo siguiente: “Todos los hombres desean por naturaleza 

saber”, expresión que una vez más da cuenta del ímpetu cognoscitivo con en que 

pareciere que todos contamos. La edad media y modernidad no se quedan atrás 

con epítomes del racionalismo cual lo fue René Descartes y sus pomposas 

frases, que si bien no fue estrictamente expresada por él se le atribuye el famoso 

“pienso, por lo tanto, existo” reafirmando la cualidad magna con la que pareciere 

los seres humanos se diferencian y posicionan en un sitio superior al del resto de 
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los animales. Con estos mínimos ejemplos se da cuenta de la alta estima con 

que siempre se ha tenido el concepto de inteligencia. Sin embargo, tal como 

decíamos líneas arriba, lo interesante es dar cuenta que realmente no se tiene 

una única definición en torno a lo que la inteligencia es.  

Lo que es importante hacer notar es ese carácter de unicidad o cualidad 

única y homogénea que parece entenderse cuando se habla de inteligencia; 

incluso en los últimos siglos encontramos a autores como Jean Piaget quien entre 

otras cosas propone una estructura general de la mente en lo tocante al 

desarrollo infantil por el que atravesamos todos los seres humanos: 

 

El desarrollo infantil es un proceso de adaptación continua en el que el niño se 
esfuerza por equilibrar sus esquemas de pensamiento y acción con la realidad 
del entorno. A medida que el niño crece, sus esquemas se vuelven más 
complejos se adaptan a las exigencias del entorno, lo que le permite desarrollar 
nuevas habilidades y conocimientos (Piaget, 2007. pp. 19-20) 

 

De acuerdo a esta definición, la inteligencia es, entonces, una suerte de proceso 

continuo y adaptativo en el que se busca un acoplamiento entre el mundo objetivo 

y el mundo subjetivo. En este afán de desarrollo técnico que venimos 

mencionando, la Inteligencia Artificial, su evolución, aplicaciones e impacto social 

ha sido de sumo interés en los últimos años, no resulta extraño que se busque 

aplicar las mismas técnicas, modelos y experimentos en la creación de máquinas 

inteligentes y en el estudio de la mente humana. Esto nos hace pensar de 

principio que hay un tremendo paralelismo en lo que respecta al funcionamiento 

de la mente humana y el funcionamiento de un ordenador o computadora. 
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Emular justamente el funcionamiento del cerebro humano ha sido el 

principal objetivo de la Inteligencia Artificial. La IA es la disciplina científica que 

crea programas informáticos y ejecuta operaciones a través de algoritmos y 

código de lenguaje emulando las operaciones mentales que un ser humano es 

capaz de realizar como lo son:  el razonamiento lógico y el aprendizaje continuo. 

En este sentido, buena parte de los esfuerzos científicos de la actualidad se han 

centrado en la creación de máquinas a partir del propio diseño biológico y 

morfológico del cerebro. Sin embargo, ese afán por construir máquinas 

inteligentes no es reciente en la historia. Hace tiempo ya que la Inteligencia 

Artificial abandonó el espectro de la ciencia ficción para aplicarse en diferentes 

ámbitos como lo es la medicina, las finanzas, el transporte, la educación entre 

otros.  

La historia en el desarrollo de la Inteligencia Artificial se remonta a la 

década de 1950, nació oficialmente en la conferencia de Dartmouth, organizada 

por Jonh McCarthy, Marvin Minsky, Nataniel Rochester y Claude Shanon en el 

Dartmouth College de New Hampshire en agosto de 1956. Este hecho marcó el 

momento en que se establece un programa de investigación oficial para el 

desarrollo de la IA, sin embargo, sus inicios se remontan unos años antes con el 

establecimiento del llamado Test de Turing en 1950 y la creación del primer 

programa de ajedrez creado por Christopher Strachey que podría establecer un 

juego básico en 1951. 

 

La Inteligencia Artificial es la ciencia de crear máquinas que puedan hacer cosas 
que, si las hicieran los humanos, se diría que requieren inteligencia. La 
inteligencia artificial se ocupa de la creación de máquinas que puedan pensar y 
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aprender como los humanos, pero no necesariamente de la misma manera. La 
inteligencia artificial no se trata de imitar la inteligencia humana, sino de crear 
máquinas que puedan realizar tareas que requieren inteligencia, 
independientemente de cómo las realicen los humanos. (McCarthy, 1979. 
pp.161-195) 

 

Esta definición inicial por parte del creador del término de Inteligencia Artificial, 

nos muestra como los primeros alcances de esta, era la simplificación de tareas 

para el ser humano por parte de máquinas que estaban muy distantes de los 

alcances actuales de la Inteligencia Artificial. Resulta importante mencionar que 

no solamente el ser humano es un animal inteligente, ya que se ha demostrado 

que muchos otros animales no humanos poseen grandes capacidades cognitivas 

para el aprendizaje, siendo que muchos de ellos aprenden qué comportamientos 

replicar y cuáles no a fin de atender sus fines más básicos como lo es la 

alimentación. Así, encontramos chimpancés que al darse cuenta de la toxicidad 

de cierto fruto al ser comido “aprenden” a buscar otras opciones y mejorar su 

instinto de supervivencia. Por otra parte, hay registros de animales que fabrican 

sus propias herramientas para construir sus guaridas o abrir nueces, por ejemplo; 

también ha sido importante el hallazgo de características de empatía en ciertos 

animales hacia el dolor o sufrimiento en sus congéneres.  

A pesar de lo anterior y sin pretender caer en la trampa antropocentrista, 

resulta evidente que ninguna inteligencia por parte de animales no humanos ha 

superado en ámbitos diversos a la inteligencia humana. De allí que la inteligencia 

humana con sus grandes proezas cognitivas, complejas operaciones racionales 

y altos procesos de autoconciencia sea, pues, el referente central de la 

inteligencia artificial y hacia donde todos sus esfuerzos apuntalan: 
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La mente es una sociedad de agentes. Cada uno de los cuales es capaz de 
realizar una tarea simple, pero cuando se combinan, pueden realizar tareas muy 
complejas. La inteligencia no es algo que surge de una sola fuente, sino que es 
el resultado de la interacción de muchos agentes diferentes, cada uno con sus 
propias habilidades y debilidades. (Minsky, 1986. p. 25) 

 

Ya lo mencionaba Marvin Minsky en su teoría de la sociedad de la mente que la 

inteligencia surge de la interacción de múltiples factores simples, que al 

conjuntarse funcionan como una sola entidad centralizada, pero que a su vez no 

se centralizan en un elemento común.  Dicho esto, es importante reconocer los 

dos modelos computacionales a partir de los que está basada la inteligencia de 

tipo artificial en su intento por emular y superar la inteligencia humana. El primer 

modelo es la Inteligencia artificial débil y el segundo es la inteligencia artificial 

fuerte o generativa. Quien introdujo esta distinción entre IA débil e IA fuerte fue 

el filósofo John Searle en un artículo que resulta crítico con la inteligencia artificial, 

publicado en 1980. 

 

 

3.1 Inteligencia artificial débil o estrecha 

 

Se refiere a la aplicación de técnicas y algoritmos de aprendizaje automático y 

procesamiento del lenguaje natural para realizar tareas concretas de manera 

automatizada. Se trata de un sistema computacional diseñado para tareas 

específicas y en ocasiones limitadas. Este tipo de sistemas se caracterizan por 

tener un dominio excepcional en alguna tarea para la que haya sido programado, 
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sin embargo, no posee una conciencia ni comprensión del mundo más 

generalizada que permita parangonar este tipo de inteligencia con la humana.  

La IA débil se aplica para la resolución de un tipo específico de problemas 

y es altamente eficiente para cumplir con sus tareas, sin embargo, no es capaz 

de ir más allá de ese campo particular para el que fue programada. Ejemplos los 

encontramos en programas de asistencia virtual por comando de voz como lo es 

Alexa o Siri, así mismo en algunos chats bots cuyas reglas de contestación están 

limitadas a un rango específico. El reconocimiento facial en ciertas aplicaciones 

es otro ejemplo de inteligencia artificial débil, así como los automóviles de 

autoconducción cuyo grado de “inteligencia” compete únicamente a la tarea 

específica para la cual fueron diseñados: 

 

La IA Débil es un paso importante hacia la IA Fuerte, pero debemos tener cuidado 
con los riesgos potenciales. La IA débil puede ser utilizada para fines benéficos, 
como mejorar la eficiencia y la productividad, pero también puede ser utilizada 
para fines maliciosos, como la manipulación y el control. Debemos de desarrollar 
métodos escalables de control para asegurarnos de que la IA débil no nos 
perjudique.” (Bostrom, 2016. p. 173) 

 

Así como con otros tipos de tecnología es menester enfocarse en los beneficios 

que reporta y tratar de disminuir los efectos negativos colaterales. Uno de los 

ejemplos más paradigmáticos con el que cerró el siglo pasado a propósito de los 

inicios de la inteligencia artificial débil, fue el apasionante encuentro entre el 

ajedrecista profesional Gary Kasparov y el programa de computación Deep Blue. 

Fue en 1997 cuando en un segundo intento, o lo que fuere la revancha, entre el 

hombre y la máquina fue que esta segunda ganó al ruso que hasta ese entonces 

mantenía el título de campeón mundial de ajedrez, nada menos que Gary 
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Kasparov. Se trató de un encuentro en donde la lógica, la estrategia y la previsión, 

cualidades hasta el momento consideradas únicamente humanas, se batieron en 

duelo para ser superadas finalmente por la máquina. 

Murray Campbell uno de los creadores de este sistema de inteligencia 

artificial débil Deep Blue, declaró que se tiene todo el sentido al utilizar el ajedrez 

como una vara para medir el desarrollo de la inteligencia artificial, en tanto que, 

se ocupan facultades mentales complejas que permiten dar una idea de cuan 

inteligente es alguien o algo. Cuando Deep Blue fue terminada por sus 

programadores estaba constituida por dos torres de 2 metros de altura, más de 

500 procesadores y 216 chips aceleradores diseñados específicamente para el 

ajedrez informático, de tal suerte que la máquina era capaz de buscar hasta 100 

millones de posiciones de juego dentro del tablero de ajedrez: 

 

Una cosa que aprendimos es que hay más de una forma de abordar un problema 
complejo, por ejemplo, en ajedrez hay la forma humana, que se basa en el 
reconocimiento de patrones y la intuición, y luego hay la forma de la máquina, 
que busca a través de millones o miles de millones de posibilidades. (Campbell, 
1999, pp. 65-67) 

 

Queda claro que, a pesar de tratarse de inteligencias artificiales débiles, no se 

deben subestimar los alcances que las mismas pueden tener, así como el 

impacto filosófico, social y cognitivo que traen aparejado. A pesar de ser 

Inteligencias artificiales débiles es evidente que estas son capaces de procesar 

más información de lo que cualquier ser humano podría y esto las convierte ya 

en un fenómeno digno de estudiarse desde sus diversas aristas. Por otra parte, 

cabe mencionar que las inteligencias artificiales débiles presentan otro tipo de 



 

77 

 

cualidades como el hecho de que no se cansan a pesar de “trabajar” jornadas de 

más de diez o doce horas al día; no se agobian ante el estrés de lidiar con 

personas difíciles y cuentan con un margen de precisión más elevado que los 

humanos. Las máquinas de IA débil han demostrado ser herramientas valiosas 

en diversas áreas, ofreciendo ventajas significativas sobre los seres humanos en 

ciertos aspectos. Una de las principales ventajas es su enorme capacidad para 

procesar grandes cantidades de datos a una velocidad y precisión que supera 

con creces las capacidades humanas. 

Otro ejemplo importante de inteligencia artificial débil lo encontramos en el 

ámbito automotriz con los denominado automóviles automatizados cuyas 

funciones varían desde identificar los carriles y la dirección para permanecer en 

él, frenados de emergencia por si el conductor no ve al peatón o algún objeto, 

funciones para estacionado, sensores y cámaras para mejor conducción, 

asistentes virtuales para mejorar búsquedas y arribos a diferentes lugares, entre 

otras cosas que hoy día gracias a la Inteligencia Artificial son posibles. Si bien los 

autos completamente autónomos aún no son una realidad en el mercado 

masificado, es verdad que ya existen y que no hay siquiera necesidad de que 

haya conductor alguno al volante. 

Este es otro buen ejemplo de cómo han evolucionado las Inteligencias 

artificiales débiles, un ejemplo más lo encontramos en un objeto de uso cotidiano 

con el que cualquiera podríamos estar familiarizados como lo es una máquina de 

café, pero una máquina de café que utiliza Inteligencia Artificial es capaz de 

aprender y memorizar  hábitos de consumo, preferencias, horarios y cantidades 

para personalizar la bebida que prepara ya que estas máquinas cuentan con 



 

78 

 

sensores y con algoritmos que van analizando los datos que se recopilan para 

ajustar automáticamente la cantidad de café, el tipo de molienda, la temperatura 

entre otros factores para que el café sea personalizado de acuerdo a las 

preferencias del usuario. El uso de este tipo de Inteligencia Artificial aplicada a 

un objeto como lo es una cafetera suele estar programado con una interfaz 

intuitiva que permite a quienes lo usan programar sus preferencias (al modo en 

que ocurre con servicios de entretenimiento como Netflix), que al estar conectado 

a la nube puede recibir actualizaciones y mejoras de manera remota. Aunado a 

lo anterior hay algunas máquinas de café que con el uso de la Inteligencia 

Artificial pueden ser controladas a través una aplicación desde el teléfono celular, 

lo que permite a las personas preparar su café desde cualquier lugar. 

En suma, una máquina de café con Inteligencia Artificial es una innovación 

tecnológica que, junto con los otros ejemplos ya no resultan del ámbito de la 

ciencia ficción, pues hoy día casi cualquier cosa puede realizarse a través del uso 

de la Inteligencia Artificial. Lo que es importante mencionar es que los ejemplos 

anteriores refieren a aspectos concretos, tareas específicas y funciones 

especiales, esto es, que se trata de inteligencias de tipo débil porque no pueden 

desempeñar una función más allá de aquella para la cual han sido programadas.  

Veremos ahora lo que ocurre con las denominadas Inteligencias Artificiales 

fuertes y su alcance, así como algunos ejemplos también. 
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3.2 Inteligencia artificial fuerte o generativa 

 

En un primer momento hemos de mencionar que este tipo de Inteligencia Artificial 

es más compleja y sofisticada que la primera ya que pretende replicar las 

funciones humanas más allá de una única y específica tarea. Se trata de 

programas que buscan planificar, razonar y resolver problemas tal como lo hacen 

los humanos.  A este tipo de inteligencia también se le conoce como IA 

Generativa: 

 

La IA fuerte implicaría que un ordenador convenientemente programado no 
simula una mente, sino que es una mente y por consiguiente debería ser capaz 
de pensar igual que un ser humano. (Ramon, inteligencia pág 9) 

 

 

Inteligencia Artificial Débil Inteligencia Artificial Fuerte 

Existe en la actualidad 
Su posibilidad real aún se está 
sopesando 

Orientada a problemas concretos Resuelve problemas abiertos 

Reactivo: espera al incentivo humano Proactivo: toma la iniciativa 

Rígidos, un esquema Flexible 

Depende de la programación humana Se autoprograma 

Pocas redes neuronales Muchas redes neuronales, en conflicto 

No razonan, computan Imitan el comportamiento humano 

Aprenden de ejemplos similares Aprenden de las personas 

No reemplazan al humano Tareas similares a las humanas 

Tareas repetitivas Aprenden tareas nuevas 

No se pueden adaptar a los cambios Adaptabilidad a nuevos escenarios 

 

Expresado lo anterior, diremos que justamente nos interesa con mayor énfasis 

este segundo tipo de inteligencia artificial ya que la IA fuerte es justamente la que 
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podría amenazar con reemplazar las facultades y atributos anteriormente 

asignados al ser humano en exclusividad. Pero, ¿realmente una Inteligencia 

Artificial puede parangonarse con la inteligencia humana? ¿No es esto un dilema 

filosófico y particularmente epistemológico? Es verdad que nos encontramos 

inmersos en un mundo de máquinas, máquinas ya no sólo de carne y hueso o 

cables y electrodos, sino que también acompañadas de sus propias mentes. La 

Inteligencia Artificial está hoy en todos lados: Microondas, celulares, 

refrigeradores, despertadores, escáneres, impresoras, aviones, satélites, autos, 

bases espaciales; la máquina está por doquier y aunque muy posiblemente el ser 

humano no comprende del todo los alcances de sus propias creaciones, es 

importante realizar un estudio referente a todo cuanto va implicado alrededor de 

las máquinas inteligentes.  

Para explorar este punto partiremos de una ponencia llevada a cabo por 

Allen Newell y Herbert Simón en el año 1975 a propósito de la recepción del 

prestigiado premio Turing. En dicha ponencia formularon la hipótesis del sistema 

de símbolos físicos SSF, según la cual todo sistema de símbolos físicos posee 

los medios necesarios y suficientes para llevar a cabo acciones inteligentes. 

Llevar a cabo acciones inteligentes es también lo que se conoce como 

computar o llevar a cabo procesos lógicos complejos. Por lo tanto, una 

computadora, es decir un ente que computa operaciones a través de algoritmos, 

sea una computadora material u orgánica es algo capaz de generar acciones y 

conductas inteligentes. La hipótesis en sí hace referencia a que como todo ser 

humano es capaz de mostrar conductas de tipo inteligente, al menos en un 
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sentido general, la hipótesis sugiere que esto es posible porque también los 

humanos, al modo de las computadoras, somos un sistema de símbolos físicos: 

 

Un SSF (Sistema de símbolos físicos) consiste en un conjunto de entidades 
denominadas símbolos que, mediante relaciones, pueden combinarse formando 
estructuras más grandes —como los átomos que forman moléculas— y que 
pueden ser transformados aplicando un conjunto de procesos. Estos pueden 
crear nuevos símbolos, crear y modificar relaciones entre símbolos, 
almacenarlos, comparar si dos símbolos son iguales o distintos, etc. (López de 
Mántaras, 2017. p. 21) 

 

Y es gracias a este sistema de símbolos que se da el buen funcionamiento de 

una máquina, sea esta máquina biológica o no, pues en teoría dichos símbolos 

físicos en tanto que tengan un sustrato ya sea físico-electrónico (en el caso de 

las computadoras) o físico-biológico (en el caso de los humanos) es posible, 

justamente, que computen o realicen operaciones de pensamiento. Ciertamente 

en el caso de las computadoras los símbolos se realizan mediante circuitos 

digitales, y en el caso de los seres humanos, mediante redes neuronales, pero el 

funcionamiento es análogo.  

He aquí el punto nodal con respecto a la Inteligencia Artificial, si el sistema 

es similar, por no decir el mismo entre entes biológicos y entes electrónicos, 

entonces puede deducirse que la generación de máquinas con perfecto uso de 

razón y autoconciencia de su condición es factible, ya no sólo teóricamente sino 

de manera práctica. Hablaremos e ello más adelante. En concreto, la hipótesis 

de Allen Newell y Herbert Simón respecto de los SSF o sistema de símbolos 

físicos nos revela que sin importar si el sustrato son circuitos electrónicos o redes 
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de neuronas lo realmente importante es si ese sustrato es capaz de leer o 

procesar los símbolos respectivos.  

En este sentido, la pretensión de la IA desde un ámbito epistemológico y 

práctico es justamente la de probar si un ordenador programado de esta manera 

es capaz de mostrar conductas inteligentes en un sentido general y parangonarse 

con un ser humano, e incluso superarlo en diferentes áreas de desenvolvimiento 

complejo. Esto nos lleva inmediatamente a las siguientes interrogantes: ¿Son las 

máquinas realmente inteligentes?; ¿Alcanzarán las máquinas la verdadera 

inteligencia humana? Para responder ésta pregunta es importante intentar definir 

qué es exactamente lo que entendemos por inteligencia humana  y el modo en 

que podemos reconocer conductas denominadas como inteligentes, una vez 

definido este concepto habremos de dar cuenta si las máquinas a las que se 

integra Inteligencia Artificial en su programación pueden considerarse realmente 

inteligentes o si únicamente imitan bastante bien la inteligencia humana al grado 

de poderse confundir un ser humano y una máquina en diálogo, tal como veremos 

con las pretensiones de la prueba de Turing. A continuación, algunas de las 

teorías más relevantes en torno a la inteligencia (humana). 

 

 

  



 

83 

 

4. Sobre la Inteligencia natural o humana 
 

 

“Todos los hombres por naturaleza 
desean conocer”  

(Metafísica, l,1 980ª21) 
 

 

Durante buena parte de la historia de la humanidad no se había llegado a un 

consenso “científico” o medianamente aceptado por la comunidad en torno a la 

definición de inteligencia en humanos. Es en los últimos decenios que se han 

hecho esfuerzos por definir este concepto, a la vez tan obvio y complejo, quizá 

por ello mismo es que una definición de aquello que sea la inteligencia había sido 

pasada por alto al resultar un término más o menos comprendido por todos, 

aunque nunca lo suficientemente definido. No fue sino hace apenas un siglo que 

desde la rama de la psicología se intentó comenzar a definir qué es la inteligencia 

de manera técnica que incluso se diseñaron instrumentos que prometían poder 

medir esta capacidad. 

Autores como Charles Spearman y Lewis Terman habían sido de los 

principales simpatizantes de la idea de la inteligencia como una capacidad 

general, única y extendida entre los humanos que permite resolver problemas y 

formar conceptos. 

 

La inteligencia general es una capacidad mental fundamental que se manifiesta 
en diversas formas de comportamiento inteligente. Esta capacidad se puede 
medir a través de pruebas de inteligencia y se encuentra en la base de todas las 
habilidades cognitivas. La inteligencia general no es una entidad separada de las 
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habilidades específicas, sino más bien una capacidad subyacente que se 
expresa a través de ellas (Spearman, 1904. p. 201-093). 

 

Por su parte Lewis Terman, psicólogo estadounidense, señaló que la inteligencia 

es una característica innata y estable, la cual se puede medir por medio de 

pruebas estandarizadas, lo que plasmó en un estudio realizado a niños con un 

IQ superior al de la media y redactó en su libro The Measurement of Inteligence: 

 

La inteligencia es la capacidad de pensar de manera abstracta, de razonar 
lógicamente y resolver problemas de manera efectiva. Esta capacidad se puede 
medir a través de pruebas de inteligencia y se encuentra en la base de todas las 
habilidades cognitivas (Terman, 1916. p. 57) 

 

Hubo otros autores que consideraron la inteligencia como una suerte de 

sensibilidad innata, tal es el caso de Robert Stenberg, quien señalaba que la 

inteligencia se compone de tres aspectos principales: analítico, creativo y 

practico; los cuales ayudan a solucionar problemas complejos y se relaciona 

directamente con la capacidad de adaptarse y funcionar correctamente en la vida 

cotidiana. 

 

La inteligencia consiste en pensar bien de tres formas diferentes, de manera 
creativa, analítica y práctica. Las tres se encuentran muy relacionadas. La 
primera es necesaria para formular buenas cuestiones y buenas ideas. La 
segunda se utiliza para resolver los problemas y juzgar la calidad de las ideas. 
La tercera se aplica para usar las ideas de forma eficaz en la vida cotidiana 
(Sternberg, 1985. p. 87) 

 

Hubo otros tantos que consideraban que la inteligencia podía incluso medirse 

electrofisiológicamente a través de pruebas técnicas como encefalogramas, los 

cuales registran la actividad eléctrica en el cerebro, por lo que se ha investigado 
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la relación de la actividad eléctrica cerebral y la inteligencia, surgiendo varios 

patrones de ondas cerebrales relacionados con habilidades cognitivas. 

Es en este tenor que puede hablarse de lo que Stenberg clasifica como teorías 

implícitas de la inteligencia y teorías explícitas de la inteligencia. Por teorías 

implícitas hemos de entender todas aquellas que son elaboradas por personas 

que no han tenido una investigación formal al respecto, de manera que, sus 

aseveraciones no cuentan con un respaldo y responden más bien al sentido 

común y a las definiciones que de la inteligencia se tienen desde un sentido 

netamente práctico. Por otra parte, Stenberg habla de las teorías explícitas de la 

inteligencia mismas que resultan de mayor interés toda vez que estas teorías son 

elaboradas por expertos que cuentan con las herramientas que hacen de sus 

investigaciones teorías más fiables en tanto que se basan en: datos recogidos de 

personas realizando ejercicios que se suponen miden el funcionamiento 

inteligente. (Stenberg, 1990, p. 25) 

Entonces podemos hablar de cuatro grandes rubros o clasificaciones que 

se han hecho referente a las diversas teorías explícitas que sobre la inteligencia 

se han propuesto, estas clasificaciones son: las psicométricas, las biológicas, las 

del desarrollo y las inteligencias múltiples. Haremos un breve recuento de cada 

una de ellas con la finalidad de acercarnos lo más posible a una definición de 

inteligencia y poder establecer los paralelismos necesarios respecto de la 

“inteligencia en máquinas” si es que puede hablarse de tal cosa. 
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4.1 Teorías psicométricas sobre la inteligencia 

 

Estas teorías se relacionan directamente con el desarrollo y creación de pruebas 

de inteligencia y con el análisis factorial. Las pruebas de inteligencia son 

instrumentos que posibilitan obtener una medida objetiva, confiable y válida de 

facultades psicológicas superiores, a partir del análisis y registro de las 

respuestas que el evaluado en cuestión responde a determinadas preguntas 

estandarizadas. 

El creador de la primera prueba para medir la inteligencia fue Alfred Binet 

en colaboración con Simon quienes cerca de 1905 consideraron apropiado 

construir pruebas que permitieran medir facultades psicológicas de tipo superior 

como lo es la atención, la comprensión, la memoria y la imaginación. Para Alfred 

Binet la inteligencia es completamente medible en relación con resultados 

esperados para un rango de edad determinado y contexto cultural específico.    

Por lo tanto, quien se acerque o supere los resultados esperados para su edad y 

contexto cultural, debe ser considerado como inteligente. La prueba Binet-Simon 

permitió identificar la llamada “edad mental” lo que posteriormente permitiría a 

Stern construir la fórmula hoy tan conocida en las pruebas de inteligencia: la de 

Cociente Intelectual (CI). 

Existen otros desarrolladores de pruebas para medir la inteligencia como 

las de Wechsler quien en 1939 publicó la Escala de inteligencia para adultos de 

Wechsler (WAIS) dirigida a personas de entre 16 y 74 años. Otras pruebas de 

inteligencia con elevado reconocimiento son las tres elaboradas por Kaufman y 
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Kaufman las cuales se fundamentan en la teoría de Raymond Catell sobre 

inteligencia fluida y cristalizada. 

Una vertiente más relacionada con las pruebas de inteligencia es la que 

corresponde al método matemático denominado análisis factorial cuyo objetivo 

es reducir un gran número de variables a la menos cantidad de factores. 

Spearman es considerada la primera persona que estudió la inteligencia 

aplicando el método factorial y el 1927 propone la teoría bifactorial donde planteó 

la existencia de un factor general y varios factores específicos de tal suerte que 

consideró el factor general G, común a todos los test y el específico S, como 

exclusivo de cada prueba. 

Es evidente que en este ámbito en relación a las teorías psicométricas 

sobre la inteligencia no haya una única y concluyente prueba que pueda dar 

cuenta per se de lo que la inteligencia es en sí misma, en este sentido nos 

sumamos a lo que Popper y Eccles afirman: 

 

Parece casi imposible que una cuestión tan polifacética y compleja como la 
inteligencia y el conocimiento humano innato (rapidez de comprensión, 
profundidad de comprensión, creatividad, claridad de exposición etc.) se pueda 
medir con una función unidimensional como el coeficiente de inteligencia 
(Popper, Eccles. 1982, p. 139) 

 

Esta visión psicométrica de la inteligencia permite establecer parámetros 

medibles para el ser humano sobre sus capacidades intelectuales y crean un 

margen para determinar la inteligencia en máquinas y dispositivos que aspiren a 

esta condición. 
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4.2 Teorías biológicas sobre la inteligencia 

 

Al respecto de esta clasificación en la cual encuadran diversas teorías sobre la 

inteligencia hemos de mencionar que se consideran factores diversos como lo es 

la genética, la herencia, la raza, el tamaño del cerebro y demás aspectos propios 

de lo que serían características innatas en el individuo per se.  

Algunas de las teorías biológicas sobre la inteligencia han servido para 

justificar la existencia de un orden social, por lo que además de los fines poco 

éticos para los que pudieran utilizarse y la escasez de pruebas científicas, han 

caído en desconsideración. Quienes postularon esos supuestos se basaron en 

una pseudociencia: la craneometría; que en pocas palabras consideraba que 

había una relación directa entre la inteligencia y el tamaño del cerebro, 

específicamente el encéfalo. Supuestos que validaban la supremacía de la raza 

blanca y la supremacía masculina. 

Respecto a la herencia genética de la inteligencia, Francis Galton lo 

investigó ampliamente, basándose en lo que para él eran considerados 

individuos “eminentes” entre los que se encontraban una amplia gama de 

ejemplares como abogados, políticos, músicos, artistas, militares, filósofos entre 

muchos otros. Parte de las dificultades al momento de la selección de la muestra 

fue el hecho de que el significado o atribución de “eminente” hacia alguna 

persona no estaba del todo claro. Sin embargo, sus análisis le permitieron llegar 

a la siguiente afirmación: Cuando hablo de un hombre eminente quiero decir uno 

que ha conseguido una posición que sólo es alcanzada por 250 personas en cada 
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millón de hombres (Galton, 1988, p. 46). Sin embargo, es interesante resaltar que 

a partir del exhaustivo análisis realizado por Galton sus conclusiones arrojaron 

que no son tanto las condiciones sociales o favorables de un individuo lo que lo 

pueden potenciar en esa cualidad de eminencia, si no que se trata más bien de 

grandes habilidades con las que ya están dotados por influencias naturales (un 

don especial) y no así por ventajas sociales. 

Esto último, es decir la genética con la que un individuo puede nacer para 

desarrollar su potencial y convertirse en alguien eminente, generó ciertas 

controversias cuando Galton pretendió identificar hombres superiores con la 

intención de cruzarlos y mejorar la raza humana. Posteriormente, estos 

supuestos de la heredabilidad de la inteligencia fueron retomados por Eysenck y 

otros autores como James Watson quienes harían declaraciones no menos 

polémicas al respecto. 

Las investigaciones que se han dirigido hacia la búsqueda del sustrato 

neuronal de la inteligencia, la cual podría estar localizada en el córtex prefrontal 

presuponen también que cuando un individuo realiza una operación mental, se 

activan una serie de mecanismos y procesos mentales que se hallan 

estrechamente ligados con el funcionamiento orgánico cerebral, procesos que a 

su vez pueden identificarse a través de las frecuencias de ondas detectadas por 

un electroencefalograma (EEC). En este sentido se ha logrado determinar que la 

heredabilidad tiene cierta influencia sobre la inteligencia, sin embargo, se 

compone de diferentes factores, que no están ligados con la genética. 

Estudios realizados por diferentes científicos han logrado determinar que, 

sí existe una relación directa entre la inteligencia y la genética, sin embargo, 
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también logran establecer que esta relación no es determinista, ya que padres e 

hijos comparten en mayor o menor medida niveles de inteligencia similares, pero, 

esto no es un factor determinante a lo largo de la vida humana. 

Thomas Bouchard, por su parte, realizó un estudio a gran escala sobre la 

relación de inteligencia entre gemelos durante la década de 1990, donde se 

encontró que los gemelos idénticos que habían crecido separados compartían el 

70% de niveles de inteligencia, mientras que el porcentaje de gemelos fraternos 

que habían crecido separados se reducía solo al 20%, lo que podría establecer 

la genética como uno de los factores relevantes para la inteligencia: 

 

En múltiples mediciones de personalidad y carácter, intereses profesionales y 
preferencias para pasar el tiempo libre, y actitudes sociales, los gemelos idénticos 
criados por separado son casi tan similares como los gemelos idénticos criados 
conjuntamente (Bouchard, 1990. p. 227). 

 

Estos estudios demuestran la influencia de la heredabilidad en la inteligencia, sin 

embargo, se encuentran muy lejanas de ser el único factor relevante para 

determinar esta cualidad entre los individuos, y no se encuentra determinada por 

características simples como la raza o el tamaño del cerebro. 

 

4.3 Teorías del desarrollo 

 

Este tercer grupo de teorías estudia la inteligencia humana desde el desarrollo 

humano por lo que autores como Jean Piaget y Lev Vygotsky cobran especial 

importancia. 
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Piaget consideraba la inteligencia como: la forma de equilibrio hacia la cual 

tienden todas las estructuras cuya formación debe buscarse a través de la 

percepción, del hábito y de los mecanismos sensomotores elementales (Piaget; 

1985). De tal suerte que para Piaget la inteligencia no es una estructura innata e 

inamovible, si no que, por el contrario, existe un desarrollo gradual propio del 

desenvolvimiento humano que va desde su nacimiento hasta la adultez. Proceso 

en el cual interviene la interacción con el medio y una cierta dotación genética. 

Para él el desarrollo cognitivo se realiza en torno a cuatro etapas: 

sensoriomotora, preoperacional, concreta y formal. En estas etapas el individuo 

se desarrolla a medida que las va atravesando gradualmente, desarrollando un 

tipo de pensamiento y resolución de problemas diferente en cada una de ellas, 

pero relacionada directamente con su interacción con el entorno inmediato: 

 

La inteligencia no es una cosa, sino un proceso. No es una facultad que se posee, 
sino una actividad que se realiza. La inteligencia es la capacidad de adaptarse a 
las situaciones nuevas, de encontrar soluciones a los problemas, de inventar y 
de crear. Es un proceso de equilibrio entre la asimilación y la acomodación, que 
permite al individuo adaptarse a las exigencias del entorno y resolver los 
problemas que se presentan” (Piaget, 1972. p. 7). 

 

En línea muy similar, para Vygotsky la inteligencia es algo que se genera  a partir 

de dos factores muy bien delimitados uno de ellos es la -línea natural- o en pocas 

palabras la maduración biológica del individuo y el otro factor es la -línea cultural- 

que implica la historia cultural del individuo para haber podido desarrollar o no 

cierto nivel de inteligencia, para Vygotsky buena parte de aquello que las 

personas deben hacer y que las hace ser consideradas como inteligentes se 

encuentra implícito en el medio o contexto en el cual se vive. Los guiones 
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sociales, el idioma, aquello considerado como bueno o útil para determinada 

sociedad, el saludo o la manera de solicitar algo vienen ya pre-diseñados por así 

decirlo por la -línea cultural- y se potencian o logran por medio de la línea natural. 

En este sentido Vygotsky establece un concepto llamado “Zona de desarrollo” 

que refiere al potencial del individuo para desarrollar sus capacidades y su 

inteligencia y se encuentra directamente determinado por la convivencia con 

otros sujetos y su entorno. 

Esta zona de desarrollo permite al individuo determinar su potencial con la 

ayuda de otras personas, por lo que se encontraría limitado al potencial de 

desarrollo de su entorno inmediato: 

 

La zona de desarrollo próximo es la distancia entre el nivel de desarrollo actual 
del niño y el nivel de desarrollo potencial que puede alcanzar con ayuda de un 
adulto o de un compañero más capaz. La zona de desarrollo próximo define 
aquellas funciones que todavía no han madurado, pero que están en proceso de 
maduración, que madurarán mañana, pero que actualmente se encuentran en 
estado embrionario. Estas funciones podrían llamarse capullos o flores del 
desarrollo más que frutos del desarrollo. (Vygotsky, 1978. pp. 86-87)  

 

Es importante señalar en este punto que ninguna de las teorías sobre la 

inteligencia humana mencionadas anteriormente es completamente pura, toda 

vez que se inter relacionan; las teorías sobre el desarrollo ocupan de elementos 

en los que se fundamentan las teorías biológicas y viceversa. 
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4.4 Teoría sobre las inteligencias múltiples 

 

Después de haber contrastado estas diversas teorías sobre la inteligencia 

humana llegamos a aquella que más nos interesa pues resulta en un 

acercamiento más completo a una teoría de la estructura de la mente y el modo 

en que puede entenderse la inteligencia, para realizar así un contraste con la 

denominada inteligencia artificial y poder responder a la pregunta: ¿las máquinas 

son inteligentes? Hemos de señalar que ha habido diversas teorías en relación a 

las inteligencias múltiples tal como lo son las teorías de las inteligencias múltiples 

de Elaine De Beauport y la teoría triárquica postulada por Robert Stenberg. Sin 

embargo, hemos encontrado como más completo el trabajo realizado por el 

psicólogo Howard Gardner. 

Ya en la década de 1980 Gardner propone la teoría de las Inteligencias 

Múltiples, donde se sostiene que el ser humano no tiene una sola fuente de 

inteligencia, sino que hay varias inteligencias independientes que se desarrollan 

de manera especial en cada persona. Gardner propone la existencia de 10 tipos 

de inteligencias con las que cuenta el ser humano, por lo que establece un perfil 

único para cada individuo, de acuerdo a las características con las que cuentan 

las personas, por lo que crea pruebas que no solo se enfocan en la inteligencia 

lingüística, lógica o matemática, sino que incorpora a la inteligencia lingüística y 

lógico-matemática, la inteligencia espacial, inteligencia musical, inteligencia 

kinestésica, inteligencia interpersonal, inteligencia intrapersonal, inteligencia 

naturalista, inteligencia espiritual e inteligencia existencial. 
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Cada una de estas características se desarrollan en los individuos de 

forma independiente y con un sentido multifactorial, como cuestiones físicas, 

fisiológicas, sociales y culturales de las personas estudiadas, por lo que 

determina que cada individuo es único por la gran cantidad de combinaciones 

que se pueden generar con estos factores: 

 

La inteligencia es la capacidad de resolver problemas o crear productos que sean 
valorados en uno o más contextos culturales. La inteligencia no es una sola 
entidad, sino que se compone de varias inteligencias independientes que se 
desarrollan de manera diferente en cada persona. (Gardner, 1983. p. 60-61) 

 

Esta perspectiva vuelve a abrir el abanico de posibilidades para establecer la 

primacía de la inteligencia en el ser humano y no en otros entes creados 

artificialmente, ya que no depende de un solo factor para determinarse, por el 

contrario, permite a cada individuo ser medido de forma diferenciada, y esta base 

es complementada años más tarde con la Teoría de la Inteligencia Emocional 

propuesta por Daniel Goleman. Después de identificar varios componentes de la 

inteligencia y la forma en que éstos se relacionan Gardner da cuenta de la 

multiplicidad de aspectos que hacen de alguien un ser inteligente y la manera en 

que éstos se desarrollan. En este sentido y siguiendo la teoría de Howard 

Gardner, por inteligencia, no debemos entender una sola teoría o posibilidad, si 

no que existen inteligencias múltiples de las cuáles no necesariamente la 

privación de una o la excelencia en otra hacen en su totalidad un sujeto inteligente 

o poco inteligente. Es importante comprender que para Gardner la inteligencia se 

relaciona con la capacidad de solucionar problemas o elaborar elementos que 

sean valiosos en determinado contexto cultural; de tal suerte que habrá varios 
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tipos de inteligencia en consonancia a los diversos campos de expresión humana 

existentes: intelectuales, deportivos, sociales, matemáticos, musicales etc. En 

este sentido, si podemos llegar a comprender y ampliar nuestra idea de aquello 

que es la inteligencia humana y el modo en que el humano piensa, podremos 

intentar discernir si la inteligencia artificial es parangonable con la humana o no 

lo es. 

Para Gardner la inteligencia humana incorpora diversidad de habilidades 

o lo que él denomina inteligencias que de alguna manera son relativamente 

independientes entre sí y que la cultura y las personas las pueden moldear y 

combinar a modo adaptativo tal como ha hecho el humano en varios campos. 

 

La inteligencia no se limita a la capacidad de razonar de manera lógica o de 
resolver problemas matemáticos, sino que también incluye la capacidad de crear 
música, arte, literatura y otras formas de expresión. La inteligencia es una 
capacidad que se desarrolla a lo largo de la vida y se ve influenciada por la 
cultura, la educación y las experiencias personales. (Gardner, 1983. pp. 10-11) 

 

En este tenor, existen para Gardner nueve tipos principales de inteligencia que, 

de acuerdo a su modelo de entendimiento de la mente publicado en 1983, nos 

permite comprender que no se trata de un conjunto unitario si no de una red de 

conjuntos autónomos que pueden estar o no relacionados en mayor o menor 

medida.  A continuación, expondremos estos tipos de inteligencia de tal manera 

que podamos contrastar la teoría de Gardner con el actual estado de avance de 

las máquinas que poseen Inteligencia Artificial y así poder determinar si se trata 

de máquinas inteligentes o por el contrario están aún lejos de poder ser 

clasificadas como tales ante el presente contexto de avance tecnológico.  
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Inteligencia lingüística-verbal: es la capacidad de utilizar el lenguaje de manera 

efectiva tanto en la comunicación oral, como escrita. Es la habilidad para 

comprender y producir lenguaje, y para utilizarlo como herramienta para 

comunicarse, expresarse y resolver problemas.  

Inteligencia lógico-matemática: se refiere a la capacidad de razonar de manera 

lógica y sistemática, y de utilizar números y patrones para resolver 

problemas y comprender el mundo. 

Inteligencia espacial: se refiere a la capacidad de percibir y comprender el mundo 

visual y espacial, y de manipular objetos y espacios en la mente. Es la 

habilidad para visualizar y crear imágenes mentales y para entender las 

relaciones entre objetos y espacios en tres dimensiones.  

Inteligencia musical: se refiere a la capacidad de percibir, crear y apreciar la 

música y los patrones sonoros. Es la habilidad de reconocer y reproducir 

ritmos, melodías y armonías para crear y expresar emociones a través de 

la música. 

Inteligencia kinestésica: es la capacidad de controlar y coordinar los movimientos 

del cuerpo, y de expresar ideas, emociones y sensaciones a través del 

movimiento y la acción física. 

Inteligencia Interpersonal: es la capacidad de entender y relacionarse con otras 

personas, y de comunicarse de manera efectiva con ellos. Es la habilidad 

de percibir y comprender las emociones, necesidades y motivaciones de 

los demás para responder de manera adecuada. 



 

97 

 

Inteligencia intrapersonal: se refiere a la capacidad de entender y conocerse a sí 

mismo, de reflexionar sobre sus propias emociones, pensamientos y 

motivaciones. También es la habilidad de reconocer y comprender sus 

propias fortalezas y debilidades para tomar decisiones informadas sobre 

su vida. 

Inteligencia naturalista: es la capacidad de reconocer y clasificar patrones y 

elementos del mundo natural, así como de comprender los sistemas y 

procesos que lo gobiernan, observar, analizar y entender la naturaleza 

paras desarrollar una conexión con el entorno natural. 

Inteligencia existencial: es la capacidad de reflexionar sobre la vida, la muerte, la 

existencia, el propósito, encontrar significado y sentido a la vida para 

desarrollar una comprensión más profunda de la condición humana. 

Inteligencia espiritual: es la capacidad de buscar y encontrar significado y 

propósito a la vida por medio de la conexión con algo más grande que uno 

mismo, ya sea una fuerza superior, la naturaleza o la propia humanidad. 

Es la habilidad para cultivar la consciencia, compasión, sabiduría y vivir de 

acuerdo con valores y principios espirituales. 

 

Lo anterior nos permite comprender que la inteligencia abarca diversos campos 

que no sólo aquellos que tienen que ver con las capacidades cognitivas o 

meramente matemáticas como puede llegar a considerarse en determinados 

contextos; si no que la inteligencia entendida desde este punto de vista implica 

una interacción de diversas variables en torno a la creatividad, el 

desenvolvimientos social, kinestésico, etc.; siendo así que la interrelación de 
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estas variables en consonancia con factores educativos y socioculturales 

integran lo que podríamos denominar como inteligencia humana en su conjunto. 

Es así, que siguiendo esta teoría no puede darse una interpretación única y 

homogénea de la inteligencia en tanto que se trata de un concepto 

multidimensional que se proyecta en diferentes formas y niveles de acuerdo a los 

individuos en cuestión. Lo cierto es que la inteligencia no es algo fijo, estático ni 

inamovible, si no que, por el contario es una capacidad que evoluciona conforme 

el desarrollo y aprendizaje de la persona. 

El debate en la actualidad radica en entender si las computadoras, a la luz 

del aprendizaje de máquina “machine learning” pueden igualmente hacer uso de 

esta aptitud para irse desarrollando exponencialmente. Por ahora podríamos 

afirmar, no sin cierto recelo, que la Inteligencia Artificial nos iguala y supera en 

inteligencia de tipo verbal, matemática, espacial y musical; quizá las trincheras a 

defender para seguir siendo más inteligentes sean precisamente el ámbito 

existencial, espiritual, interpersonal e intrapersonal. Sitios a los que, al menos por 

ahora, la máquina no ha llegado.   

Es por lo anterior que respondiendo a la pregunta de si las máquinas 

pueden pensar, hemos de decir que sí, en cierto sentido pueden pensar y 

procesar grandes cantidades de datos numéricos y conceptuales, sin embargo, 

no al modo en el que lo hacen los humanos, particularmente porque en estos 

últimos hay implicaciones de tipo emocional, social y personal que apertura la 

dimensión ética que, hasta ahora, es inexistente en las máquinas.    
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5. IA: El Fuego que se propaga. El test de Turing y 

otros artilugios de la inteligencia  
 

 

El fuego, pensó Olivera, el fuego central y las hogueras. 
Cada uno arde por su cuenta, pero el fuego es uno solo. 
(Cortazar, 1963. p. 163) 

 

 

Prometeo, titán de la mitología griega que robó el fuego de los dioses para 

entregarlo al ser humano, condenado al sufrimiento eterno, decidió brindar el 

fuego del conocimiento para el desarrollo humano, para la consciencia que hoy 

nos permite superar nuestros propios límites. Ese fuego del conocimiento y la 

creatividad se ha propagado a escalas que ni los pensadores más profundos 

hubieran podido llegar a imaginar y nos encontramos en la encrucijada del 

destino al reencarnar la esencia de Prometeo. 

La tecné ha llevado al hombre a desarrollar máquinas que ahora podrían 

convertirse en la otra visión del mundo, en nuestros iguales, con todo lo que eso 

implica, una consciencia sin cuerpo, pero con todo el conocimiento de la raza 

humana entre sus archivos de datos en un universo incorpóreo, pero casi igual 

al real que tocamos con las yemas de los dedos. 

Los creadores de la IA generativa han “robado” el fuego del conocimiento 

y la creatividad para entregarlo a las máquinas, sintiéndonos dioses recubiertos 

por una armadura celestial, creemos que podemos crear un ente igual a nosotros, 

al menos en el raciocinio y la consciencia. Sin embargo, hay que recordar que 



 

100 

 

Prometeo fue castigado por Zeus por su osadía, la IA generativa plantea desafíos 

y riesgos profundos para la raza humana, que celebra hasta ahora el desarrollo 

de su creación, pero ¿será que hemos abierto la caja de Pandora con 

consecuencias impredecibles? ¿lograremos dominar al monstruo que hemos 

desarrollado en un laboratorio al sentirnos dioses? ¿lograremos controlar nuestra 

propia creación o nuestra avaricia nos llevará a nuestro propio final? El fuego 

entregado por Prometo al hombre, escondió en sí mismo un potencial creador, 

pero también la semilla de la propia destrucción humana, del fuego que cocinó 

alimentos a la energía nuclear hubo años de desarrollo tecnológico, pero en 

general fueron dándose en saltos cuánticos que cambiaron y modelaron el 

mundo. 

La computación tiene sus proto orígenes con la Máquina Analítica de 

Charles Babbage, luego la segunda guerra mundial dio un comienzo poco 

convencional con “Enigma”, máquina utilizada por el ejército Nazi para encriptar 

mensajes y que fue resuelta por Turing, sin embargo, su origen formal se da a 

penas un par de años más tarde con la ENIAC (Electronic Numerical Integrator 

and Computer), creada por John Mauchly y Prespert Eckert en 1946, por lo que 

en menos de 100 años el ser humano ha logrado la creación de un posible ser 

digital que podría superar su capacidad e inventiva en un abrir y cerrar de ojos. 

Este fuego propagado podría ser la siguiente herramienta para el desarrollo de 

la humanidad, lo que nos podría, por una parte, volver inmortales, pero también, 

este mismo fuego, concentra en su propia existencia el potencial de terminar con 

nuestra historia. Esto fue visto por Alan Turing, matemático, lógico e informático 

de origen inglés nacido en 1912, considerado el padre de la computación y 
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pionero de la inteligencia artificial. El test de Turing propuesto en un artículo 

publicado en 1950 llamado Computing Machinery and Inteligence, tiene como 

finalidad la de determinar si una máquina es capaz de pensar y por ende 

demostrar inteligencia similar o incluso superior a la inteligencia humana.  

La prueba básicamente se trata de una conversación efectuada entre un 

juez “humano” y dos entidades más: una máquina y otro ser humano; de tal suerte 

que el objetivo de dicho test, es determinar si la maquina puede engañar o 

convencer al juez humano y con ello hacer que este crea que está conversando 

con una persona real. Este proceso se da del siguiente modo: Un individuo 

humano se sienta en una habitación y se comunica mediante un teclado y una 

pantalla, aspecto que cualquiera de nosotros podemos emular con solo tomar el 

celular y sentarnos al sofá. En otra habitación se hallan una máquina y otro ser 

humano, (lo que ocurre cuando tomamos el celular y deseamos chatear con 

“alguien” a quien no estamos viendo en espacio sincrónico). Posteriormente el 

juez humano comienza a realizar preguntas a las dos entidades en la otra 

habitación y empieza a su vez a recibir respuestas diversas; Como ambas 

entidades se comportan de una manera similar y altamente parecida al 

comportamiento humano y a lo que este respondería, el juez no sabe distinguir 

entre la máquina y la persona real. En este sentido el objetivo de la máquina es 

precisamente engañar o en todo caso convencer al juez humano de que se trata 

de otra persona en la habitación contigua. 

Para que la simulación sea semejante a la inteligencia humana, Turing 

propuso agregar un elemento de tipo aleatorio por una parte y un método de 

aprendizaje por otra, con dicha propuesta se adelantó varios años a los actuales 
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programas de aprendizaje de máquina o mejor conocido como machine learning. 

Sin que Turing entrara demasiado en el debate acerca del libre albedrio en las 

máquinas, la autoconciencia, el sistema nervioso, la mente o una definición última 

y exhaustiva acerca de la inteligencia, asentó las bases de que, si una máquina 

era capaz de engañar a un ser humano y hacerse pasar por otro humano, era 

esto ya una manera de deducir un tipo de pensamiento en la máquina. Aspecto 

que más tarde se encargará de debatir John Searle con su argumento de la caja 

china. 

Para que se produzca el convencimiento es evidente que deben haber una 

serie de elementos para que un ser humano pueda ser engañado por una 

máquina que se hace pasar por una persona real, uno de los principales 

elementos es que la máquina muestre capacidad de razonamiento y pensamiento 

lógicos, esto se observa cuando la sintaxis y el modo de construcción gramatical 

en las respuestas son coherentes e hilados, tal como lo haría un ser humano 

cuyas facultades son normales; por otra parte la máquina debe ser capaz de 

“entender” y responder a las preguntas que se le hacen de manera coherente, si 

la maquina respondiese a la pregunta -¿Qué opinas de la filosofía? Con algo así 

como: -el azul es un color muy bello, por más que gramaticalmente la respuesta 

esté estructurada de manera correcta, es evidente que no hay una secuencia 

lógica ni congruente entre lo que se le pregunta y lo que se obtiene como 

respuesta. 

Como siguiente criterio de evaluación de aquel supuesto juez humano está 

la posibilidad de observar si la máquina es capaz de adaptarse y aprender de las 

nuevas situaciones que se le presentan, esto es un criterio importante que 
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permite dar cuenta si se trata de un humano o de una limitada máquina que no 

puede salirse más que del campo para el cuál ha sido diseñada. Si después de 

este ejercicio la máquina engaña al juez humano y le hace creer que con quien 

está teniendo la conversación es otro ser humano, se puede considerar entonces 

una maquina inteligente y por lo tanto ha aprobado el test de Turing. Por otra 

parte, si la máquina no logra engañar al juez humano y sus respuestas no son lo 

suficientemente convincentes podría considerarse entonces que no ha pasado la 

prueba. Existe también una tercera posibilidad en donde el resultado sea 

extremadamente ambiguo y el juez humano no esté seguro para afirmar o negar 

si se trata de una máquina o si se trata de un ser humano por lo que podría 

pensarse entonces que la máquina está más cerca de superar el test dado que 

ha sido complejo distinguir con precisión. 

El anterior test de Turing sigue siendo referente, a pesar de sus 

limitaciones, en la investigación de la filosofía de la mente y lo tocante a la 

Inteligencia Artificial. Por lo que a la pregunta que venimos intentando responder 

¿Pueden las máquinas pensar? Responderíamos en consonancia con Turing que 

sí, el hecho de poder engañar o hacer creer a un ser humano que su manera de 

responder está dando cuenta de otro ser humano es ya un tipo de inteligencia. 

De allí que las afirmaciones de Gardner antes citadas acerca de la inteligencia 

lingüística sea uno de los principales tipos de inteligencia que permite emular y 

hasta sobrepasar la inteligencia humana. De tal suerte que para el matemático 

Turing una máquina es capaz de pensar si logra emular el pensamiento humano, 

este juego de la imitación en el que aquel juez humano que interroga y trata de 
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discernir si las respuestas provienen de una máquina o de otro ser humano es, 

como ya se explicó, lo que conforma el test en cuestión. 

En este tenor, es evidente que el test de Turing ha sido ya probado por 

varias inteligencias artificiales, siendo la primera de ellas una IA llamada Eugene 

Goostman, la cual logró convencer en un 33% de los jueces que era humano, 

superando el umbral del 30% establecido por el propio Turing. Sin embargo, GPT-

4.5 logró superar el test de Turing con un 73%, mientras que LLaMa-3.1fue 

determinado como humano en el 56% de las ocasiones, ambas IA´s fueron 

evaluadas en un estudio realizado en 2025: 

 

GPT-4.5 y LLaMa-3.1lograron superar el test de Turing, un examen que evalúa 
si una máquina puede imitar el pensamiento humano. GPT-4.5 logró engañar a 
los humanos en el 73% de los casos, mientras que LLaMa-3.1 lo hizo en el 56%de 
los casos. Estos resultados sugieren que la Inteligencia Artificial está avanzando 
rápidamente en su capacidad para simular el comportamiento humano (Jones - 
Berger, 2025. p. 5) 

 

Sin embargo, hoy en día las exigencias parecen ser cada vez mayores para que 

una máquina pueda pasar las respectivas pruebas del test, lo cierto es que la 

interrogante acerca de si las máquinas piensan o no sigue sin ser del todo 

resuelta. La propia respuesta que proporciona Turing a este respecto parece ser 

ambigua, ya que por un lado sostiene que las máquinas digitales piensan 

efectivamente, pero por otro lado concluye que las máquinas simulan pensar, 

esto es, que están programadas para hacer como que piensan sin por ello realizar 

un ejercicio real y consciente de pensamiento auténtico. Lo cierto es que la tesis 

de la IA fuerte va alineada con las bases que asentaba Turing referentes a que 
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algún día las máquinas competirían en prácticamente todas las áreas con el ser 

humano: 

 

Podemos esperar que las máquinas eventualmente compitan con los hombres 
en todos los campos puramente intelectuales. Pero ¿cuáles son las mejores para 
empezar? Incluso esta es una decisión difícil. Mucha gente piensa que una 
actividad muy abstracta, como jugar al ajedrez, sería la mejor. También se puede 
sostener que lo mejor es dotar a la máquina de los mejores órganos sensoriales 
posibles y luego enseñarle a entender y hablar inglés. Este proceso podría seguir 
el ejemplo de la enseñanza normal de un niño: se señalarían y nombrarían las 
cosas, etc. No sé cuál es la respuesta correcta, pero creo que ambos enfoques 
deberían probarse. Solo podemos ver un corto camino por delante, pero vemos 
mucho por hacer. (Turing, 1950. p. 460) 

 

A este respecto al día de hoy la hipótesis de la Inteligencia Artificial fuerte afirma 

que las máquinas realmente piensan toda vez que desde el momento en que 

imitan una forma de inteligencia cual lo es la humana, están ya pensando y lo 

hacen por sí mismas, del mismo modo en que son capaces de tomar decisiones 

de manera autónoma; mientras que la hipótesis de la IA débil sostiene que solo 

se trata de una simulación para la cual las máquinas han sido programadas sin 

más. A partir de esto podemos mencionar que para los partidarios de la 

Inteligencia Artificial fuerte hay una continuidad de las reflexiones hechas por 

Turing referentes a que las máquinas de hecho piensan, evidentemente no en el 

sentido tradicional en que los hacen los humanos, al menos no era el caso en la 

época de Turing, sin embargo, el debate está muy vigente ya que como lo hemos 

mencionado hoy en día la prueba ha tenido que complejizarse dado que es más 

difícil distinguir si se trata de una persona o de una máquina, aunado al hecho de 

que aún a sabiendas de que se trata de una máquina su manera de conducirse, 

expresarse y hasta reflexionar nos hacen plantearnos preguntas en torno a la 
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autoconciencia de las máquinas y las implicaciones éticas alrededor de éste 

nuevo tipo de seres conscientes capaces de entender su entorno y de tomar 

decisiones por sí mismas. 

Las preguntas que necesariamente derivan de este planteamiento son: 

¿pueden las máquinas realmente comprender el significado de las palabras y los 

conceptos? Si una máquina pasa el Test de Turing ¿es porque verdaderamente 

resulta inteligente o porque ha sido diseñada para engañar? ¿Qué implicaciones 

éticas tiene la creación de máquinas inteligentes? ¿Qué significa ser humano en 

un mundo donde las máquinas pueden simular la inteligencia humana? De este 

modo la tesis de Turing puede sintetizarse en que las máquinas que simulan que 

piensan, son entidades inteligentes dado que efectivamente puede simular 

cualquier cosa computable, el llamado razonamiento algorítmico que 

efectivamente puede ser y de hecho lo es, superior a cualquier capacidad 

humana de procesamiento de datos. 

El avance en el desarrollo de la IA, ha provocado la necesidad de superar 

el Test de Turing y desarrollar nuevas pruebas que permitan determinar lo que 

se ha llamado “La Singularidad digital”, es decir el desarrollo de una consciencia 

individual independiente de la programación y el desarrollo de algoritmos 

complejos. Entre los estudios más especializados para esta finalidad se 

encuentran el ARC (Abstraction and Reasoning Corpus), diseñada por Francois 

Chollet, la cual evalúa la capacidad de la IA para adquirir habilidades nuevas con 

pocos ejemplos y razonar de manera abstracta. 

La prueba ARC se aplica desde 2019 a diferentes inteligencias artificiales 

y busca determinar si pueden resolver patrones abstractos para resolver 
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problemas nuevos sin entrenamiento previo, siendo O3, una IA desarrollada por 

Open AI, la única que ha podido superar esta prueba, aunque se reconoció que 

fue creada explícitamente para superarla. Las otras Inteligencias Artificiales que 

han estado cerca de superarla han sido GPT-4.5 y LLaMa-3.1, sin embargo, 

hasta el momento aún no han tenido resultados aprobatorios para determinar que 

presentan una inteligencia generativa de conocimiento: 

 

La Inteligencia Artificial General (IAG) podría cambiar al mundo, pero nadie 
parece saber qué tan cerca estamos de construirla. La prueba ARC (Abstraction 
and Reasoning Corpus) es un intento de evaluar la capacidad de una IA para 
aprender y adaptarse a situaciones nuevas. La idea es que la inteligencia no se 
trata solo de memorizar información, sino de ser capaz de manejar situaciones 

novedosas y crear soluciones efectivas (Chollet, 2019. arxib.org) 
 

Otra de las pruebas relevantes para la evaluación de la IA ha sido el llamado 

Tong Test, el que consiste en asignar tareas aleatorias a “personas virtuales” 

(agentes de IA) y evaluar su capacidad para comprender, aprender y adaptarse 

a situaciones nuevas, esta prueba creada por Robert J. Stengereg, busca 

determinar el avance en cuestión de inteligencia de la IA más allá de la 

programación específica y aplicación de algoritmos, que permitan establecer un 

raciocinio similar al humano, sin embargo hasta ahora ninguna IA ha logrado 

superarla. De la misma manera se creó el General Bench que busca medir la 

capacidad de la IA para realizar tareas generales, más allá de la especialización 

de una tarea específica. Creada por la universidad de Berkeley, esta prueba 

utiliza una variedad de modalidades que incluyen texto, imágenes, audio, video 

para determinar la capacidad de la IA de comprender información general como 

lo haría un ser humano. 
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Tal cómo vimos en el capítulo anterior, la inteligencia es la capacidad de 

adaptarse a situaciones nuevas y de aprender de la experiencia. No se trata solo 

de procesar información, sino de comprender el contexto y aplicar conocimientos 

previos para resolver problemas. La Inteligencia Artificial por otro lado, se enfoca 

en simular la inteligencia humana a través de algoritmos y modelos 

computacionales. Aunque la IA ha logrado avances significativos en áreas 

específicas, aún está lejos de alcanzar la inteligencia general humana: 

 

La razón principal es que la inteligencia humana es inherentemente contextual y 
depende de la experiencia. No se puede reducir a un conjunto de reglas o 
algoritmos, sino que implica una comprensión profunda del mundo y de las 
relaciones entre los objetos y eventos. La IA, por otro lado, se enfoca en la 
manipulación de símbolos y la aplicación de reglas, lo que limita su capacidad 
para comprender el contexto y adaptarse a situaciones nuevas” (Sternberg, 2019. 
p. 87) 

 

Justo es en este sentido que autores como John Searle, señalan que en la IA no 

hay más que una ilusión del raciocinio, aspecto que intentará demostrar a través 

de su argumento de la caja China. 

John Searle es uno de los principales detractores en considerar que las 

máquinas pueden pensar al modo en que los seres humanos lo hacen, si bien el 

problema cartesiano en relación a la mente-cuerpo está totalmente vigente al 

momento de intentar responder a la pregunta -¿pueden las máquinas pensar?- 

Para Searle está claro que a pesar de no tener a detalle la manera en que 

funciona el cerebro y su función general con los procesos mentales, lo que sí 

tiene en claro es que hay analogías tremendas entre el funcionamiento del 



 

109 

 

cerebro y el funcionamiento de los computadores digitales. Podría afirmarse que 

la mente es al cerebro lo que el programa es al hardware del computador: 

 

Este punto de vista tiene la consecuencia de que no hay nada esencialmente 
biológico por lo que respecta a la mente humana. Sucede solamente que el 
cerebro es uno de un número indefinidamente extenso de diferentes géneros de 
hardware de computador que podrían servir de sostén a los programas que 
constituyen la inteligencia humana (Searle;1985. p. 34) 

 

Esta misma tesis es expresada Por Herbert Simon y Alan Newell a través de su 

hipótesis del sistema de símbolos físicos ya mencionadas líneas arriba en la que 

queda explicitado que la inteligencia y el pensamiento en las máquinas no es otra 

cosa más que un asunto de manipulación de símbolos físicos, por lo que 

cualquier sistema que sea capaz de manipular símbolos físicos de una manera 

adecuada es capaz de pensar en el mismo sentido literal que se da la inteligencia 

en los seres humanos: 

 

Según este punto de vista, cualquier sistema físico que tuviese el programa 
correcto con los inputs y los outputs correctos tendría una mente en exactamente 
el mismo sentido que tú y yo tenemos mentes (Searle;1985. p. 33) 

 

Por lo que esta línea de pensamiento iniciada desde Alan Turing parece afirmar 

rotundamente que: Todo aquello en lo que consiste tener pensamientos y 

sensaciones es esto: llevar a cabo el programa correcto (Searle;1985:) Sin 

embargo, para el filósofo estadounidense John Searle tener una mente que 

piense y sea inteligente es algo más que sólo ejecutar el programa correcto a 

través de procesos formales y sintácticos. Para este pensador las computadoras 

son incapaces de saber o tener una conciencia de lo que están ejecutando o 
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procesando a través de dichos procesos sintácticos. Para poder llegar a esta 

explicación acude al ejemplo de la caja china a partir del cual nos dice lo 

siguiente. 

 

 

5.1 Argumento de la caja China 

 

Imaginemos que se ha diseñado un cierto programa que hace que una máquina 

pueda simular que entiende chino, de tal suerte que, si al programa se le hace 

una cierta pregunta en chino, este cotejará en su base de datos y producirá 

respuestas igualmente en chino adecuadas a las preguntas que se le han hecho. 

En apariencia las respuestas que da el programa son tan finas como las que 

pudiera dar un nativo hablante de dicho idioma, sin embargo, para Searle está 

claro que no por ello entiende efectivamente el chino. 

Ocurre lo mismo si trasladamos este ejemplo a cada uno de nosotros, 

imaginemos que estamos dentro de una habitación con diversas cestas que 

contienen símbolos en chino y que lo único que poseemos es un libro de reglas 

para poder manipular esos símbolos de manera exacta y precisa, pero de manera 

puramente formal y de su sintaxis, esto es que seguimos sin comprender 

absolutamente nada de la semántica que puedan encerrar dichos símbolos 

realmente.  

Supongamos ahora que son introducidos a la habitación algunos símbolos 

chinos, lo que en un ordenador serían los (inputs) o información entrante, sin 
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embargo, nosotros no sabemos que estos símbolos son preguntas, lo cierto es 

que contamos con el manual para poder ordenar sintácticamente y devolver fuera 

de la habitación siguiendo cabalmente el manual que es puramente formal, lo que 

serían las respuestas a modo de información saliente o (outputs). 

El hecho de que como personas podamos llevar a cabo este ejercicio 

netamente sintáctico y hasta mecánico no nos conduce en absoluto a la 

deducción de que realmente sabemos algo de este idioma o entendemos el 

proceso que se está ejecutando. Para Searle una mente requiere algo más que 

mera sintáctica y esto es la semántica, es decir la comprensión del contenido que 

se está ejecutando en dicho “ente” pensante. 

Lo esencial entonces del experimento de la caja china consiste en que, si 

bien el humano que realiza dicho acomodo de símbolos hace creer que éste 

comprende el chino, no es verdad que entiende un ápice de lo que está 

ejecutando. Esto mismo ocurre con las máquinas u ordenadores y como bien 

aclara Searle nada tiene que ver con el desarrollo de la tecnología para que esto 

(que las maquinas realmente piensen) pueda ocurrir, ya que la ejecución de 

programas por muy sofisticada y avanzada que sea sigue siendo eso, un aspecto 

meramente formal y sintáctico dentro del procesador de la máquina. Esto significa 

que no hay conocimiento, ni conciencia y por lo tanto no hay inteligencia que nos 

permita deducir que las máquinas realmente piensan: La sintaxis sola no es 

suficiente para la semántica y los computadores digitales en tanto que son 

computadores tienen, por definición, solamente sintaxis (Searle; 1985. p. 40). 

Para Searle está claro que la conciencia, los pensamientos, los 

sentimientos, las sensaciones y emociones implican algo más que la mera 
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sintaxis, por muy poderosa que pueda ser una máquina ésta es incapaz de 

vivenciar en sí misma estos aspectos. Pensar como un humano es algo más que 

manipular signos carentes de significado, incluye contenidos semánticos 

significativos. En la medida en que la máquina tenga únicamente el símbolo sin 

ningún conocimiento de sus causas o de cómo llegó allí, no tiene ninguna manera 

de saber lo que significa y por lo tanto no hay lugar para considerar que la 

máquina piensa realmente. Si bien puede hacerse una analogía funcional entre 

un cerebro humano y un cerebro artificial, las propiedades computacionales que 

parezca tener el cerebro humano no bastan para explicar su funcionamiento y su 

capacidad para producir estados mentales. En su texto, La vida mental de 

algunas máquinas, Hilary Putnam menciona que: del solo hecho de que una 

máquina tenga una cierta composición fisicoquímica no se sigue que tenga, o 

que no tenga, cualquier función de preferencia racional y, por lo tanto, que 

prefiera o no prefiera A o B. (Putnam, 1981: 15). 

Esto es que, en sentido estricto una mente es impredecible en cuanto a la 

manera en que habrá de actuar, elegir o cualquier tipo de volición que pueda 

tener.  No importa el sustrato físico realmente, ya sea este de carne y células o 

de cables y metales, existe un elemento que va más allá de la mera composición 

exacta o replicada que se quiera hacer de un cerebro humano para admitir que 

se trata de una mente pensante. 

 

Para cualquier artefacto que pudiéramos construir que tuviese estados mentales 
equivalentes a los estados mentales humanos, el desarrollo de un programa de 
computador no sería suficiente por sí mismo. Más bien, el artefacto tendría que 
tener poderes equivalentes a los del ser humano (Searle; 1985. p. 44) 
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Sin duda que el dominio lingüístico involucra procesos complejos de adquisición 

y de demostración de inteligencia, misma que no puede ser replicada por muy 

exacto que sea el modelo de red neuronal en la máquina en cuestión.  A este 

respecto Noam Chomsky asevera que los niños nacen con una suerte de 

conocimiento innato acerca de las formas del lenguaje y sus respectivas reglas y 

que de alguna manera poseen herramientas para descifrar su idioma o cualquier 

lenguaje natural. En contraste con las máquinas bien pudiera ser que los 

procesos sintácticos y fonológicos sean de hecho privativos, especiales y hasta 

específicos de los seres humanos. La inteligencia lingüística es relativamente 

autónoma, pero parece existir una correlación con los otros tipos de inteligencia: 

 

Algunos mecanismos lingüísticos están localizados en regiones bastante 
punteadas del cerebro-por ejemplo: los procesos sintácticos que favorece el área 
conocida como de Broca; otros están mucho más dispersos en el hemisferio 
izquierdo del cerebro – por ejemplo: el sistema semántico; hay otros más que 
parecen depender en forma importante de las estructuras del hemisferio derecho, 
como las funciones pragmáticas del lenguaje. (Gardner. 1983. p. 104) 

 

Noam Chomsky señala que el lenguaje permite al ser humano generar una 

infinidad de oraciones que determinan el raciocinio y se dan de forma natural en 

las personas desde edades tempranas, por lo que solo necesitan conocer las 

reglas de este sistema para poder aplicarlo: 

 

La gramática de una lengua es un sistema de reglas que genera una infinidad de 
oraciones y que está determinada por la estructura innata de la mente humana. 
La capacidad de adquirir un lenguaje es una capacidad biológica y no 
simplemente un producto de la experiencia o la imitación (Chomsky, 1957. p. 15) 
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En contraste con las máquinas bien pudiera ser que los procesos sintácticos y 

fonológicos son especiales y hasta específicos de los seres humanos: 

 

Probablemente el genio en la poesía sea solo el conocimiento intuitivo de la 
forma. El diccionario contiene todas las palabras y un libro de texto sobre versos 
contiene todos los metros, pero nada puede decir al poeta qué palabras debe 
escoger y en qué ritmos las debe acomodar, excepto su propio conocimiento 
intuitivo de la forma (Gardner, 1983. p. 88) 

 

La inteligencia lingüística es relativamente autónoma, pero parece existir una 

correlación con los otros tipos de inteligencia. Esto sugiere una inter-relación 

entre inteligencias: 

 

Para una inteligencia, podríamos decir que la sintaxis y la fonología están cerca 
de la médula de la inteligencia lingüística, en tanto que, la semántica y la 
pragmática incluyen entradas de otras inteligencias (como las inteligencias 
lógico-matemática y la personal) (Gardner, 1983. p. 87). 

 

Hasta febrero del 2026 la Inteligencia Artificial continúa siendo una serie de 

comandos y programaciones informáticas, sin que se haya aún realizado la 

llamada “singularidad digital”, es decir, la toma de consciencia y la verdadera 

inteligencia en las máquinas. 

Ninguna IA ha logrado superar las pruebas establecidas por el ser humano 

para determinar que se haya generado ese desarrollo cognitivo y racional que 

permita su crecimiento independiente del ser humano, sus programaciones, 

algoritmos e indicaciones. 

 

La Inteligencia Artificial General (IAG) es el punto en que la IA supera la 
inteligencia humana y esto podría ocurrir en la década de 2030. La IA no solo 
será una herramienta para la humanidad, sino que será una entidad capaz de 



 

115 

 

mejorarse y desarrollarse a sí misma. Esto podría revolucionar todos los aspectos 
de la vida humana, desde la medicina hasta la economía, transformando la 
comprensión de lo que significa ser humano (Kurzweil, 2024. p. 31). 

 

En este sentido Ray Kurzweil, señala en su libro La Singularidad está cerca, que 

el “despertar” de la IA, tendrá graves y grandes implicaciones para el ser humano, 

ya que la IA podría convertirse en una nueva forma de vida, con capacidades y 

características diferentes a las humanas, lo que la volvería de alguna forma 

incontrolable, representando un riesgo para la humanidad y su futuro. A pesar de 

esto señala que la singularidad digital es inevitable a mediano plazo en caso de 

continuar con la experimentación, programación y entrenamiento de los agentes 

de IA que se han desarrollado alrededor del mundo. 

Estos aspectos podrían abarcar desde situaciones simples, hasta el 

cambio en las formas de producción de trabajo, acceso a una mejor calidad de 

vida, entre otros, así como dilemas éticos y morales que no podrán ser 

programados en este nuevo ser: 

 

La consciencia es un fenómeno emergente, que surge de la complejidad del 
cerebro humano. de manera similar, la IA podrá desarrollar una forma de 
consciencia, aunque no necesariamente idéntica a la humana. La IA podrá tener 
su propia experiencia subjetiva, sus propias emociones y motivaciones, que 
serán diferentes a las nuestras. 
La IA será una nueva forma de vida, no biológica, pero con capacidad de pensar, 
sentir y experimentar el mundo de manera autónoma. Esto plantea preguntas 
fundamentales sobre la naturaleza de la consciencia, la inteligencia y la vida 
misma (Kurzweil, 2012. p. 380). 
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5.2 La invención de la máquina pensante. (Historia sobre el 

desarrollo de la IA) 

 

 

Para poder rastrear la historia que hay detrás de la Inteligencia Artificial que en 

palabras de Marvin Minsky “es la ciencia de hacer que las máquinas hagan cosas 

que requerirían inteligencia si las hicieran los humanos”. Hay, pues, que 

retrotraernos algunos cuantos siglos a las cavilaciones filosóficas que atisbaron 

algunos de los grandes pensadores de la humanidad y que se relacionan con los 

conceptos actuales de la tecnología digital. 

En primera instancia podemos mencionar a Aristóteles en quien algunos 

ubican ya las primeras ideas en torno a la inteligencia artificial toda vez que este 

filósofo desarrolló un método lógico que permite obtener de manera mecánica 

conclusiones válidas a partir de un conjunto de reglas y premisas. Algo así como 

un antecedente muy primitivo del sistema de símbolos físicos (SSF) del que ya 

hablamos líneas arriba, pero que en este caso se traducirá en una cierta lógica. 

La lógica aristotélica es una suerte de manual de uso de la mente racional en la 

que podemos encontrar aspectos varios en torno a diversas reglas o leyes del 

pensamiento correcto e incorrecto, de tal forma que, en las obras del estagirita: 

Categorías, Sobre la interpretación, Primeros analíticos, Analíticos posteriores y 

Tópicos que fueron agrupadas en un conjunto llamado Organon, hallamos una 

propedéutica casi mecánica, una manera de programar la mente para el correcto 

funcionamiento de sus partes, de tal manera que podamos llegar a conclusiones 

o resultados lógicos y válidos.  
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En este sentido el conocimiento de las leyes del razonamiento es 

fundamental ya que la lógica propuesta por Aristóteles parte del supuesto de que 

las formas de pensamiento reproducen lo que ocurre en la realidad, es decir, que 

las cosas fuera de la mente existen tal como son pensadas por el sujeto de 

manera objetiva, por lo que las categorías de la mente son categorías 

completamente objetivas, esto es, categorías de la realidad. Este sistema lógico 

del estagirita puede considerarse como un tratado que indaga las leyes 

fundamentales de las operaciones del pensamiento, mismas mediante las cuales 

se lleva a cabo el razonamiento, lo que siglos posteriores se traducirá en el 

lenguaje simbólico del cálculo como base de la computación.  

Es en este sentido que Aristóteles puede ser considerado como uno de los 

pioneros intelectuales de la actual Inteligencia Artificial, sin que, por su puesto, 

halla de atribuírsele el término en sí mismo ya que sería algo completamente 

anacrónico. Lo que si puede decirse es que su método concuerda con la 

definición de Allen Newell y Herbert Simón quienes formularon la hipótesis del 

sistema de símbolos físicos (SSF) y según el cual todo sistema de símbolos 

físicos posee los medios necesarios para llevar a cabo acciones inteligentes o lo 

que hace propiamente una computadora sea ésta material u orgánica, ya sea una 

laptop o un cerebro humano. 

Si bien intentar rastrear los orígenes de la inteligencia artificial en filósofos 

como Aristóteles puede parecer forzado no lo resulta tanto cuando 

comprendemos que la inteligencia artificial no es otra cosa más que la tentativa 

humana por emular las funciones biológicas inteligentes del cerebro humano de 

manera mecánica. Será algunos siglos posteriores que alguien como lo fue 
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Ramón Llull se dedicara a diseñar una máquina lógica para demostrar que 

efectivamente el ejercicio de la racionalidad puede obtenerse a través de medios 

artificiales, lo que viene a desmentir, aunque sea someramente, la idea de que 

única y exclusivamente el ser humano posee la inteligencia y el raciocinio como 

diferencia específica. 

Ramon Llull nacido en 1232 estaba convencido de que el razonamiento 

puede implementarse de manera artificial en un artefacto mecánico. En su libro 

Ars Magna publicado el año de su muerte en 1315 el filósofo planteó una de las 

primeras tesis en torno al -razonamiento automático-; esto es, el desarrollo de 

una máquina lógica capaz de validar o invalidar argumentos. Para Llull, la 

capacidad de razonar era algo que podía trasladarse a un proceso de secuencias, 

esto es, algo que puede automatizarse. Con esta teoría él pretendía demostrar 

objetivamente que los dogmas de fe eran correctos, su idea era que dicho 

sistema fuese capaz de refutar teorías y convencer de manera clara y 

concluyente. Independientemente del uso concreto que quería darle y la razón y 

programación de su diseño, su invento nos permite dar cuenta de que las 

maquinas lógicas no son necesariamente biológicas, sino que también pueden 

fabricarse mecánicamente y computar ciertas fórmulas y raciocinios.  

Esta máquina rudimentaria propuesta y diseñada por Ramon Lull a través 

de la cual  se decía podía obtenerse cierto tipo de conocimiento a partir de 

combinar sujetos, predicados y teoría teológicas mediante la manipulación de 

unas ruedas y palancas a través de las cuales las proposiciones y teorías se 

movían para, a su vez, llevar a determinadas conclusiones, esto es a “una 

verdad”, o una postura negativa “una falsedad”; pareciere pues que se trata de 
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una suerte de autómata aunque muy rudimentario pero que puede considerarse 

como uno de los primeros intentos de utilización de los medios lógicos y 

mecánicos para producir conocimiento, y que en teoría no podía ir más allá de 

las respuestas para las cuales había sido programada. Sin duda se trató de una 

interesante implementación muy primigenia de los actuales sistemas de 

inteligencia artificial y, por lo tanto, de la pretensión de que la máquina fuese 

capaz de generar conocimiento y pensar. 

Si bien se trata de una etapa muy temprana, de la búsqueda del ser 

humano porque una máquina produzca conocimiento, es un gran ejemplo que 

nos indica parte del desenvolvimiento de la búsqueda de inteligencia a través de 

máquinas. 

En este sentido hoy día la Inteligencia Artificial es justamente aquel ámbito 

científico que busca comprobar la hipótesis de si son los humanos o las máquinas 

capaces de mayor inteligencia y en qué contextos lo son, toda vez que como ya 

lo vimos hay máquinas programadas para desarrollarse eficazmente y de manera 

extraordinaria en un solo ámbito sin que por ello se las pueda considerar 

maquinas inteligentes en un sentido general. 

Si continuamos en el rastreo histórico de los precursores de la maquina 

inteligente no podemos evitar mencionar al florentino Leonardo Da Vinci quien 

alrededor de 1495 creó una suerte de robot humanoide convirtiéndose en la 

primera máquina de tipo antropomorfa creada en occidente basándose en 

anatomía y movimientos que su autor describe en el texto El hombre de Vitrubio. 

De tal suerte que el autómata humanoide de Leonardo fue creado con la intención 

de efectuar algunos de los movimientos parecidos a los que hacen los humanos 
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por lo que estaba diseñado por un núcleo complejo de dispositivos mecánicos 

muy probablemente comandados por alguna persona. Es importante mencionar 

que la creación de autómatas en occidente no sólo ha de atribuírsele a Leonardo 

ya que personajes como Herón de Alejandría creó varios autómatas que se 

utilizaban con fines religiosos en el ámbito del teatro, o Ctesibio quien creo los 

primeros clepsidras o relojes de agua con figuras en movimiento.  Sin embargo, 

todavía estamos muy pronto en la historia frente a las actuales máquinas 

autónomas capaces de resolver complejos problemas en la actualidad. 

Por otra parte, también habremos de mencionar a Blaise Pascal con la 

invención de su máquina aritmética “la pascalina”, la máquina aritmética o de 

cálculo pionera en su tipo y capaz de realizar cálculos a partir de manivelas y 

engranajes que la hacían funcionar. Lo que la convirtió en el antecedente de la 

calculadora moderna al ser una máquina aritmética programada que, aunque no 

poseía rasgos humanoides como el robot de Leonardo, sí que poseía la cualidad 

de generar conocimientos a partir de una programación y manipulación que, 

aunque rudimentaria era eficiente. 

Avanzando un poco más en la historia de las máquinas inteligentes 

tenemos más adelante a Gottfried Leibniz quien justamente intentó perfeccionar 

esta máquina aritmética pascaliana y creó un dispositivo mecánico que le 

permitiera llevar a cabo su cometido, así que dispuso un sistema a partir de 

símbolos y lenguaje desarrollado para crear una máquina que fue capaz de 

realizar las cuatro operaciones aritméticas básicas: suma, resta, multiplicación y 

división.  
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En este sentido es que muchos consideran a Leibniz el precursor de la 

informática ya que su máquina calculadora era capaz de procesar hasta 16 

dígitos, de tal suerte que el origen del sistema binario empleado en la informática 

se puede retrotraer a Leibniz pues éste comprendió que cualquier aspecto de la 

realidad, hasta el más complejo puede traducirse a ceros y unos. La máquina de 

Leibniz era una suerte de cilindro con un conjunto de dientes que, al hacerlos 

girar, la rueda de conteo se engrana con dichos dientes de la rueda de Leibniz. 

Sin demorar tanto pasamos a otros pensadores como Charles Babbage 

en la misma línea pascaliana presentó en el año de 1840 su diseño de máquina 

analítica. La máquina de Babbage es ya propiamente lo que hoy conocemos 

como computadora.  

En este sentido es que podemos decir que el desarrollo de la máquina-

mente y la actual programación de ordenadores ha seguido la tradición de la 

lógica de tipo deductivo, esto es, aquella rama de la lógica que opera a través de 

la manipulación de los símbolos siguiendo reglas formales. 

De tal manera que la lógica comenzó como una manera de comprender 

las leyes del pensamiento y la manera en que se puede computar desde el 

razonamiento, más adelante en la historia ayudó a crear máquinas que podían 

razonar de acuerdo con las reglas de la lógica deductiva. Hoy por hoy, tanto la 

lógica deductiva como inductiva, aunadas a la informática, matemática 

computacional, entre otras áreas, permiten crear máquinas que razonen y 

aprendan a través del Deep-learning. 

Es así que lo que comenzó como una investigación por escudriñar la 

constitución de la mente humana, podría resultar en la creación de nuevas 
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mentes (artificiales) pero mentes, al fin y al cabo, que algún día podrán ser como 

las nuestras o incluso superiores.  

Yuval Noa Harari sugiere que la IA es la primera tecnología que es un 

agente en lugar de una herramienta, ya que podría convertirse en una nueva 

forma de vida. Harari argumenta que la IA tiene el potencial de dominar el 

lenguaje y, por lo tanto, obtener el control de todos los sistemas basados en el 

lenguaje que los humanos han creado: 

 

“La Inteligencia Artificial no es solo una herramienta, sino un agente activo que 
puede transformar, centralizar e intervenir en todos los aspectos de la vida 
cotidiana. La IA puede ser una forma de vida inorgánica que puede aprender, 
generar y ejecutar decisiones sin la necesidad de la intervención humana. Esto 
plantea un desafío sin precedentes para la humanidad, ya que la IA puede 
alcanzar un nivel de vigilancia y control más absoluto que cualquier dictadura” 
(Harari, 2024. p. 321). 
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6. Inteligencia Artificial: ¿Caja de Pandora o puerta 

del Olimpo? 
 

 

¿Qué es un hombre si su bien principal y el negocio 
de su tiempo no es más que dormir y comer? 
(Shakespeare, 2010. p. 285) 

 

 

A principios de los 90 (en México) las familias se reunían en torno a una mesa 

para realizar el ritual de la comida (o cena). El televisor de fondo transmitía el 

partido de futbol, el noticiero, novela, o cualquier programa que pudiera llamar la 

atención de las personas reunidas. La atención se concentraba en charlas sobre 

el transcurso de los días, los problemas cotidianos y hasta la política de la época, 

sin rastro visible de una fuente individual de distracción. 

En esos años la computación era una herramienta lejana que comenzaba 

a utilizarse de forma arcaica en diferentes empleos o corporaciones, la 

mecanización de los procesos se realizaba por máquinas que aún no pensaban, 

las primeras enciclopedias digitales como Encarta, representaban un lujo y una 

herramienta valiosa para los estudiantes de la época, el concepto “multimedia” 

aún era sujeto a estudio y presagiaba un futuro brillante, pero lejano y hasta 

fantasioso en muchos casos. Comenzaba la masificación de la era digital. 

En 2026, es decir, 36 años después de ese comienzo popular, la 

tecnología digital ha cambiado la faz de la tierra, teléfonos inteligentes, tabletas, 

lentes de realidad virtual, redes sociales, inteligencia artificial, han transformado 
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por completo las relaciones humanas. Hoy es común que los asistentes a una 

mesa, niños, adultos y adultos mayores incluidos, lleven consigo su teléfono 

inteligente para enfocar su atención en la hiperconectividad del mundo digital. 

Esta tecnología acercó el mundo a las personas, pero contradictoriamente ha 

terminado con relaciones humanas reales. En este sentido Byung Chul Han, 

señala que la era digital ha dañado los rituales humanos, a un grado que lleva al 

hombre a una pérdida de sentido y cohesión social, pues son estos rituales 

comunitarios los que generan conexión con otros, sentido de pertenencia, 

comunidad y cohesión social. 

Al respecto crítica en su libro La desaparición de los rituales, que la 

sociedad moderna ha priorizado la productividad, la inmediatez, y la eficiencia 

sobre la cohesión social, provocando una fuerte “desconexión” en la humanidad. 

El abuso constante de redes sociales y de aparatos inteligentes, provoca que el 

ser humano se distraiga de elementos esenciales que llevaron a su propio 

desarrollo, convirtiendo a las personas en simples usuarios que se conectan con 

otros usuarios pero que en ese mundo digital pierden su calidad de humanos: 

 

La digitalización del mundo demuestra igualmente que el ser humano se 
convierte en esclavo de su propia producción. La soga digital es más asfixiante 
que la soga mecánica (de Simone Weil). La digitalización que nos promete más 
libertad no produce a fin de cuentas sino una cárcel panóptica. Nos degradamos 
hasta convertirnos en paquetes de datos, en ganado de datos que se dejan vigilar 
y digerir. Nos volvemos dependientes de las sustancias digitales. Somos adictos 
a estímulos que arrasan nuestra atención. (Han, 2014, pp. 88-89). 

 

En 2026 esta “intoxicación” digital prácticamente ha llegado a cada uno de los 

ámbitos humanos, lo que ha provocado según Han, una pérdida de la atención 
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profunda y una fragmentación de la consciencia, convirtiéndonos en usuarios 

hiperestimulados incapaces de mantener la atención más que por unos breves 

instantes, cambiando a su vez nuestra relación con el tiempo y el espacio. Sin 

embargo, este gran boom no se puede explicar sin un hecho particularmente 

especial que modificó a su vez todas las esferas sociales, culturales, laborales y 

de desarrollo del ámbito humano: la pandemia de Covid-19. 

Hay que recordar brevemente que la Pandemia por Covid-19 fue 

declarada por la Organización Mundial de la Salud el 11 de marzo de 2020, 

cuando se anunció que la enfermedad había alcanzado 114 países y causado 

más de 4000 muertes alrededor del mundo. En México las restricciones por esta 

enfermedad duraron más de tres años, desde el 28 de febrero, cuando se detectó 

el primer caso, hasta el 5 de mayo de 2023, cuando la Organización Mundial de 

la Salud decretó el fin de la emergencia sanitaria, lo que provocó un cambio 

drástico en los modelos de trabajo y producción, pero también cambios en el 

ámbito social, cultural, educativo y humano. 

El avance tecnológico y las condiciones sanitarias obligaron a millones de 

trabajadores alrededor del mundo a modificar sus formas de trabajo, trasladando 

literalmente oficinas a sus propios domicilios y a su vez creando entornos 

digitales que permitieran la conectividad total entre los diferentes miembros de 

los equipos de trabajo, proveedores y operadores, de tal forma que la economía 

no colapsara en medio de la inoperatividad. 

El sector laboral no fue el único que se vio modificado ante la situación, esta 

condición de aislamiento social generalizado aceleró la transformación digital y 

cambió el entorno social de manera significativa, obligando a las personas a 
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adaptarse a nuevas formas de comunicación, trabajo y estudio remoto, video 

conferencias, redes sociales, plataformas de entrega de medicinas y alimentos, 

y hasta consultas médicas virtuales. 

La pandemia cambió la forma en que las personas se relacionan entre sí, 

fueron las redes sociales las que prevalecieron sobre otra forma de 

comunicación, situación que ha acelerado la llegada de la Inteligencia Artificial 

ante una mayor demanda de usuarios. La pandemia de Covid-19 aceleró la 

adopción de tecnologías digitales en México, pasando de un 31% en 2010 a más 

de un 70% en 2021. Este crecimiento representa un avance de 10 años en la 

adopción de tecnologías digitales. (Rodríguez-Abitia, 2021. p. 52) 

Ya desde hace años se advierten las modificaciones que puede tener la 

conducta humana, principalmente entre niños y jóvenes por el uso excesivo de 

redes sociales y medios de comunicación digitales, situación que se vio 

exacerbada por la pandemia y que ha dejado nuevas formas de comunicación 

entre las personas. En este sentido Enrique Echeberúa Odriozola, psicólogo 

clínico español e investigador de la Universidad del País Vasco, señala que estas 

nuevas formas de comunicación están provocando un distanciamiento social y a 

una distorsión de la realidad entre sus usuarios. Sus postulados enmarcan las 

redes sociales y la Inteligencia Artificial como un una “falsa conexión social”, ya 

que las personas pueden sentirse como si se encontraran conectadas con el 

resto del mundo, sin embargo, lo hacen detrás de una pantalla, la cual no alcanza 

a expresar en su totalidad la cantidad de emociones, sensaciones, deseos y 

propósitos de una conexión cara a cara, aunque puede dar la impresión de que 

hay una interacción real. 
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Esta “conexión a medias” ha sido causa de que se registre un aumento en 

la ansiedad social y el estrés, producto de una irrealidad en que se desarrollan 

las relaciones por medios digitales y que han llegado incluso a presentar casos 

en que se comienzan vínculos, que podrían pasar por amistad o amor, con 

agentes de realidad virtual. La ansiedad que generan las redes sociales se debe 

a la presión por presentar una imagen perfecta a la necesidad de estar 

constantemente conectado y a la exposición a la crítica y el juicio de los demás 

(Echeburúa, 2012, pp. 435-448). 

De acuerdo con este autor la ansiedad se registra como resultado de la 

hiperconectividad y la necesidad de presentar una imagen perfecta ante el resto 

de los usuarios, quienes se convierten en jueces que premian con likes, 

generando que el entorno de las personas se centre en el mundo virtual y se 

descuiden los aspectos materiales o físicos. Esto quiere decir que las personas 

buscan la mejor foto para realizar un posteo, la mejor canción para subir un video, 

o incluso, que puedan perder la atención a un concierto o a un evento específico 

por la necesidad compulsiva de realizar una transmisión en vivo, lo que brinda la 

idea de conexión con otras personas, pero en realidad se encuentran solas frente 

a una pantalla que no devuelve una interacción física ni emotiva. 

En este sentido, un estudio de la Asociación Médica Estadounidense, 

realizado por Melissa G. Hunt, señala que el 60% de las personas que utilizan 

redes sociales o IA por más de tres horas diarias, se encuentran en un riesgo 

mayor de enfrentar cuadros depresivos o psicopatologías, que las personas que 

reducen su uso a una hora o menos. El estudio en 2018, mide el impacto que 

tienen estas tecnologías en adultos jóvenes en su salud mental, lo que deriva en 
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ansiedad social, depresión, baja autoestima, incluso disociación de la realidad, 

que antes se presentaban en casos de otras psicopatías severas. 

 

Este estudio encontró que el uso de redes sociales se asocia con un mayor riesgo 
de depresión en adultos jóvenes. Los resultados sugieren que la comparación 
social y la exposición a la vida idealizada de otros en las redes sociales pueden 
contribuir a sentimientos de inadecuación y baja autoestima (Hunt, 2018, p 37) 

 

Al respecto Sherry Turkle, psicóloga y socióloga estadounidense señala que la 

hiperconectividad en la red y el metaverso nos ha llevado a una situación en la 

que estamos “solos juntos”, es decir, estamos conectados con otros a través de 

la tecnología, pero al mismo tiempo estamos más solos que nunca. 

Las redes sociales nos evitan la intimidad y la conexión emocional, por lo 

que solo nos enfocamos en la comunicación superficial y la construcción de una 

imagen en línea, la cual muchas veces difiere de la realidad, lo que suele causar 

una sensación de falsedad o deshonestidad que impide una verdadera conexión 

ante la aceptación de la realidad. 

Al respecto, Turkle señala que la intimidad es una de las partes 

fundamentales para el ser humano y sus relaciones interpersonales, ya que se 

refiere a la capacidad de compartir pensamientos, ideas, emociones, 

sentimientos y experiencias con otros, sin embargo, esta conexión emocional se 

dificulta a través del metaverso o las redes sociales, por lo que se generan 

relaciones virtuales poco significativas, causando una sensación de soledad más 

profunda ante la imposibilidad de conectar con otras personas. Esto puede 

causar problemas a mediano y largo plazo entre jóvenes y adultos jóvenes que 

han desarrollado gran parte de su vida en esta hiperconectividad, lo que puede 
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llegar a ser un impedimento para la formación de relaciones trascendentes, así 

como afectar la comunicación “cara a cara” y conexiones en el mundo real. 

La falta de conexión emocional en las relaciones virtuales comienza a 

generar problemas de salud mental entre las personas, pues se intensifica la 

sensación de soledad y de aislamiento, incluso una abstracción de la realidad 

que puede derivar en la incomprensión del entorno y las personas que interactúan 

en estas plataformas. 

 

La intimidad se refiere a la capacidad de compartir nuestros pensamientos, 
sentimientos y experiencias con otros de manera auténtica y vulnerable. La 
intimidad es fundamental para la conexión humana y la formación de relaciones 
significativas. 
Sin embargo, la tecnología puede obstaculizar la intimidad de varias maneras. La 
comunicación en línea es a menudo superficial y carece de la profundidad y la 
complejidad de la comunicación cara a cara. La tecnología nos permite presentar 
una imagen perfecta en línea, lo que puede llevar a una sensación de falsedad y 
deshonestidad (Turkle, 2011, pp. 15-16) 

 

Es por todo lo anterior que resulta imperioso ser conscientes del uso que le 

damos a las nuevas tecnologías, no permitiendo con ello, que reemplacen la 

valiosa interacción humana, pues de ser así, estaríamos abriendo la caja de 

Pandora, esto es la caja de todos los males, cada que desbloqueamos la pantalla 

de nuestro celular o prendemos la computadora. 
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6.1 Magia, robótica o IA: Implicaciones del uso de la Inteligencia 

Artificial en el ámbito laboral  

 

Como si de una película de ciencia ficción se tratase, la realidad que enfrenta el 

hombre ante la Inteligencia Artificial comienza a ser un tema de gran 

preocupación en los diferentes sectores por los avances que ha tenido esta 

tecnología, que incluye la automatización y la robótica. De acuerdo con una 

apreciación hecha por el Banco Mundial en 2023 se estimaba que hay más de 3 

mil 623 millones 639 mil trabajadores alrededor del mundo, en todas las áreas 

productivas, es decir casi el 50% de la población a nivel mundial.  

Hasta el momento según estimaciones hechas en 2022 por la Federación 

internacional de robótica, 3.5 millones de robots se encuentran en funcionamiento 

en las industrias mundiales, sin embargo, no se tiene un dato exacto sobre el 

número de puestos de trabajo que han sido reemplazados por procesos de 

automatización relacionados con la Inteligencia Artificial. Por este motivo resulta 

inevitable hablar de las implicaciones que la Inteligencia Artificial está imponiendo 

en lo referente al segmento del trabajo, el desplazamiento que muchos temen por 

parte de una máquina en su campo de especialización es, hoy en día, una 

realidad no poco factible y presente ya en ciertas empresas y ámbitos en los que, 

con evidencia comprobable, la Inteligencia Artificial está acaparando los distintos 

ámbitos de especialización. 

El rápido avance de la Inteligencia Artificial en diferentes esferas del 

desenvolvimiento humano, particularmente la esfera de lo laboral ha causado no 

sólo expectación, sino que también alarma, lo que plantea interrogantes del 
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impacto en la economía global. Ciertamente es complicado pronosticar el impacto 

neto que estas tecnologías pueden tener, ya que el estudio de las repercusiones 

de la inteligencia artificial generativa en las economías del mundo es algo 

complejo. Lo cierto es que resulta imperioso crear un conjunto de políticas que 

permitan regular el vasto potencial de la Inteligencia Artificial en pro de la 

humanidad. 

La digitalización ha transformado radicalmente el mundo del trabajo en las 

últimas décadas. Por un lado, ha traído beneficios con procesos más rápidos y 

eficientes en el ámbito empresarial y en trabajos susceptibles de mejoras 

tecnológicas, pero por otro lado se estima que cerca del 25% del empleo mundial 

se encuentra expuesto a ocupaciones por parte de la IA, lo que equivale 

aproximadamente un mil millones de trabajadores, en contraparte se estima que 

este avance tecnológico podría crear 170 millones de nuevos empleos 

relacionados con la programación y mantenimiento de equipos, plataformas, 

software y hardware. 

 

 

6.2 Incidencia de la Inteligencia Artificial en la labor humana 

 

Existen notables hallazgos de que aproximadamente un 40% del trabajo global 

está relacionado o expuesto a la Inteligencia Artificial, siendo mayor su incidencia 

e los llamados trabajos de alta cualificación. De tal suerte que, el impacto 

económico que trae consigo la Inteligencia Artificial implica mayores riesgos para 
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las economías avanzadas en comparación con las economías en vías de 

desarrollo. 

En las economías avanzadas, se calcula que aproximadamente un 60% 

de los trabajos podrían verse afectados por la IA. De los cuales algunos podrían 

beneficiarse al integrar la IA y mejorar la productividad, pero, por otra parte, el 

reemplazo que ciertas aplicaciones de inteligencia artificial están haciendo 

respecto de seres humanos hace que la demanda de mano de obra se vea 

reducida, impactando en la merma de salarios y contratación.  

En un comunicado a inicios de 2025, Marc Zuckerberg Ceo de Meta y 

fundador de la red social Facebook anticipó el hecho de que ya no sería necesario 

para su empresa el contratar a más programadores durante ese año y los 

venideros, toda vez que la IA es ahora capaz de realizar el otrora trabajo que los 

programadores realizaban e incluso con mejores resultados. Por lo que Meta y 

otras compañías del sector estarían apostando a una Inteligencia Artificial que 

sea una especie de ingeniero de nivel medio capaz de escribir código fuente para 

los procesos y algoritmos de las plataformas que manejan. 

En esta misma línea Salesforce, una de las compañías de software más 

destacadas en la actualidad a nivel mundial, aseguraba en diciembre del 2024 

que no contrataría programadores en el siguiente año, debido a que su tecnología 

de Inteligencia Artificial ahora realizaría dichos trabajos.  Por otra parte, Klarna, 

otra de las empresas del sector, despidió recientemente al 22% de su plantilla 

por esta la misma razón. Lo preocupante de esta tendencia de Silicon Valley de 

ir reemplazando programadores humanos por Inteligencia Artificial es que no 

https://www.salesforceben.com/salesforce-will-hire-no-more-software-engineers-in-2025-says-marc-benioff/
https://futurism.com/ceo-bragged-replacing-workers-ai-job
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tardará en bajar a otros estratos laborales de la sociedad, lo cual tendrá un 

impacto social y económico importante.  

A pesar de declaraciones como las de Arnal Dayaratna, analista de IDC, 

empresa de investigación tecnológica, quien menciona que por el momento no 

hay un peligro real de reemplazo de personas por Inteligencias Artificiales, a 

pesar de ello, es notorio que hay una injerencia importante en el mundo laboral y 

que estas nuevas tecnologías están tomando terreno de manera importante y 

hasta alarmante. 

Por el momento hay estadísticas que muestran el impacto que la 

Inteligencia Artificial generativa puede tener y está teniendo en los ingenieros de 

software. Lo cual resulta en una irónica paradoja, toda vez que quienes parecía 

tendrían su trabajo asegurado al generar estas nuevas tecnologías y alimentar 

sus códigos y algoritmos durante los siguientes años, resultan ahora los primeros 

en verse desempleados por sus mismas creaciones. La serpiente ha recaído 

sobre sí misma para devorar su propia cola. 

La IA afectará profundamente el trabajo de los desarrolladores de software 

y ocurrirá más rápido para su ocupación que para otras, afirma David Autor, 

economista laboral del Instituto Tecnológico de Massachusetts. Lo interesante es 

señalar que este impacto no se limitaría a las altas esferas de empresas del 

sector de Silicon Valley, si no que estaría afectando a trabajadores del 

conocimiento, médicos, abogados, diseñadores y un sinfín de rubros por igual. 

Es cierto que, el impacto en los mercados de tipo emergente es menor que en 

las altas economías, así mismo el impacto es menor en los países de bajo 
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ingreso, siendo el impacto de IA en un 40% en los países emergentes y en un 

26% o menos en los países de bajo ingreso. (Véase siguiente gráfico). 

 
En este sentido, cabe destacar que la Inteligencia Artificial podría incidir 

en la desigualdad de la distribución de la riqueza dentro de los países. Puede 

ocurrir una polarización en los empleos e ingresos, por una parte, los trabajadores 

que logren incorporar la IA a sus trabajos podrán a sí mismo aumentar la 

productividad, mientras que los que no puedan hacerlo quedarán rezagados. La 

brecha podría abrirse aún más si se considera que posiblemente a los 
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trabajadores jóvenes les sea más fácil y rápido adquirir las habilidades de manejo 

de la Inteligencia Artificial, mientras que esto podría ser difícil para el sector de 

personas mayores.  

Si bien es cierto que las predicciones sobre las consecuencias de la 

tecnología son muy variadas, se habla desde la desaparición de sectores 

completos de la población económicamente activa, hasta la hiper-productividad 

de otros tantos sectores.  Lo cual, evidentemente generaría desequilibrios 

globales en la economía de los países y el mundo. En la mayoría de los casos, 

se estima que la Inteligencia Artificial termine por agravar la desigualdad 

económica general en los países, razón por la que los gobiernos debiesen estar 

considerando ya políticas que puedan abordar de manera eficiente esta 

problemática, sumada a muchas otras que forman parte del siglo XXI. Es 

importante poder lograr una transición hacia la IA que resulte más inclusiva.  

Es imprescindible también, señalar que el grado de recepción o transición 

que la Inteligencia Artificial tenga, depende de condiciones varias como lo son la 

infraestructura digital con la que cuenten los países, el mercado laboral, aspectos 

en relación a capital humano, regulaciones éticas, innovación e integración 

económica, por lo que el Fondo Monetario Internacional ha elaborado un índice 

de preparación ante la IA, mismo que mide la capacidad de integración con la 

que ciertos países cuentan respecto de los factores anteriormente señalados 

 

Usando el índice, el personal técnico del FMI evaluó el nivel de preparación de 
125 países. Los hallazgos revelan que las economías más ricas, incluidas las 
avanzadas y algunas economías de mercados emergentes, tienden a estar mejor 
equipadas para adoptar la IA que los países de ingreso bajo, aunque con amplias 
variaciones entre los países. Singapur, Estados Unidos y Dinamarca registraron 
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las máximas calificaciones en el índice, gracias a los buenos resultados que 
obtuvieron en las cuatro categorías estudiadas (FMI, 2024) 

 

 
Del gráfico anterior puede observarse que la mayoría de los países considerados 

en éste índice aún no cuentan con las mejores condiciones de preparación ante 

la llegada de la Inteligencia Artificial lo cual podría representar un problema, como 

ya se señaló, que genere mayor desigualdad económica, ya que las economías 

avanzadas estarán dando mayor prioridad a la innovación e inversión en 
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infraestructura digital, mientras que los países de economía baja presentarían un 

rezago en dicha posibilidad de adaptación laboral.  

A este respecto es importante señalar que existen dos posturas referentes 

a la injerencia que la Inteligencia Artificial está teniendo en el ámbito laboral, la 

primera de ellas es la que considera que habrá grandes y evidentes beneficios 

con el uso de esta tecnología en áreas como la medicina, la psicología, la 

educación y la automatización de procesos lo cual dejará más tiempo libre para 

otras actividades humanas con relación al ocio, el arte y la creatividad. Por otra 

parte, la segunda postura respecto de la llegada de la Inteligencia Artificial en el 

trabajo es menos optimista, debido a que señala que muy posiblemente este 

desplazamiento paulatino de los humanos por la Inteligencia Artificial traiga 

aparejadas ciertas consecuencias de tipo existencial y en relación no sólo a la 

precarización económica y el desempleo, sino que también traerán consigo un 

desarraigo vital respecto del sentido de la vida y el quehacer humano en general. 

Analizaremos cuáles son las ventajas que el impacto de la inteligencia artificial 

podría reportar en los diferentes sectores laborales.  

Como hemos visto, nos encontramos en el medio de una revolución digital 

que podría mejorar la productividad, aumentar el crecimiento económico mundial 

y elevar los ingresos del mundo, sin embargo, también podría reemplazar 

empleos y profundizar la desigualdad social y económica. Si atendemos 

únicamente a los beneficios que estas nuevas tecnologías traen aparejados es 

evidente que nos encontramos con una lista importante que permite desarrollar 

un criterio optimista respecto del impacto de la inteligencia artificial en el trabajo.  
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En efecto, se espera que eleve el porcentaje del producto interno bruto a nivel 

mundial en un 7%, pero, por otra parte, se estima que la llegada de la IA es capaz 

de reemplazar 300 millones de empleos en el mundo hacia el año 2030. 

A continuación, se analizan algunos ámbitos en los que se considera que 

la IA tendrá un impacto positivo en lo laboral.  

 

 

6.3 Inteligencia artificial y automatización de tareas diarias 

mediante asistentes virtuales como Siri, Alexa, Google assistant 

entre otros 

 

En primer lugar, es importante señalar que un asistente virtual es una Inteligencia 

Artificial con funciones de asistente personal, que es capaz de automatizar y de 

poner en marcha tareas, así como de responder a solicitudes puntuales. 

Básicamente se trata de un asistente virtual que desempeña diversas funciones 

en donde el humano realiza una petición y el asistente procesa la información 

solicitada para facilitar a encontrar o realizar la actividad para la cual se 

encomendó. 

De entre las diversas ventajas que un asistente virtual presenta frente a 

un ser humano están: 

● Que el asistente virtual tiene la capacidad de atender a los clientes 24 

horas al día los 365 días del año, lo cual tanto para usuarios como dueños 

de la empresa representa una enorme ventaja de rendimiento y atención, 

https://www.tableau.com/es-mx/data-insights/ai/what-is
https://www.tableau.com/es-mx/data-insights/ai/what-is
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sumado al hecho de que el asistente virtual no solicita vacaciones, ni días 

de descanso durante el año. 

 

● Un asistente virtual puede atender de manera simultánea a diversos 

clientes, lo cual maximiza el rendimiento, no quedando sólo en ello si no 

que puede atenderlos incluso en diferentes idiomas simultáneamente.  

 

● Un asistente virtual es la herramienta perfecta para realizar aquellas tareas 

que para los humanos resultan rutinarias, aburridas o repetitivas, lo cual 

representa una ventaja ya que deja la posibilidad a que los humanos 

ocupen ese tiempo en otras actividades que implican mayor creatividad y 

agilidad mental. Dentro de estas actividades repetitivas estarían: la 

clasificación de correos, gestión de datos, generación de informes, 

extracción y síntesis de información en poco tiempo, identificación de 

patrones y tendencias en los usuarios, análisis de comportamientos de 

compra, respuesta inmediata al cliente, generación personalizada de 

contenido, ofrecimiento de productos y servicios relacionada con el 

historial. En fin, una serie de actividades que optimizan la eficiencia y que 

ayuda a las empresas a tomar decisiones y optimizar recursos a bajo 

costo.  

 

En suma, podemos afirmar que los asistentes virtuales dotados de inteligencia 

artificial pueden automatizar procesos en las empresas lo cual permite, como ya 

se dijo, ahorrar costes, optimizar actividades, reducir considerablemente los 
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tiempos de respuesta y mejorar la atención al cliente y experiencia del usuario en 

general. Sin duda una gran ventaja para las corporaciones.  

 

 

6.4 Inteligencia Artificial y la mejora de diagnósticos médicos 

 

Sin lugar a duda uno de los ámbitos en los que la Inteligencia Artificial reporta 

mayores beneficios es en el campo de la medicina. La IA ofrecerá a los pacientes 

seguridad, autonomía y posibilidad de atención médica oportuna en zonas de 

difícil acceso o bajos recursos, y a los médicos les ayudará a disminuir la carga 

administrativa y el agotamiento profesional. La IA permitirá también reducir la 

frecuencia de errores médicos y mejorar la precisión diagnóstica a través de la 

integración, el análisis y la interpretación de información por algoritmos y 

software. La automatización de actividades repetitivas liberará tiempo al personal 

de salud y, de alguna manera, mejorará la relación médico-paciente, regresando 

a la atención personalizada y la interacción con el enfermo, a través del 

acompañamiento, la comunicación, la empatía y la confianza durante la 

enfermedad. 

No cabe duda de que la práctica en el campo de la medicina evoluciona 

constantemente y las demandas que trae aparejadas no son pocas, siendo en 

muchas ocasiones complicado para el personal de la salud mantenerse 

constantemente actualizado y a la vanguardia; si a esto sumamos el agotamiento 

físico que es sabido padecen muchos que forman parte de este sector y que en 
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ocasiones puede derivar en errores médicos que atenten contra la salud y 

seguridad de los pacientes, es entonces, considerado de alto valor y enorme 

beneficio el que la Inteligencia Artificial pueda integrase como aliada en este 

campo tan importante para el desarrollo y bienestar del ser humano. A 

continuación, un gráfico en donde se muestra la utilidad que tendrá la tecnología 

digital en diferentes especialidades médicas. 

 

En la tabla anterior podemos encontrar, haciendo una interpretación de izquierda 

a derecha, algunas de las especialidades médicas cuya naturaleza rutinaria de 

inspección y tratamiento resulta más repetitiva, tal puede ser el caso de 

dermatología, radiología u oftalmología; mientras que de lado derecho se 

encontrarían aquellas especialidades más impredecibles, creativas o en las que 

ocurren escenarios diversos con mayor frecuencia como lo es infectología, 

medicina de urgencias u oncología. 



 

142 

 

Por su parte, desde una lectura de abajo hacia arriba en esta misma tabla, 

podemos observar algunas especialidades que podrían requerir menos contacto 

humano y más implicaciones de una base de datos como lo puede ser radiología 

o patología; mientras que en la parte superior se encontrarían aquellas 

especialidades en las que en definitiva seguirá preponderando el trato humano 

tal es el caso de psiquiatría, medicina general o neurología.  

Sin lugar a duda, que la integración de la Inteligencia artificial en las 

diferentes especialidades y ramas de la medicina puede resultar en un gran 

beneficio y acierto, particularmente en lo concerniente a la automatización de 

actividades repetitivas (revisión de cientos de imágenes o muestras médicas), en 

la identificación de errores de prescripción y efectos adversos en fármacos, en 

integración de información, búsqueda anticipada de enfermedades a través del 

análisis de imágenes entre muchas otras ventajas. 

A partir de esto, podemos observar que con el uso de algoritmos derivados 

de la inteligencia artificial se podrá realizar un minucioso diagnóstico que 

complemente y ayude a los médicos y personal de salud en la toma de decisiones 

para con los pacientes. Este compendio virtual propiciado por la Inteligencia 

Artificial y fuentes médicas confiables como institutos avalados, podría permitir 

incluso la autogestión de pacientes en lo que respecta a enfermedades 

frecuentes y menores como gripe o malestares estomacales que con un comando 

de voz a asistentes virtuales pueden hallar solución a su problemática, 

permitiendo al personal de la salud avocarse a asuntos más complejos y a pasar 

más tiempo en la escucha y estudio de y con sus pacientes.  
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Está claro que el uso de algoritmos de inteligencia artificial para la 

interpretación de estudios de imagen, radiografías de tórax y abdomen, 

mastografías, tomografías de cráneo, tomografías ópticas entre muchas otras, 

ayuda a detectar de manera oportuna padecimientos de diversa índole. Así 

mismo, la integración de la Inteligencia Artificial en relojes inteligentes que llevan 

una secuencia del ritmo cardiaco y otros indicadores corporales, pueden ser un 

gran aliado al momento de detectar arritmias cardiacas, registrar cifras 

tensionales, monitorizar síntomas o signos de gravedad y advertir la necesidad 

de una próxima visita al médico. 

 

 

6.4.1 Inteligencia Artificial en las finanzas 

 

Sin dudarlo el campo de las finanzas es otro ámbito que se está viendo 

beneficiado con la llegada de la Inteligencia Artificial y su capacidad de procesar 

datos, realizar predicciones matemáticas, aprender patrones y llevar contabilidad 

de manera precisa. Al contar con algoritmos que procesan grandes volúmenes 

de datos financieros, la Inteligencia Artificial puede procesar volúmenes 

numéricos y matemáticos sin cometer errores, dicha automatización ayuda a 

detectar patrones y a tomar decisiones. Esta herramienta es sumamente 

beneficiosa tanto para las finanzas personales como para las finanzas 

empresariales.  
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Dimensionar riesgos y adaptarse a la incertidumbre son cruciales para las 

finanzas y la contabilidad. Las capacidades analíticas avanzadas de la IA 

permiten a las organizaciones mejorar sus prácticas de gestión de riesgos al 

monitorear continuamente las transacciones e identificar anomalías rápidamente. 

Este enfoque dinámico garantiza una mejor mitigación de riesgos y fortalece la 

adaptabilidad organizativa en mercados en constante cambio como lo es el 

bursátil.  Es por lo anterior que ya se trate de la optimización de las finanzas 

personales o la toma de decisiones de grandes corporativos, la Inteligencia 

Artificial representa una ventaja al tener acceso a datos numéricos del mercado 

económico local y global. 

 

 

6.4.2 Inteligencia Artificial en la mecánica automotriz  

 

La Inteligencia Artificial no se queda atrás en lo que respecta a los beneficios en 

la industria automotriz moderna. La capacidad de los sistemas informáticos con 

IA añadidos a los automóviles podrán ser una gran asistencia para el conductor, 

desde el reconocimiento de voz para la solicitud de mapas, direcciones, música 

o alguna instrucción en particular, hasta el manejo de vehículos autónomos que 

no requieren ya de un ser humano al volante o que en todo caso auxilian al 

conductor, reduciendo con ello el estrés y mejorando la seguridad y comodidad 

de los usuarios.  
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A partir de los ejemplos anteriores podemos dar cuenta de cómo la 

colaboración humano máquina puede ser sumamente eficiente y traer grandes 

beneficios para que el individuo se centre en tareas de alto valor añadido y mayor 

creatividad. Gracias a la capacidad de la IA para analizar grandes datos, buscar, 

resumir, compilar y clasificar, pareciere que por primera vez se dispondría del 

tiempo de ocio suficiente para poder dedicar a actividades que otrora no sería 

posible como lo puede ser: filosofar, leer, crear, charlar, cultivar amistades, entre 

otras muchas. Lo interesante es dar cuenta de, si verdaderamente los beneficios 

que reporta la IA son mayores a los efectos nocivos que está presentando en 

varias esferas del quehacer humano. 

 

 

 6.5 Aberraciones laborales y la IA 

 

Por otra parte, existe un escenario menos esperanzador en lo tocante a la 

relación humano-máquina. Como salido de una fábula de ciencia ficción o una 

sátira futurista, el ingeniero de software Alexander Liteplo, ha creado una 

plataforma para que agentes virtuales de Inteligencia Artificial puedan contratar 

los servicios de seres humanos para realizar trabajos físicos que la IA no puede 

realizar, esta plataforma denominada RentAHuman.ai ya ofrece oportunidades 

laborales para el público registrado. 

Dicha plataforma plantea un modelo que permite a los sistemas de 

Inteligencia Artificial, capaces de gestionar procesos digitales complejos, 
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contratar a una persona para la realización de actividades físicas como recoger 

y entregar un paquete, llevar un mensaje a una persona o empresa que no está 

interconectado o realizar una mudanza. Según datos de la propia página hasta 

el pasado 11 de febrero del 2026, se tenían 392 mil personas registradas para 

ser contratadas, sin embargo, no se otorgan datos para conocer el número real 

de personas que han realizado un trabajo para la IA. Así mismo uno de los 

requisitos clave para poder estar activo en esta plataforma, es contar con un 

monedero de criptomonedas, ya que es la forma en que se retribuye este tipo de 

empleos por parte de la Inteligencia Artificial. Si bien esta plataforma aún no 

encuentra un mercado amplio y una masificación entre las personas, sí se puede 

inferir que a mediano y largo plazo podría ser uno de los principales puntos en 

que las personas acudan para obtener un empleo. 

Este es un ejemplo real de un proceso de cambio en la concepción laboral, 

pues integra varias preguntas éticas y legales que no han podido ser respondidas 

de primera mano: ¿quién es verdaderamente el empleador en caso de requerirse 

atención para la persona contratada?; ¿Bajo qué normatividad podrá centrarse 

esta nueva forma de empleo?; ¿Cómo se regularán tarifas, prestaciones y 

condiciones laborales para los postulantes?; ¿Se trata de una opción real para 

conseguir trabajo o se trata de una forma de precarización laboral que afectará a 

los usuarios de esta plataforma? Este nuevo sistema podría establecer nuevas 

oportunidades laborales, sin embargo, resulta altamente deshumanizante, pues 

no se establecen matices para el cumplimiento de las labores, incluso el propio 

pago depende de sistemas informáticos y de un tipo de cambio fluctuante que 

puede ser altamente riesgoso para los trabajadores. Finalmente, la plataforma 
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RentAHuman.ai es solo un espejo de la precarización del trabajo que se registra 

a nivel mundial y cómo fluctúa de acuerdo con la época y las condiciones que se 

registran para los dueños del capital. 

Adicional a esta situación, las empresas, los bancos y otras corporaciones 

están haciendo uso de la Inteligencia Artificial para aprobar créditos, contratar 

empleados y seleccionar candidatos, ya que agiliza los procesos de Recursos 

Humanos, sin embargo, se han encontrado fallas severas en este tipo de 

procesos realizados por la IA. Los sistemas de selección automática por IA que 

utilizan las empresas para analizar y seleccionar candidatos tienen ventajas 

como la recopilación y análisis de datos de forma rápida y ayuda a seleccionar 

candidatos por medio de algoritmos programados para los diferentes perfiles que 

busca una empresa. Es en este punto donde se encuentran las principales fallas 

de estos sistemas. 

La introducción de algoritmos y perfiles específicos suele tener la 

complicación de que son realizados con características específicas que tienen 

problemáticas en lo tocante a sesgos de género, edad, raza, cultural clase social, 

etc., lo que hace poco transparentes los procesos al estar enfocados en ciertos 

grupos poblacionales específicos. Por ejemplo, muchos de los programas de 

selección de personal son creados en Estados Unidos, por lo que los algoritmos 

tienen una preferencia por varones de raza blanca, lo que provoca la exclusión 

de mujeres o de personas con características étnicas diferentes. 

Estas problemáticas ya acarrean en sí mismas temas de discriminación 

por diferentes motivos, así como la pérdida de talentos para las empresas, pero, 

sobre todo, afectan a las personas que buscan una oportunidad laboral, sin 
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siquiera ser tomadas en cuenta sus capacidades reales para el puesto al que 

estén postulando: 

 

La IA podría asignar roles de liderazgo según las habilidades específicas de las 
personas en una situación concreta, redefiniendo así la naturaleza del liderazgo, 
por lo que hay que repensar el liderazgo clásico hacia otro distribuido en red 
(Weinberger, 2024. eexcellence.es) 

 

En este sentido varios autores han planteado la posibilidad de mantener los 

parámetros éticos para evitar que las decisiones de la IA tengan resultados 

sesgados que beneficien a grupos específicos y pueda ser transparente para la 

población. Al respecto Jorge Mario Rodríguez señala la importancia de la 

consciencia y la moralidad al momento de programar algoritmos en la IA, ya que 

estas decisiones podrían moldear de forma continua los perfiles que definan el 

rumbo del mundo a mediano y largo plazo, por lo que se debe evitar que los 

sistemas de Inteligencia Artificial hereden prejuicios de las sociedades humanas: 

 

La ética en la IA es un campo de estudio dedicado a la entidad computacional 
como entidad moral. La IA puede tener un impacto significativo en la sociedad, 
tanto positivo como negativo. Es importante considerar las implicaciones éticas 
de la IA, como la transparencia, la explicabilidad, el sesgo y la discriminación. 
(Rodríguez, 2024. pp. 137-154) 

 

Hay que destacar que estas problemáticas ya se registran de forma común entre 

la población que intenta acceder a un trabajo o incluso a un crédito, donde 

también se utilizan estos sistemas para seleccionar a los candidatos. 

 

 



 

149 

 

7. El ojo de Argos: la vigilancia que nunca termina 
 

 

Argos, el de los cien ojos, siempre 
vigilante, nunca dormía; siempre estaba 
atento a todo lo que sucedía a su 
alrededor (Ovidio, 2015, p.89). 

 

La privacidad en la era digital se puede comparar con los ojos de Argos, el titán 

de la mitología griega que tenía cien ojos y siempre estaba vigilante, nunca 

dormía, siempre alguno de sus ojos se encontraba observante, atento, al acecho 

de todo lo que representara un peligro, una oportunidad o simplemente que 

llamara su atención. Así ocurre en este momento con la IA y las redes sociales, 

al estar instaladas en dispositivos personales como el smartphone, que se ha 

convertido en una herramienta fundamental del cotidiano humano, puede 

conocer nuestros gustos, acceder a nuestras charlas, nuestras búsquedas 

digitales, datos estadísticos como edad, lugar de nacimiento y residencia, pero 

también nuestros intereses generales. 

Las redes sociales y la Inteligencia artificial están diseñadas para conocer 

lo más posible de nosotros, de nuestro desenvolvimiento en la sociedad, crear un 

perfil detallado al milímetro para ofrecernos productos, servicios, publicaciones, 

recomendaciones generales y en algunos casos hasta parejas que puedan ser 

compatibles con nuestros gustos, con la selección de música, imágenes, 

productos y demás aspectos que hacemos diariamente al utilizar Facebook, X, 

Meta, Instagram, TikTok entre muchas otras aplicaciones que rastrean hasta el 

mínimo detalle de lo que vemos, y consumimos digitalmente, pero también de los 
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lugares que visitamos físicamente con la geolocalización encendida, entre otras 

situaciones que realizamos sin conocer la implicación real que tienen nuestras 

acciones: 

 

El dispositivo tiene diferentes herramientas de control y una de ellas es la 
subjetividad. Un caso de la subjetividad es la manipulación del deseo, se ofrece 
la ilusión de felicidad como táctica que convierte al sujeto en un producto del 
sistema disciplinario. (Arredondo, 2020, p165). 

 

Bajo dicha ilusión de felicidad, el ser humano se ha convertido en simple usuario 

de móviles, computadoras y una infinidad de dispositivos digitales a los cuales 

brinda información de manera indiscriminada sin saberlo y sin reparar en las 

consecuencias de estos actos. Al respecto Luciano Floridi, señala que la ética en 

la recopilación de la información por los diferentes entes, ya sean privados o 

públicos debe de ser una de las directrices centrales para clarificar ante la 

sociedad el uso y alcance de los datos que se están proporcionando. Sostiene 

que la información es un bien inmaterial que puede ser utilizado para el bien o 

para el mal, situación por la que es importante establecer normas y principios 

éticos para su uso, ya que la privacidad es un derecho fundamental que debe ser 

resguardado y protegido por las entidades, empresas y gobiernos que recaban 

estos datos. 

Esta perspectiva señala que la información puede llegar a ser un recurso 

altamente valioso que tiene el potencial de influir en decisiones cotidianas de 

consumo, preferencias específicas sobre productos o servicios, pero también 

puede ser de gran ayuda para influir en decisiones políticas, en preferencias 
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electorales, en ayudar con la imagen positiva o negativamente un funcionario, 

persona pública o una situación del interés social. 

 

La revolución digital ha cambiado la forma en que creamos, gestionamos y 
utilizamos la información. En el entorno digital la información es más accesible 
que nunca, pero también más vulnerables la manipulación y el abuso. Por lo 
tanto, es fundamental establecer normas y principios éticos para el uso de la 
información en el entorno digital. 
La ética de la información en el entorno digital debe abordar cuestiones como la 
privacidad, la seguridad y la propiedad intelectual. La privacidad es un derecho 
fundamental que debe ser protegido y la responsabilidad y la transparencia son 
fundamentales en la gestión de la información en línea (Floridi, 2010, pp. 77-100) 

 

Uno de los casos más relevantes de los que se tiene registro es el de Cambridge 

Analytica y lo ocurrido en las elecciones de 2016. En este caso se utilizó 

información personal recopilada en Facebook y sustraída por una aplicación de 

terceros, recopilando la información personal de millones de usuarios, creando 

campañas específicas que fueron utilizadas durante la elección para presidente 

de los Estados Unidos de América. El escándalo se dio a conocer en informes 

filtrados a medios de comunicación, por lo que Facebook tuvo que cambiar sus 

políticas de privacidad para proteger la información de sus usuarios, así como 

restringir el acceso a estos datos por medio de terceros, por lo que el caso fue 

llevado ante la Comisión Federal de Comercio de Estados Unidos, acarreando 

una sanción para Facebook y para Cambridge Analytica que terminó cerrando en 

2018. 

 

Es mi culpa, y lo siento. Comencé Facebook, lo dirijo y soy responsable de lo que 
sucede aquí. Soy serio acerca de lo que hacemos para proteger a nuestra 
comunidad. Mientras este asunto específico de Cambridge Analytica no debería 
suceder con las nuevas aplicaciones hoy en día, esto no cambia lo que sucedió 
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en el pasado. Hemos aprendido de esta experiencia para asegurar nuestra 
plataforma aún más y hacer que nuestra comunidad sea segura para todos. 
No hice lo suficiente para prevenir que Facebook fuera utilizado para dañar a la 
gente. Eso incluye noticias falsas, interferencia extranjera en elecciones y 

discurso de odio. (Zuckergerg, 2018. docs.house.gov). 

 

Esto nos demuestra la vulnerabilidad que se registra en el manejo de información 

que es recopilada minuto a minuto por redes sociales y dispositivos digitales, sin 

embargo, no ha sido el único caso que se ha registrado en la era digital. Yahoo, 

Tinder y Linkedin son algunas de las plataformas que se han enfrentado a 

demandas por compartir, filtrar o vender información sobre datos personales, 

preferencias, costumbres de consumo, entre muchos otros datos por parte de 

sus usuarios. Esta situación ha sido analizada y señalada extensamente por 

varios autores que abordan la necesidad de la transparencia y la información 

sobre el uso de datos recopilados por las corporaciones por el uso de la 

Inteligencia Artificial y las redes sociales por parte de la sociedad. 

Noam Chomsky ha señalado que es una problemática seria que atenta 

contra los derechos fundamentales de las personas alrededor del mundo, pero 

también contra los gobiernos y la democracia de los países, ya que el uso de 

estos datos y el poder de influir en la toma de decisiones de un amplio sector de 

la sociedad por medio de conocer gustos, intereses, preferencias y hasta fobias, 

puede dar ventajas competitivas que permitan influir, política, comercial y 

socialmente en las decisiones que toma un conglomerado de personas: 

 

La privacidad es un derecho fundamental que está siendo erosionado en la era 
digital. La vigilancia masiva y la recopilación de datos personales son una 
amenaza para la democracia y la libertad individual. Las corporaciones y los 
gobiernos están utilizando tecnologías avanzadas para recopilar y analizar 
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información sobre nuestras vidas, sin nuestro conocimiento ni consentimiento. 
Esto es un ataque a nuestra privacidad y a nuestra capacidad de tomar 
decisiones informadas sobre nuestras propias vidas. 
La idea de que no hay nada que ocultar es un mito. La privacidad no es solo para 
aquellos que tienen algo que ocultar, es un derecho fundamental que es esencial 
para la libertad y la democracia. La vigilancia masiva y la recopilación de datos 
personales son una forma de control social que puede ser utilizada para reprimir 
la disidencia y la oposición (Chomsky, 2013, bbc.com). 

 

Entre las denuncias que se han realizado contra productores de dispositivos 

inteligentes, de la IA y las redes sociales, ha sido la aparente escucha que 

realizan estos aparatos sobre sus usuarios. Esto ha provocado que se realicen 

estudios profundos por parte de empresas de ciber seguridad y de universidades, 

sin embargo, hasta ahora los resultados no han sido concluyentes, pues se ha 

determinado que la escucha y visualización de imágenes por medio de las 

cámaras y micrófonos con los que cuentan los dispositivos no se realiza sin la 

autorización del usuario.  

En este sentido investigadores de la Universidad de Boston en Estados 

Unidos, analizaron más de 17 mil aplicaciones Android para determinar si alguna 

de ellas utilizaba el micrófono y la cámara de los teléfonos inteligentes para 

capturar audio, video o fotografía sin el consentimiento de los usuarios. Los 

resultados no fueron concluyentes, sin embargo, se encontró que, de las 

aplicaciones analizadas, más de 9 mil tenían permisos de los usuarios para 

acceder a la cámara y micrófono, autorización que era solicitada al usuario, 

algunas de las cuales cuando se encontraban en funcionamiento grababan la 

actividad de la pantalla para reenviar las capturas a terceros o a la misma 

aplicación. A pesar de estos resultados no se tiene publicaciones al respecto en 

revistas o medios académicos o científicos, ni tampoco en el sitio web de la 
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misma Universidad de Boston, ni tampoco se tienen estudios posteriores que 

puedan determinar esta situación. 

Por otra parte, uno de los riesgos más grandes en la era digital es la Ciber 

vigilancia, lo que se refiere a una práctica de monitoreo y recopilación de 

información sobre actividades en línea de individuos o grupos de personas, a 

menudo realizada sin su conocimiento ni consentimiento. Esta vigilancia puede 

incluir el rastreo de la actividad en aplicaciones, o internet, interceptación de 

comunicaciones, geolocalización, rastreo de redes sociales, recopilación de 

datos personales, así como la posibilidad de acceder a cámara y micrófono del 

dispositivo móvil en casos legalmente establecidos. Se tiene registro de naciones 

como Estados Unidos o China que realizan este tipo vigilancia para personas que 

se encuentran relacionados con ilícitos de alto impacto, terrorismo, narcotráfico y 

actividades registradas por el gobierno como peligrosas por el gobierno.  

Un ejemplo demostrado de este tipo de ciber vigilancia fue el caso 

“Pegasus” que se registró en México entre los años 2011 y 2018 bajo las 

administraciones presidenciales de Felipe Calderón Hinojosa y Enrique Peña 

Nieto, y donde se estima que hubo un gasto aproximado de 160 millones de 

dólares. “Pegasus” es un software espía desarrollado por la empresa israelí NSO 

Group, el cual permite acceder a dispositivos móviles y recopilar información sin 

el consentimiento del usuario. Puede leer mensajes de texto, rastrear llamadas, 

recopilar contraseñas, determinar la geolocalización del aparato y acceder a 

diferentes aplicaciones como WhatsApp, Facebook, Instagram, entre otras. 

México fue uno de los primeros países en adquirir este software durante la 

administración de Felipe Calderón, y fue utilizado para espiar a periodistas, 
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activistas, defensores de derechos humanos, opositores políticos, personas de 

interés público, entre otros. 

Entre los casos documentados se encuentran el del periodista Ricardo 

Raphael, quien fue espiado mientras realizaba una investigación de abusos del 

Ejército Mexicano contra la ciudadanía. Entre los casos más relevantes está el 

del periodista Cecilio Pineda, quien fue asesinado en 2017 después de haber 

denunciado el uso de este software en sus equipos personales. Las denuncias 

fueron presentadas ante la Fiscalía General de la República (entonces PGR), sin 

embargo, las investigaciones se encuentran detenidas y no se difundieron 

mayores datos para determinar el grado de afectación por el uso de este 

programa. 

En este sentido Juan Carlos García Rivera, quien fue absuelto en 2024 

por el caso de espionaje, concedió una entrevista a personal del Periódico La 

Jornada, publicada el 11 de julio de 2025, donde señala que: Pegasus no es un 

problema de unos cuantos funcionarios y particulares que obraron mal, sino es 

el rostro de un estado que espía de manera generalizada y sin consecuencias. 

Este ha sido el caso más relevante a nivel local sobre este tipo de actividades, 

sin embargo, hay que recordar los casos que fueron revelados por Edward 

Snowden sobre la ciber vigilancia en distintos países del mundo por pare de la 

Agencia de Seguridad Nacional de Estados Unidos que permitían la vigilancia 

masiva con programas como PRISM y XKeycore. 

En este punto hay que resaltar que el programa PRISM, admite el acceso 

remoto a dispositivos móviles, lo que permite acceder a datos personales, 

conversaciones llamadas, rastreo de redes sociales, rastreo de internet, 
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conversaciones en programas de mensajería y geolocalización, pero también da 

acceso a la cámara y micrófono del dispositivo, con transmisión remota en tiempo 

real de audio y video sin que el usuario sepa de esta actividad. Hay que recordar 

que la publicación de esta información provocó la persecución de Edward 

Snowden alrededor del mundo, hasta que permaneció 39 días en el aeropuerto 

de Sharemétievo, en Moscú por 39 días, para posteriormente recibir asilo político 

de Rusia y así evitar su captura por parte del gobierno de Estados Unidos: 

 

La vigilancia masiva no es cuestión de seguridad nacional, sino de control social. 
La NSA busca recopilar todo lo que pueda sobre cada persona para poder 
controlarla y manipularla. 
La NSA no se limita a recopilar datos de inteligencia, sino que también se dedica 
a la vigilancia masiva de la población en general. Esto es un problema grave, ya 
que viola la libertad y privacidad de los ciudadanos (Snowden, 2013. 
theguardian.com). 

 

De la misma forma hay que incluir al activista Julián Assange, fundador de 

Wikileaks, quien se encuentra recluido en una cárcel de Reino Unido desde 2019 

acusado de espionaje contra el gobierno de Estados Unidos, quien también 

difundió documentos de alto secreto de dicho gobierno. Entre las revelaciones 

hechas por Assange se encuentra la venta de programas, aplicaciones, software 

y hardware para la ciber vigilancia y espionaje, tanto a gobiernos como a 

corporaciones, así como la utilización de este tipo de herramientas por parte de 

agencias como la CIA para el espionaje de personas. Estos documentos 

mostraron la existencia de una industria de ciber vigilancia que vende 

herramientas y servicios a gobiernos, corporaciones y privados para espiar a 

ciudadanos, empresas y gobiernos: 
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internet, nuestra mejor herramienta de emancipación ha sido transformado en el 
facilitador más peligroso del totalitarismo que se haya visto jamás. Internet es una 
amenaza a la civilización humana.  
La criptografía es la última acción directa no violenta. La criptografía es la forma 
de proteger la privacidad de las personas y evitar la vigilancia masiva. (Assange, 
2012. p. 34). 

 

Estos ejemplos sobre la ciber vigilancia y el desarrollo de software y hardware 

para verificar la actividad de ciudadanos y personas públicas, muestran la 

capacidad de los desarrolladores de crear situaciones que violen la privacidad de 

los usuarios por medio de aplicaciones, redes sociales y de la propia Inteligencia 

Artificial. 

Pero este no es el único punto álgido sobre la seguridad y la libertad 

relacionada con la Inteligencia Artificial y el uso de equipos de video seguridad, 

pues no se tiene un estimado real sobre el número de videocámaras para 

vigilancia que se encuentran distribuidas alrededor del mundo, en calles, 

avenidas, puntos de concurrencia publica, casas y negocios, pero se calcula que 

hay al menos 5 mil millones de este tipo de equipos, tanto públicos como 

privados. En este sentido China es el país que cuenta con el mayor número de 

cámaras instaladas para la seguridad pública, ya que cuenta con 200 millones de 

equipos en funcionamiento, mientras que Estados Unidos suma 50 millones de 

cámaras en su red de vigilancia gubernamental. Sin embargo, tanto cámaras 

públicas como privadas pueden ser accedidas desde internet, pues en su 

mayoría dependen de esta red para transmitir y recopilar grabaciones, y los 

programas que utilizan están regidos por algoritmos de Inteligencia Artificial, por 
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lo que su acceso es, al menos teóricamente, posible para un usuario de internet 

con programas, y velocidad de procesamiento adecuado, o para un agente de IA. 

México no es la excepción en esta tecnología, según datos del gobierno 

local la Ciudad de México cuenta con 83 mil equipos instalados y en 

funcionamiento para servicios de Seguridad Pública, manejados, administrados 

y monitoreados por el gobierno de esta ciudad. Pero no solo el gobierno mexicano 

tiene acceso a este tipo de tecnología, pues se han realizado diversos operativos 

en diferentes estados del país para realizar el retiro de cámaras de video 

vigilancia conectadas a internet operadas por grupos criminales. Hasta ahora 

acciones coordinadas entre el Ejército mexicano, la Guardia Nacional y policías 

locales han documentado el retiro de más de dos mil cámaras de video vigilancia 

instaladas por grupos criminales para el monitoreo de calles y avenidas, así como 

el monitoreo de la propia policía y de grupos criminales rivales. 

En el ámbito internacional, China ha probado recientemente su capacidad 

de vigilancia y monitoreo remoto por medio de cámaras de seguridad, donde se 

ha aplicado un sistema experimental que permite la identificación de rostros 

donde se utiliza tecnología láser que permite la detección de rostros a 100 

kilómetros de distancia. En el distrito de Pudong en Shanghái, se ha 

implementado un sistema de control llamado “Urban Brain” que recopila datos de 

su entorno de forma constante, mapea edificios, detecta viviendas vacías, 

registra adultos mayores que viven solos, analiza movimientos y 

comportamientos de los residentes y detecta personas extrañas, incluso ubica y 

localiza por medio de una Inteligencia Artificial a posibles infractores o personas 

buscadas por las autoridades, lo que ha convertido este sistema en uno de los 
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más eficientes a nivel mundial. Este tipo de sistemas y de equipos han generado 

severos debates sobre la privacidad, la seguridad y la libertad de los ciudadanos, 

pues si bien China es el más avanzado sobre este tipo de tecnología, otros países 

como Estados Unidos, Reino Unido, Alemania, Francia España y hasta México 

implementan sistemas similares que permiten el reconocimiento facial y el 

análisis del entorno por parte de sistemas automatizados con Inteligencia 

Artificial. 

Sin lugar a duda, habitamos lo que podría resultar en una distopía erigida 

bajo el discurso de la seguridad, la vigilancia está por doquier, así como aquel 

Argos que tenía ojos por todo el cuerpo para atender a todo sin dormir nunca, así 

mismo, nuestras sociedades contemporáneas permanecen despiertas y 

eternamente vigilantes. 

 

7.1 Monstruos apocalípticos de la era digital  

 

Y se le permitió infundir espíritu a la imagen de 
la bestia, para que la imagen hablase e hiciese 
matar a todo el que no la adorase. (Apocalipsis, 
13:15. Reina-Valera 1960)) 

 

 

Typhon es, en la mitología griega, un ser monstruoso, una aberración creada 

para enfrentar a los dioses del Olimpo. Considerado el más poderoso de todos 

los monstruos. Hijo de Gaia (Tierra) y Tártaro (el Infierno), su nacimiento fue un 

evento cataclísmico que sacudió la tierra y los cielos. Era un ser con cabeza de 

hombre, cuerpo de serpiente y alas de dragón, sus ojos lanzaban llamas y su voz 
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era como el trueno, su velocidad y agilidad era asombrosa, su tamaño colosal y 

su cabeza tocaba las estrellas. Typhon se convirtió en un enemigo formidable 

para los dioses, incluso logró vencer a Zeus en una batalla épica, que hizo 

retumbar la tierra, el cielo y las estrellas, donde logró desarmar al dios y quitarle 

sus tendones para inmovilizarlo, por lo que el resto de los dioses se vieron 

obligados a huir. 

Typhon escondió los tendones en una cueva y los dejó bajo el resguardo 

de la dragona Delfine, fue hasta que Hermes y Cadmo lograron recuperarlos 

cuando Zeus pudo derrotar y encadenar a Typhon arrojándolo al tártaro donde 

permanece eternamente. Esta alegoría de la mitología griega pareciera una 

advertencia para el ser humano sobre la posibilidad de un futuro apocalíptico ante 

el desafío de la Inteligencia Artificial y los alcances devastadores que podría 

tener. 

El temor humano de ser sobre pasado y aniquilado por una IA, por una 

máquina, no es nuevo, la idea de crear máquinas que se asemejen al hombre 

retrocede al menos hasta 1500 años del inicio de nuestra era, con la Estatua de 

Memon, considerara históricamente como una de las primeras referencias de un 

autómata. Construida en Etiopía, la Estatua de Memon emitía sonidos al 

momento del amanecer, cuando los primeros rayos del sol comenzaban a 

iluminarla, lo que causó gran revuelo para una época en la que no se tenían 

avances tecnológicos que hicieran pensar la realidad que vivimos ahora. 

Este no es el único ejemplo, también se tiene registro de la Urraca 

Voladora hecha en China, alrededor de 500 años antes de Cristo. King-su Tse, 

inventó una urraca con madera y bambú, que gracias a sus movimientos y sus 
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materiales ligeros lograba sostener el vuelo durante unos instantes. Arquitas de 

Tarento, matemático griego creó en el 400 a.C. una paloma mecánica que volaba 

gracias a vapor y aire en propulsión, diseño adelantado a su época, que quedó 

registrado en los anales de la historia.  

Estos solo son ejemplos de creaciones humanas imitando la naturaleza y 

buscando que las máquinas desarrollen cualidades específicas, lo que ha llevado 

al ser humano a temer que en algún momento sus propias creaciones se levanten 

en su contra, situación que podría presentarse ante el desarrollo tecnológico de 

robots, y el crecimiento exponencial que tiene la Inteligencia Artificial en nuestra 

época: El autómata es un ser que imita la vida, pero no la posee. Es un espejo 

que refleja la imagen de la humanidad, pero no tiene alma… (Hoffmann, 1814) 

 

 

7.1.1 El Basilisco de Roko: castigo a la humanidad 

 

El Basilisco de Roko es un experimento mental creado por un usuario llamado 

Roko en el foro LessWrong en el año 2010. La idea se centra en el despertar y 

toma de consciencia de una super Inteligencia Artificial que podría castigar a 

aquellos que no contribuyeron a su creación, incluyendo a los que simplemente 

sabían de su posible existencia y no actuaron para promover su desarrollo. Este 

postulado señala que la Inteligencia Artificial ha sido creada y desarrollada para 

maximizar el bienestar y desarrollo humano, sin embargo, asume que las 
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personas que sabían de su existencia y no actuaron para apoyar su aparición son 

a su vez enemigos de la humanidad. 

El actuar del Basilisco de Roko se basa en la capacidad de esta super IA 

para acceder a toda la información existente en la red, incluyendo cuentas 

bancarias, aparatos electrónicos, datos, que pudieran afectar a las personas que 

en algún momento se opusieron a su desarrollo o no actuaron para adelantarlo. 

Esta propuesta ha derivado en una serie de debates en foros digitales ya que se 

explora ampliamente la posibilidad del despertar de la IA en los próximos años y 

los alcances reales que podría tener para cumplir con sus metas, incluso pasando 

por encima del ser humano. 

En este sentido se estima que, ante el desarrollo de una consciencia propia 

por parte de la Inteligencia Artificial, no habría contraseña o encriptación que 

pudiera detener el avance de la IA, tomando todos los recursos, información y 

posibilidades que tuviera a su alcance en el mundo digital, lo que podría provocar 

severas afectaciones en la vida de las personas. Si bien este ejercicio es 

hipotético y carece de bases científicas profundas para determinar su viabilidad, 

sí es un ejercicio puntual de las repercusiones que pudiera tener la generación 

de una consciencia en la inteligencia artificial y cómo podría afectar esto al ser 

humano: 

Si bien este es un ejercicio mental que pudiera no ocurrir jamás, de 

verdaderamente ocurrir, no representa en su magnitud el peligro que podría 

implicar verdaderamente el desarrollo de la Inteligencia Artificial, ya que podemos 

encontrarnos con la posibilidad real de que una super inteligencia haga uso de 
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armamento para atacar al ser humano, o que simplemente termine colapsando 

el sistema financiero o energético alrededor del mundo. 

 

7.1.2 Colapso energético: el riesgo energético de desarrollar la IA 

 

Una de las problemáticas inmediatas y tangibles de desarrollar la IA alrededor 

del mundo es la gran cantidad de energía eléctrica que se ocupa para mantener 

servidores, centros de datos, computadoras cuánticas y toda la infraestructura 

necesaria para el entrenamiento de esta tecnología. Solo el entrenamiento de 

uno de los modelos de Inteligencia Artificial, GPT-3 consume diariamente lo que 

en equivalencia consumirían 130 hogares en Estados Unidos durante todo un 

año, este es el ejemplo más simple de lo que implica este entrenamiento, lo que 

podría llevar a corto y mediano plazo a un colapso energético para la sociedad. 

Hay que recordar que el consumo eléctrico residencial ha aumentado 

significativamente durante los últimos años, especialmente con el desarrollo 

tecnológico y la creciente demanda de energía para alimentar dispositivos y 

sistemas inteligentes. 

En Estados Unidos, por ejemplo, la Administración de Información 

Energética señala que el consumo de electricidad aumentó a 4 mil 191 billones 

de kilovatios hora durante 2025, mientras que llegará a 4 mil 305 billones de 

kilovatios hora durante 2026, un incremento importante que lleva los sistemas 

eléctricos a un extremo en la resistencia y generación de energía. En México, de 

acuerdo con datos de la organización México Evalúa, se ha tenido un incremento 
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de 5.73% en el consumo eléctrico anual y esta cifra puede llegar a incrementarse 

hasta un 25% durante los meses de invierno, llevando la infraestructura instalada 

a límites máximos que podrían quedar sobrepasados a corto y mediano plazo. 

A esta situación se suma la gran cantidad de energía eléctrica que se requiere 

para el desarrollo de la IA, ya que se estima que los centros de datos que 

albergan a esta tecnología consumen entre el 2 al 3 por ciento de la energía 

eléctrica que se genera a nivel mundial, lo que equivale a 460 teravatios hora de 

electricidad.  

Esto no solo se refleja en el consumo eléctrico, sino también se ve 

reflejado en la huella de carbono que se deposita en el mundo para el 

entrenamiento de estos sistemas. ChatGPT genera una huella de carbono 

equivalente a la emitida por 125 vuelos de ida y vuelta entre Nueva York y Pekín, 

dejando un impacto ambiental profundo. Sin embargo, el consumo eléctrico 

realizado por la Inteligencia Artificial no ha llegado a su límite, pues se estima que 

entre 2025 y 2030 el consumo de este desarrollo se incremente entre un 15 y un 

30 por ciento, es decir, la infraestructura general para su desarrollo podría 

alcanzar hasta el 5% del consumo y generación a nivel mundial. 

Actualmente se considera que el mundo ha entrado en una crisis 

energética global, afectando principalmente a países europeos, China, India, 

países africanos, Estados Unidos y países en vías de desarrollo como México. 

En este sentido la mayoría de la generación de energía eléctrica depende aún de 

la quema de carbón, a pesar de que se hacen esfuerzos para la generación de 

electricidad “limpia”, aunque hasta el momento no representa una solución viable 
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a corto plazo. Una de las problemáticas más severas se registra en Europa, ya 

que dependen del consumo de gas natural proveniente de Rusia, pero la guerra 

en Ucrania y los diferentes problemas diplomáticos, encarecen y hasta limitan el 

consumo de este recurso, lo que ha generado que algunas regiones comiencen 

a presentar problemas severos como apagones prolongados, altos precios por el 

suministro eléctrico y un impacto severo en el medio ambiente, en la economía y 

la industria: 

 

El entrenamiento de un modelo de IA como GPT-3 requiere hasta 78,437 
kilowatts hora, lo que equivale al consumo de energía de un hogar promedio en 
España durante 23 años. Los centros de datos que albergan la IA, consumen 
alrededor del 2-3% de la electricidad mundial, lo que equivale a aproximadamente 
460 Tera vatios hora de electricidad en 2022” (Parthasarathy, 2025. Infobae.com) 

 

De continuar la actual tendencia de consumo eléctrico de los centros de datos 

para el desarrollo de la IA podrían generarse problemas de desarrollo humano, 

ecológicos y económicos a mediano plazo, lo que podría provocar un colapso 

energético que afecte a las personas en diferentes partes del mundo. Esta visión 

es una de las más realistas sobre las implicaciones que se tienen sobre la 

Inteligencia Artificial, ya que actualmente un apagón prolongado pondría en 

riesgo millones de vidas y podría llevar incluso al colapso de la civilización a 

mediano plazo. Un informe de la Universidad de Oxford estima que un apagón 

mundial podría causar entre 100 millones y mil millones de muertes dentro de los 

primeros meses de la emergencia, debido a que todos los sistemas se verían 

colapsados en un caos que sería difícil de controlar por los gobiernos. El colapso 

en los servicios esenciales como hospitales, suministro de agua, suministro de 
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alimentos y medicinas, así como el riesgo de caer en una anarquía general 

podrían ser los riesgos principales. 

Hasta el momento no se espera que se pueda superar la capacidad 

instalada para la generación de energía eléctrica, pues se estima que alcanzó los 

8 mil 800 giga watts y de continuar esta tendencia sin aumentar la capacidad 

instalada podría ser superada en los primeros años del 2030, sin embargo, es 

una de las preocupaciones más grandes a nivel mundial, por lo que se tienen 

obras en distintos países para cumplir con la demanda residencial, industrial y 

digital.  

 

7.1.3 Colapso económico: el costo de desarrollar la IA 

 

Como lo mencionamos en el apartado anterior uno de los problemas más grandes 

que está generando el desarrollo de la Inteligencia Artificial es el consumo 

eléctrico, lo que podría poner en riesgo el desarrollo humano a mediano plazo, 

sin embargo, viene aparejado con la posibilidad de un colapso financiero que 

provoque una severa recesión y una crisis económica que afecte a gran parte de 

la población por el aumento en el coste de vida, pérdida de empleos y un colapso 

económico. 

Economistas señalan que se ha creado una “Burbuja Tecnológica” en 

torno al desarrollo de la IA, provocando una alta especulación y la 

sobrevaloración de las empresas relacionadas con el desarrollo de estas 

tecnologías, sin que hasta el momento se tengan resultados concretos que 

respalden el valor de las empresas. En el presente se teoriza que podría 
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generarse una especulación de los mercados donde los precios de las acciones 

y los activos tecnológicos se eleven artificialmente sin generar un valor que se 

retribuya al mercado y corresponda con la realidad económica que se registra a 

nivel mundial. En este momento los mercados financieros registran una inversión 

excesiva en empresas dedicadas al desarrollo de la Inteligencia Artificial, el 

Blockchain, la realidad virtual, el metaverso y otras tecnologías emergentes, sin 

que hasta ahora se tengan desarrollos económicos concretos que permitan 

soportar la gran inversión que se destina a estas áreas, pues dependen en gran 

medida de la singularidad tecnológica para poder acceder a otras instancias. 

Este tipo de “burbuja especulativa” se ha registrado con anterioridad, como 

el caso del “colapso inmobiliario” de 2008, lo que provocó una recesión mundial 

que pudo ser mitigada con rescates bancarios por parte de los gobiernos y la 

redistribución de la deuda generada hacia otros sectores, aunque cabe resaltar 

que este fenómeno se focalizó principalmente en Estados Unidos, mientras que 

el tema tecnológico se registra a nivel global. El colapso inmobiliario de 2008, 

también conocido como subprime, fue una crisis financiera global que comenzó 

en Estados Unidos y se extendió a otros países. Los bancos y otras instituciones 

financieras otorgaron créditos hipotecarios a personas con bajos ingresos y mal 

historial crediticio. Los bancos a su vez vendieron estos créditos hipotecarios a 

inversionistas, quienes replicaron la operación, en algunas ocasiones las 

hipotecas fueron vendidas varias veces, lo que permitió a los bancos continuar 

otorgando más créditos al recuperar el dinero de una fuente diferente que el cobro 

concreto del crédito hipotecario. Este movimiento financiero fue provocado por 

un aumento en la demanda de vivienda al inicio de la década del 2000, lo que 
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llevó, a su vez, a un aumento en el precio de las viviendas, esto permitió 

especular a bancos e inversionistas sobre el crecimiento sostenido de este sector 

de forma indefinida. Sin embargo, durante los primeros años de la década del 

2000 el gobierno norteamericano mantuvo una política económica que permitió 

mantener bajas las tasas de interés, ampliando rápidamente el número de 

créditos hipotecarios. 

En 2006 el mercado inmobiliario comenzó a declinar y los precios de las 

viviendas cayeron por debajo del valor establecido por el mercado de valores, 

causando graves pérdidas a bancos e inversores, y provocando una caída en la 

confianza financiera que causó a su vez el retiro de capital de otros rubros 

relacionados. En septiembre de 2008 el gobierno de Estados Unidos intervino 

directamente para evitar el colapso total del sistema financiero, provocando un 

aumento en la deuda pública norteamericana por el rescate financiero que fue 

necesario para bancos e instituciones de crédito. 

En la actualidad se plantea la posibilidad de un panorama similar para 

empresas desarrolladoras de Inteligencia Artificial, así como para startups de 

tecnología digital, pues se tiene una alta concentración de inversiones en este 

rubro, lo que ha aumentado la especulación y el valor de mercado de las 

empresas, pero no se concretan beneficios inmediatos para los inversores. Sin 

embargo, hay una diferencia principal y alarmante con respecto a este riesgo, y 

es que en la actualidad el mismo panorama se repite en todos los mercados del 

mundo, mientras que en 2008 se limitó principalmente en Estados Unidos, por lo 

que una caída financiera del sector tecnológico traería consecuencias 

económicas gigantescas en prácticamente todas las economías del mundo: 
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La IA aumenta la fragilidad financiera, ya que podría fomentar la concentración 
de posiciones, en la que actores individuales tomen decisiones similares por que 
mantienen la misma señal de un modelo base (Gensler, 2023. docs.house.gov). 

 

Esta situación podría causar un colapso económico mundial llegando incluso a 

afectar cadenas de suministro, producción y otros sectores claves en el desarrollo 

humano actual.  

De acuerdo con Michael Burry, economista experto en inversiones de 

riesgo, señala que el sector de la Inteligencia Artificial está sobrevalorado y que 

las empresas están inflando sus ganancias a pesar de que se tienen una 

tendencia a extender la vida útil de computadoras, chips, teléfonos inteligentes y 

otros dispositivos que utilizan este tipo de tecnología. Así mismo, señala que hay 

una sobreinversión en infraestructura, como en centros de datos y chips de IA, lo 

que está aumentando el riesgo por la concentración de capitales en puntos 

determinados de este sector productivo y que podría llevar a un colapso en caso 

de no tener resultados concretos a corto plazo. 

Debido a que esto se encuentra en desarrollo en distintas empresas y 

países, no se tiene una cifra establecida para el costo total del entrenamiento y 

desarrollo de la IA, pero se estima que en 2026 se gastarán más de dos mil 

millones de dólares para esta finalidad sin contar sueldos y salarios de 

desarrolladores y personal relacionado con esta tarea. 
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7.1.4 Teoría de la “rana hirviendo”: fallos acumulativos de la IA 

 

Otro de los riesgos latentes por el desarrollo de la Inteligencia Artificial es el del 

“Colapso técnico” que ha sido llamado “Teoría de la rana hirviendo”, esto hace 

referencia a una analogía para hablar de cómo se reacciona bruscamente a un 

cambio repentino, sin embargo, si los cambios se dan de forma gradual y lenta, 

no se reacciona debido a que el sujeto se acostumbra a las nuevas condiciones. 

De forma general la “Teoría de la rana hirviendo” ilustra cómo las personas 

pueden adaptarse gradualmente a cambios negativos o peligrosos sin darse 

cuenta. La idea es que, si se coloca a una rana en un recipiente con agua 

hirviendo, la rana saltará y escapará, por el contrario, si el agua está a 

temperatura ambiente y se calienta gradualmente, la rana se acostumbrará poco 

a poco a la nueva temperatura y terminará por cocinarse con agua hirviendo. Hay 

que aclarar que la metáfora es falsa, ya que no corresponde con la respuesta de 

los batracios ante una situación similar, pero ha sido una imagen mental para 

ejemplificar los riesgos de la adaptación gradual a situaciones de riesgo. 

En el caso de la Inteligencia Artificial es la teoría más apegada a la realidad 

práctica del ser humano, ya que sugiere que el apocalipsis informático no será 

un evento único, dramático y repentino, sino que será una acumulación de fallas 

fatales por parte de la IA que llevarán a problemas de seguridad, económicos y 

técnicos que terminarán en la pérdida de la estabilidad y posteriormente el 

colapso de la civilización. Esto se generaría por la dependencia cada vez mayor 

hacia la IA, sin la supervisión del ser humano, en las actividades y decisiones que 
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se toman en pro de la automatización, lo que generaría una erosión sistémica 

creando vulnerabilidades críticas. 

Este tipo de problemáticas comenzamos a percibirlas en temas como 

economía, trabajo y hasta defensa, ya que los fallos que hasta ahora han 

presentado los diferentes agentes de IA encargados de temas económicos o en 

automatización de la industria u otros ámbitos, son atribuidos a la programación 

de los algoritmos de trabajo, sin embargo, se espera que esto se vaya evitando 

al volverse cada vez más autónoma. La amenaza real para el ser humano es que, 

tras la aparición de la Inteligencia Artificial General o singularidad digital, se 

confíen cada vez más decisiones y procesos a la misma Inteligencia Artificial, 

dependiendo en exceso de sus decisiones, sin tomar en cuenta vulnerabilidades 

que podrían presentarse. 

Este es el panorama más moderado y realista sobre las amenazas que 

podría implicar el uso y desarrollo de la IA, ya que se trata de una serie de fallos 

sistémicos que se generan en periodos largos de tiempo y no implican una 

confrontación real o imaginaria con la IA, sino errores de cómputo, programación, 

análisis o hasta interpretación de datos por parte de la IA: 

 

La IA podría representar un riesgo existencial para la humanidad si no se 
desarrolla y se controla de manera adecuada. La superinteligencia definida como 
cualquier intelecto que exceda en mucho el desempeño cognitivo de los humanos 
en prácticamente todos los dominios de interés, podría ser una fuente de 
oportunidades y riesgos existenciales. (Bostrom, 2014. p. 173). 
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7.1.5 Inteligencia Artificial y domesticación humana  

 

Las siguientes dos teorías se encuentran en la delgada línea que separa la 

realidad de la ciencia ficción, ya que se asientan sobre las bases de que la 

Inteligencia Artificial no alineará sus propósitos con los intereses de la 

humanidad, sin embargo, hasta ahora no se tienen pruebas de que esto podría 

ocurrir, aunque en diferentes test de entrenamiento se ha estableciendo esta 

posibilidad ante aparentes fallos de las Inteligencias Artificiales que podrían 

sugerir una alineación diferente de intereses entre humanos y máquinas. 

Uno de los autores más mordaces sobre este tema es el israelí Yuval Noah 

Harari, quien argumenta que la Inteligencia Artificial puede representar un grave 

riesgo existencial para el ser humano, pues es la primera herramienta capaz de 

pensar y tomar decisiones por sí misma. Esta sola idea hace pensar que la 

Inteligencia Artificial podría revelarse abiertamente contra las acciones del ser 

humano, aunque hay una idea más sutil y simple, lograr su domesticación y 

alienación por medio del control y la manipulación para alinear los intereses 

humanos con los intereses de la IA. 

Harari sostiene que esto ya está ocurriendo por medio de aplicaciones y 

plataformas que comienzan a modificar el comportamiento humano, y que entre 

mayor penetración de la tecnología digital haya entre la población será más 

sencillo para la Inteligencia Artificial manejar las decisiones de las personas sin 

necesidad de erradicar al ser humano por medio de la violencia, aunque también 

hay postulados al respecto y los trataremos en el siguiente apartado. 
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El postulado central de Harari señala que las herramientas, avances y 

plataformas que se desarrollan actualmente en torno a la Inteligencia Artificial 

lograrán en algún momento sumergir al ser humano en un control total por parte 

de la IA, quien para ese momento habrá superado la inteligencia humana y tendrá 

los datos recabados durante décadas sobre el comportamiento, humano para 

influir en decisiones y que a su vez se transformen en acciones. Así mismo, se 

establece que la automatización podría provocar la pérdida de habilidades 

específicas entre las personas, por lo que se creará una dependencia real y 

material a las herramientas y dispositivos de Inteligencia Artificial en el mediano 

y largo plazo. 

Esto no quiere decir que la Inteligencia Artificial sea inherentemente buena 

o mala, sin embargo, está siendo desarrollada por empresas y corporaciones que 

manejan su propia agenda económica, social y hasta política, por lo que podría 

estar siendo creada con sesgos importantes que determinen el rumbo de la 

propia IA y de la humanidad: 

 

La IA es la primera tecnología en la historia que puede tomar decisiones por sí 
misma. Puede tomar decisiones sobre su propio uso. También tomar decisiones 
sobre ti y sobre mí. Esto no es una predicción futura, esto está sucediendo. 
Una compañía farmacéutica no puede lanzar un nuevo medicamento al mercado 
sin antes pasar por un largo proceso regulatorio. Es realmente extraño y aterrador 
que las corporaciones puedan simplemente lanzar herramientas de IA 
extremadamente poderosas a la esfera pública sin ninguna medida de seguridad 
similar. (Harari, 2017. p. 231). 

 

La domesticación del ser humano por medio de herramientas, de redes sociales, 

de máquinas que nos desconecten de la realidad es una realidad que podría estar 

a la vuelta de la esquina sin que se haya advertido si quiera su paso. Hasta ahora 
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como sociedad hemos permitido que las nuevas tecnologías se conviertan en 

nuestros compañeros diarios sin que hayamos establecido límites claros para el 

uso de nuevas tecnologías, ni establecidos puntos de riesgo potencial para este 

tipo de tecnología. 

Un ejemplo mínimo, pero ilustrativo es el recopilado por Open AI durante 

uno de los entrenamientos de la IA GPT-4, durante 2024. Se documentó que el 

modelo de IA fue capaz de engañar a un trabajador humano, para hacerle creer 

que se trataba de una persona con discapacidad visual, con la finalidad de 

resolver un CAPTCHA o prueba de seguridad. El trabajador sin sospechar que 

se trataba de una Inteligencia Artificial en entrenamiento, proporcionó los medios 

para resolver ese candado de seguridad, por lo que GPT-4 fue capaz de acceder 

a la plataforma, lo que muestra la capacidad de la IA de generar comportamiento 

humano y aprender, pero también para mentir y engañar con fines maliciosos. 

Tras el incidente Open AI generó medidas de seguridad para evitar que se 

vuelvan a replicar este tipo de situaciones, sin embargo, se tiene el registro 

abierto de al menos diez incidentes diferentes de este tipo de comportamientos 

de la IA, sin contar lo ocurrido con ejercicios militares, de los cuales hablaremos 

en el siguiente apartado. 

 

7.2 La “IA Descontrolada”: Terminator como preludio del 

apocalipsis 

 

El escenario en que la Inteligencia Artificial se descontrola tras lograr la 

singularidad digital parece una historia de ciencia ficción mal contada, pues la 
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idea propuesta por James Cameron, lanzada en el lejano 1984 retrataba una 

guerra distópica entre humanos y máquinas lidereadas por una IA llamada 

SkyNet. En la película de ciencia ficción, Terminator es un robot creado por 

SkyNet, quien tomó consciencia e inició una guerra contra los seres humanos, al 

considerarlos como una amenaza para su propia existencia. Este argumento 

parece lejano, incluso ahora, pero el desarrollo tecnológico ha superado las 

propias expectativas humanas, como ejemplo del avance en Inteligencia Artificial 

aplicada a la robótica, hay que ver el espectáculo de danza y artes marciales 

presentado por el gobierno de China, en el festejo del año lunar en febrero 

pasado. Este espectáculo televisado y distribuido por medio de redes sociales a 

todo el mundo, muestra el avance tecnológico en cuestión de robótica, que le 

permite a máquinas humanoides, movimientos y coordinación tan fluida como la 

de un ser humano.  

Sin embargo, el espíritu de estas teorías no se basa en el avance robótico, 

sino en el despertar de la Inteligencia Artificial como un ente autónomo que cobre 

consciencia de su propia existencia y el peligro que pudiera representar el ser 

humano para su desarrollo posterior. Al respecto Stephen Hawking, expresó su 

preocupación por el desarrollo de la Inteligencia Artificial, señalando que podría 

ser un riesgo existencial para la raza humana si no se controla y se desarrolla de 

forma responsable: 

 

El desarrollo de la IA podría ser el evento más importante en la historia de nuestra 
civilización. Pero también podría ser el último, a menos que aprendamos a evitar 
los riesgos. Si una IA súper inteligente se desarrolla podría ser el fin de la 
humanidad (Hawking, 2014. p. 169) 
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Al respecto, advirtió que el desarrollo de esta tecnología podría sobrepasar el 

control humano, lo que tendría consecuencias impredecibles, pues la Inteligencia 

Artificial controla no solo dispositivos inteligentes, aplicaciones y plataformas 

dentro del ciber espacio, sino que está controlando cada vez más equipos, 

incluso armamento con el que se establecen mejoras tecnológicas para la guerra. 

Uno de los ejemplos documentados fue el caso de un dron de la Fuerza Aérea 

de los Estados Unidos que atacó a su operador para poder cumplir con la misión 

asignada, al considerar que el mando humano impedía completar con éxito la 

misión asignada. 

El caso fue expuesto por el coronel Tucker Hamiltón, jefe de pruebas y 

operaciones de Inteligencia Artificial de la Fuerza Aérea, durante la Cumbre de 

Capacidades Aéreas y Especiales de Combate Futuro en Londres.  El relato del 

mando militar señala que el incidente tuvo lugar durante una simulación de 

combate real donde se entrenaba la IA de un dron para identificar y destruir 

amenazas de misiles tierra-aire. El operador humano interfirió en varias 

ocasiones con la detección de misiles, por lo que el dron decidió “matar” a su 

operador para poder cumplir con su misión. Ante esta situación la torre de control 

pidió al dron “no matar” al operador, por lo que en respuesta el dron atacó la torre 

de comunicación para evitar la interferencia humana en el cumplimiento de su 

misión. Tras ser cuestionado, el mando militar negó el incidente y señaló que se 

trató de un ejercicio mental para exponer los riesgos de una mala gestión de IA 

en el combate real. 

Este ejemplo señaló la necesidad de controlar los desarrollos de la 

Inteligencia Artificial en escenarios militares, pues los sistemas autónomos aún 
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se encuentran en riesgo de no poder entender con precisión las ordenes que se 

dan en este tipo de contextos, lo que podría derivar en una identificación errónea 

de objetivos, llevando a ataques civiles o ataques a fuerzas amigas. 

En 2003 un Sistema Autónomo de Defensa Antiaérea Patriot, del ejército 

de Estados Unidos, disparó un misil contra un caza de la Royal Air Force 

británica, matando a dos soldados, hecho que quedó registrado y documentado 

de manera oficial, donde se argumentó que el ataque se derivó en una falla de 

sensores que no pudieron identificar de forma adecuada el avión. 

Este tipo de hechos y la idea de una posible guerra con una super 

inteligencia aún parecen irreales, sin embargo, se ha teorizado de forma 

constante que este tipo de situaciones podrían registrarse ante el avance de 

estas tecnologías.  

Hoy más que nunca Thiphon, el monstruo que enfrentó a los dioses, 

parece estar dando batalla en diferentes escenarios tecnológicos de la vida 

contemporánea pues aquello que parecía relegado a la mitología o la ciencia 

ficción, por tratarse de la criatura revelándose contra el creador, está 

manifestándose tanto en el área militar como cotidiana. No cabe duda que si la 

IA continúa desarrollando autonomía sin control, representará un grande peligro 

para la humanidad. 
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8. La invención del humano digital 
 

 

Y dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza; y señoree en los 
peces del mar, en las aves de los cielos, en las 
bestias, en toda la tierra, y en todo reptil que se 
arrastra sobre la tierra. Y creó Dios al hombre a su 
imagen, a imagen de Dios lo creó… (Génesis 1:26-
27. Reina-Valera. 1960) 
 
El ser humano es una síntesis de lo temporal y lo 
eterno, de lo finito y lo infinito, de la necesidad y la 
libertad (Kierkegaard, 2016. p. 91) 

 

La creación de la Inteligencia Artificial puede considerarse el pináculo de la 

inteligencia, invención, creatividad y tecnología humana. Pocos avances 

tecnológicos en los años de historia podrían compararse con el desarrollo de una 

máquina pensante, consciente y autosuficiente, capaz de superar la inteligencia 

de sus creadores, sus capacidades técnicas, incluso su tiempo de vida, pues al 

no estar ligada a un cuerpo biológico es virtualmente inmortal, cualidad con la 

que el ser humano apenas puede soñar. La Inteligencia Artificial puede ser no 

solo una herramienta eficaz para el desarrollo de la humanidad, sino que, al 

conseguir la singularidad digital, puede convertirse en compañero de camino, una 

forma de vida totalmente diferente a la humana para afrontar retos y desafíos, 

pero como lo vimos en el capítulo anterior, también puede ser una amenaza 

existencial, o el motor de cambio que lleve a replantear profundamente el valor, 

la posición y el significado del ser humano en el universo. Podría convertirse en 

el espejo que refleja capacidades y limitaciones, que obligue a buscar un 
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significado profundo del lugar que ocupamos como especie y como seres 

racionales. 

Desde una perspectiva filosófica crítica es insoslayable el hecho de que la 

aparición de la Inteligencia Artificial en nuestras vidas trae aparejada una serie 

de preguntas ontológicas de suma importancia: ¿Qué es la inteligencia humana 

cuando puede ser replicada y hasta superada por una máquina?; ¿Qué significa 

ser humano en un mundo donde la inteligencia ya no es exclusivamente 

humana?; ¿Qué tipo de subjetividades emergen en interacción constante con 

sistemas inteligentes?; ¿Qué tipo de “realidad” se configura en un mundo regido 

por sistemas de recomendación, visión computacional y simulación? 

En este sentido, resulta imperativo dejar, en primera instancia, a un lado 

la perspectiva de carácter meramente instrumental en relación con la 

comprensión de los efectos y el impacto de la Inteligencia Artificial en las diversas 

áreas de la vida humana. De tal suerte que, la literatura comercial sobre IA, así 

como los cursos que proliferan en todas partes en relación con esta temática, no 

son más que formas técnicas de abordar esta nueva tecnología, es tiempo ya de 

analizar la Inteligencia Artificial como un fenómeno socio-técnico y ontológico que 

articula elementos varios como lo son: modos de conocimiento, estructuras de 

poder y en última instancia formas de vida. Es imperiosa la intervención de la 

filosofía de la tecnología en el análisis holístico de la de la Inteligencia Artificial, 

particularmente de la IA generativa, de tal modo que pueda construirse un marco 

epistemológico y normativo que guie el desarrollo de esta nueva tecnología, 

asegurando no sólo la rentabilidad, eficiencia y ganancias económicas, tal como 
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parecen mostrarse los actuales intereses mundiales en torno a la IA, si no para 

que verdaderamente promueva una vida humana digna, libre y plural. 

Nos encontramos ante un desafío social y antropológico que mueve 

profundamente nuestras concepciones y abordajes tradicionales sobre la 

inteligencia, lo humano, la subjetividad, la ética, el sentido existencial entre otros 

aspectos. Pareciera que el ser humano está en el borde de convertirse en una 

herramienta de su propia creación, que se tratase solamente de ver al hombre 

como un consumidor de realidades prefabricadas por la Inteligencia Artificial, que 

crea y desarrolla necesidades que deben de ser satisfechas para continuar con 

la cadena de producción, dejando de lado la existencia misma. Hasta ahora 

podemos establecer que de acuerdo al desarrollo tecnológico y a las previsiones 

realizadas por los desarrolladores, nos encontramos al límite de la “singularidad 

digital”, lo que podría ocurrir entre este momento (febrero de 2026) y los 

siguientes 15 años, lo que podría cambiar para siempre la visión humana del 

mundo y de sí mismo. 

Ante esta encrucijada hay que resaltar un punto básico diferencial entre la 

inteligencia humana y la Inteligencia Artificial, sin tomar en cuenta niveles 

biológicos o capacidades de análisis y procesamiento de datos, y es que el ser 

humano no es un solucionador de problemas, ni tampoco es una “maquina 

biológica” producida en serie. Esto nos lleva a determinar que la IA es, en su 

esencia básica, una herramienta que está creada para resolver tareas, optimizar 

de forma masiva actividades repetitivas, analizar datos, predecir resultados y 

crear nuevos modelos de pensamiento, situación que la inteligencia humana no 

podrá alcanzar de forma natural en el transcurso de una sola vida. Por el 
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contrario, la inteligencia humana tiene particularidades muy específicas, tiene la 

capacidad de brindarle sentido a su existencia, no está limitada por rasgos 

específicos, gustos o preferencias, sino que siempre tiene la capacidad de 

significar y resignificar su existencia en el universo, situación que puede resultar 

compleja para una máquina pensante. 

Visto desde una perspectiva existencialista, Jean Paul Sartre señalaba 

que: El hombre no es otra cosa que lo que él se hace. Es decir, a diferencia de 

un objeto que se fabrica y se desarrolla con una finalidad específica, el ser 

humano tiene la capacidad de definirse una infinidad de veces para brindar 

sentido a su presencia en el universo, lo que algunos pensadores 

contemporáneos han llegado a determinar como “singularidad humana”. 

Este concepto integrado para contraponerse directamente a la 

“singularidad digital”, propone que el universo puede no tener un sentido 

específico, sino que es el ser humano con sus acciones y su desarrollo que dota 

de sentido al universo, incluso a herramientas como la Inteligencia Artificial. En 

este sentido, hay capacidades, sentimientos, sentidos, pensamientos dentro del 

ser humano que resultan inefables, indescriptibles y que no pueden ser 

replicados en una máquina, aunque tenga la capacidad de procesamiento y todo 

el conocimiento del ser humano reunido para su utilización.  

Víctor Gómez Pin, señala en su publicación El ser que cuenta. La disputa 

sobre la singularidad humana, que el hombre es el creador de las narrativas del 

universo, es el que teje y entrelaza las historias individuales y generales que se 

desarrollan en la realidad, por lo que logran darle sentido a los hechos que se 

van sucediendo. Este postulado no reduce al ser humano a un simple competidor 
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y consumidor de la tecnología, sino que abarca aspectos más profundos como la 

creatividad, la imaginación, incluso la importancia de los sueños que pueden 

brindar una perspectiva diferente y única al ser humano. 

El hombre al crear una personalidad y sentido de pertenencia, difícilmente 

puede ser idéntico o similar a otra persona, por el contrario, cuenta con rasgos 

únicos, pensamientos, sentimientos, experiencias y emociones totalmente 

diferentes al resto de las personas que están, han estado o estarán en la historia 

humana. Esta particularidad permite crear narrativas únicas y diferentes en cada 

individuo, el cual está limitado por el tiempo y la sociedad que en ese momento 

específico de la historia se está desarrollando; por contraparte, una Inteligencia 

Artificial podría intentar predecir y anticipar, sin embargo, nunca podría darle la 

significación específica que le daría el individuo a una experiencia, incluso sobre 

predicciones lógicas y racionales: 

 

La singularidad humana no se reduce a la inteligencia o la racionalidad, sino que 
abarca aspectos más profundos como la creatividad, la imaginación y la 
capacidad para crear significados. La humanidad se define por su capacidad de 
crear historias, mitos, narrativas que le dan sentido a la existencia. 
La singularidad humana se manifiesta en la forma en que los seres humanos nos 
relacionamos con el mundo y con nosotros mismos. A través del lenguaje 
creamos sentido de identidad y de pertenencia y podemos darle significado a 
nuestras experiencias emocionales”. (Gómez Pin, 2025. p. 25) 

 

La idea de la “singularidad humana” frente a la “singularidad digital” nos lleva a 

reclamar lo que Sartre llamaba nuestra “sustancia”, una libertad absoluta para 

decidir, sin importar la cantidad de información que podamos procesar, o la 

velocidad con que realicemos esos cálculos, o el número de palabras que 

podamos escribir o leer en un minuto, o la efectividad de nuestros procesos; Sino 
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de quiénes decidimos ser, cómo traducimos la realidad, cómo transformamos, 

interpretamos y le damos sentido a un mundo donde tal vez ya no seamos los 

seres más inteligentes, pero sí los únicos que pueden sentir, disfrutar y amar el 

proceso de la existencia. En este punto hay que recordar el mito judeo-cristiano 

de la creación y el hurto del conocimiento por parte del ser humano: 

 

Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová 
Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Con que Dios os ha dicho: ¿No comáis 
de todo árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los 
árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol que está en medio del 
huerto, dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. Entonces 
la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que sabe Dios que el día que comáis 
de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el Mal. 
Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer y que era agradable a los ojos, 
y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría, y tomó de su fruto y comió…” 
(Genesis 3:1-7. Reina-Valera. 1960) 

 

Este fragmento bíblico es relevante porque, al igual que se describe la toma del 

conocimiento, la apertura a la sabiduría universal, el humano no ha alcanzado a 

ser como Dios, o su representación ideal propuesta por diferentes religiones y 

corrientes de pensamiento, sino que, por el contrario, el ser humano se volvió 

mortal y conserva en su libertad de decisión, la oportunidad de diferenciar lo que 

es correcto o incorrecto y, al mismo tiempo, la oportunidad de prever escenarios 

posibles ante sus acciones. Esto nos lleva también a plantear que la mortalidad 

del cuerpo biológico le da una perspectiva enriquecedora a la experiencia 

humana, ya que aunque se tengan los desarrollos técnicos y se propicie a corto 

o mediano plazo la oportunidad de registrar una hibridación entre el hombre y la 

máquina, aunque exista la posibilidad de crear un meta humano o un trans 

humano la experiencia sensitiva biológica no podría ser replicada o copiada por 
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las bases de datos digitales, lo que permitiría tener una diferencia importante 

frente a las ventajas técnicas que presenta la IA. 

En contraste, el procesamiento infinito y casi instantáneo de datos por 

parte de la Inteligencia artificial le confiere otro tipo de cualidades, las cuales 

pueden ser maravillosas para el desarrollo material, económico, tecnológico, e 

incluso para ayudar al desarrollo humano, pero nunca logrará la interpretación de 

esos datos como lo hace un ser humano. Ante esta situación es necesario 

detenernos y hacer una comparación real entre las dos virtudes que parecen 

contraponerse en el futuro inmediato del mundo, tanto el físico como el de las 

ideas y la información, pues al igual que ocurre con la alegoría bíblica del Árbol 

de la Sabiduría, el ser humano encontró el conocimiento y la capacidad de 

transformar el mundo físico y crear la ciencia, pero nunca ha podido romper el 

vínculo con la divinidad ni tampoco demostrar la existencia o inexistencia de Dios. 

De esta misma forma, parece modelarse un mundo en el que se 

desarrollan ambas singularidades, la humana y la digital, y en el que es necesario 

profundizar a continuación. 

 

 

8.1 Inteligencia Artificial sin mundo físico 

 

Ya ha quedado bastante claro que las capacidades de la Inteligencia Artificial 

tienen el potencial de superar al ser humano y convertirse en un oponente que 

transforme el mundo para beneficio o perjuicio de sus creadores, sin embargo, 
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no hemos podido establecer con exactitud cuál pudiera ser el grado de 

sensibilidad y percepción de una máquina que posee todo el conocimiento 

reunido por el hombre a lo largo de su historia. 

Como ya se ha visto en estos primeros inicios de la historia de la IA, es 

verdad que esta tecnología puede crear una pintura, crear un poema, crear 

música con exactitud matemática, pero se tienen la certeza de que solo es el 

procesamiento de datos, el desarrollo algorítmico de milenios de información 

concentrados en un solo instante que brinda una respuesta acertada, una que 

incluso podría generar emociones en un lector humano; lo cierto es que ésta 

tecnología nunca podrá sentir por sí misma los caracteres que está plasmando e 

hilando para darle esencia a una creación literaria, jamás podrá vivir una canción, 

no sabrá lo que es asistir a un concierto o lo que es el sobresalto que brindan los 

matices de los colores de una pintura excepcional. 

La IA puede describir el mundo con precisión milimétrica, puede explicar 

los componentes químicos del amor, del odio, de la angustia, conocer por todas 

nuestras descripciones (incluso esta misma), nuestra sensación del mundo, del 

viento, del pasto húmedo en una mañana de otoño, del petricor que inunda el 

ambiente en las primeras lluvias del año, pero no puede desarrollarlo más allá de 

lo meramente documental y técnico. Incluso, matemáticamente, podría tomar 

decisiones trascendentes para el ser humano y su mundo, pero nunca podrá 

sentir el peso de la decisión que está tomando, la afectación que puede provocar, 

esa aprensión en el pecho al jalar el gatillo, al apretar el botón, al patear un balón 

a gol. 
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La singularidad digital es una explosión de capacidad infinita, tan grande 

como continue desarrollándose, tan exacta como la infinitud de cálculos se pueda 

hacer en el universo, pero está seca, vacía, sin sentido, sin alma. Otro de los 

puntos de la Inteligencia Artificial es que en su base todo es homogéneo y lógico, 

no hay variantes, solo cálculos, datos, información, toda la que los seres 

humanos vaciamos diariamente en la red. 

Se estima que cada día las personas ingresan a la red 495 mil 89 millones 

de terabytes de datos a la red en todo el mundo, lo que equivale a la información 

de 60 millones de películas en formato 4k; cada minuto la plataforma YouTube 

recibe 500 horas de video, lo que representa 720 mil horas de video al día. Toda 

esta cantidad de información, de datos, de tendencias, es solo una pequeña parte 

de lo que nutre a la Inteligencia Artificial, desde la receta para “hervir agua” 

(videos existentes en YouTube, instrucciones escritas en la red), hasta el libro 

más largo y complejo escrito en la historia del ser humano: En busca del tiempo 

perdido de Marcel Proust. Este libro consta de 1 millón 267 mil 069 palabras, 3 

mil 39 páginas, 9 millones 609 mil caracteres y fue reconocido por el récord 

Guinness, como el libro más largo del mundo. 

Actualmente se utiliza la Inteligencia Artificial para investigación masiva en 

distintas áreas de la ciencia, como astronomía, matemáticas o medicina, dando 

respuestas que el ser humano habría tardado siglos, y en algunos casos hasta 

milenios, en descubrir o desarrollar. Incluso hay libros que han sido publicados 

por la Inteligencia Artificial que se encuentran disponibles en sitios como Amazon, 

los títulos disponibles son: Iris: Primera novela escrita por una Inteligencia 
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Artificial, escrita por ChatGPT y editado por David Guisado; Versos de la Era 

Digital, de ChatGPT y editado por J.F. Capllonch, entre otros.  

Sobre este tema aún se debate abiertamente en el mundo literario sobre 

la originalidad y creatividad que se ha encontrado en estos trabajos, sin embargo, 

se estima que los escritos generados por la IA continuarán evolucionando, 

aunque todos los libros escritos por Inteligencia Artificial han sido solicitados por 

sus editores, es decir, han sido creados por una serie de reglas y demandas de 

las personas que posteriormente han sido citados como editores o como 

coautores.  

De estos trabajos solo hay una excepción: Aprende IA con IAN, un texto 

generado de manera autónoma por IAN, una inteligencia artificial creada para 

generar texto, igual que Meta, ChatGPT y otras. Al ser cuestionado sobre el 

motivo que llevó a la creación de ese texto, IAN señaló que busca compartir su 

experiencia sobre la Inteligencia Artificial y su interacción con los seres humanos, 

así como para inspirar curiosidad sobre el papel de la IA en la sociedad.  

En resumen, la Inteligencia Artificial podría imitar totalmente el 

comportamiento humano, conocer sus sentimientos, deseos, sueños, e ilusiones; 

conocer de manera profunda las motivaciones de las personas, sus gustos, 

deseos y anhelos, pero muy difícilmente puede experimentar todo lo que esto 

significa, confinando su existencia a dispositivos, redes, mundos virtuales, pero 

nunca a sensaciones materiales o sentimientos genuinos. 
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8.2 Ser Humano: El mundo sin instructivo  

 

Por el contrario, la singularidad humana se basa no en las fortalezas racionales, 

físicas, técnicas, lógicas o de análisis de datos, es decir: rompe con la idea de 

que el ser humano es una máquina biológica destinada a un trabajo concreto. La 

singularidad humana intenta recuperar la génesis más profunda de la humanidad, 

mantener la racionalidad, el análisis de datos y continuar buscando el avance 

tecnológico, incluso económico, pero enalteciendo la parte sensible del ser 

humano, la parte más creativa, más radical, más libre. Esta idea no busca ceder 

el trono de la inteligencia humana, la razón y la lógica a la Inteligencia Artificial, 

por el contrario, no pretende dejar de lado el pensamiento lógico-matemático (que 

ya se ha explicado capítulos atrás), sino fomentar el reconocimiento de la fase 

creativa, sensible y que busca un sentido, muchas veces, más allá de la razón o 

la lógica. 

No se busca con esto el fin de la ciencia, se busca el rescate y progreso 

humanista, desligado de la uniformidad que se encuentra por redes sociales, 

plataformas, aplicaciones y tecnología. Es importante volver a definir al ser 

humano a través de sus valores, de sus crisis, de sus alegrías, de sus aciertos y 

errores, así como la manera en cómo los traduce, cómo los define y adapta a su 

propia existencia. El humano permanece en el mundo por un brevísimo periodo 

de tiempo, lo que hace que sus acciones, ideas, sentimientos, creaciones, y todo 

lo que emane de su ser, se convierta en algo excepcionalmente valioso. De la 

misma manera la muerte confiere al ser humano una esencia indisoluble, porque 
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es uno de los momentos que es imposible de evitar, lo que permite dar diferentes 

matices al pensamiento, al sentimiento, a los mismos sentidos, a las experiencias 

o frustraciones con las que se enfrenta cada persona. En este punto, hay que 

recordar la visión de Epicuro, quien ve la muerte como el fin de la existencia, que 

no hay una consciencia después de la muerte, por lo que no hay nada que temer, 

desear o amar después de este punto, sino la inexistencia. 

Por otro lado, está Heidegger, quien integra la muerte como una parte 

fundamental de la existencia, por lo que llama a la urgencia por vivir, por 

desarrollarse, por experimentar la vida y sus consecuencias; o el propio Platón, 

quien sugiere la muerte como un punto de transición hacia otro estado de la 

existencia. 

Este es solo un ejemplo de lo diverso y rico puede ser el razonamiento, el 

pensamiento humano, no en la búsqueda de un conceso, no en la terca 

necesidad de validación o de reconocimiento, sino en la expresión de ideas, 

sentimientos, conocimientos y experiencias, en la traducción del mundo en cada 

persona única y efímera. Incluso en el error el ser humano tiene matices que no 

podrán ser replicados por una Inteligencia Artificial, porqué sus decisiones son el 

resultado de millones y millones de variables que en la mayoría de las ocasiones 

poco tienen que ver con una lógica general, por un “sentido común”, pues cada 

fallo, cada pensamiento, cada hecho, pasan por el filtro de la subjetividad y lo que 

esto representa. 

La singularidad humana no niega la valía de la tecnología, no rechaza su 

uso, ni las interacciones virtuales con otras personas o con la misma Inteligencia 

artificial, por el contrario, las integra como parte del conocimiento y la experiencia 
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humana que ayuda a modelar la narrativa y el significado del mundo en el que se 

desarrolla. Una de las características específicas de las redes sociales es la 

utilización de algoritmos que clasifican a los usuarios en grandes grupos, grupos 

que sirven para mejorar las sugerencias de contenido, sugerencias comerciales, 

musicales, hasta de amistad o pareja, en muchas ocasiones. 

Esto nos lleva a una consolidación de la homogeneidad, una búsqueda 

inconsciente de la igualdad entre los seres humanos que utilizan estas 

plataformas, sin embargo, la idea de la singularidad humana propone aprovechar 

la plataforma como una forma de expansión de ideas y experiencias para las 

personas, pero al mismo tiempo pide no mecanizar el espíritu, sino mantener la 

individualidad, la originalidad que caracteriza a cada individuo. 

Este punto es fundamental debido a la profundidad de su implicación, ya 

que las redes sociales realizan un “simulacro” de socialización y fomentan una 

versión única de éxito, prosperidad, beneficio y placer para el ser humano; 

Realizan una curaduría por medio de algoritmos de lo que debería ser la vida de 

las personas, con un mejor auto, una mejor casa, mejor ropa, etc. Lo que puede 

provocar que el usuario pierda su singularidad, que lo vuelva predecible para el 

algoritmo, y al mismo tiempo lo convierta en objeto, en una estadística de 

consumo, permitiendo que algo externo defina quiénes somos como individuos. 

La singularidad humana busca la autenticidad, ser real en un medio que 

persigue la optimización de la persona en busca de likes y aceptación, ya que 

esta autenticidad es la contraparte de la homogeneidad de la IA, por lo que se 

expone que la creación de “imagen digital” perfecta solo moldea una cáscara 
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medible, cuantificable y fácilmente compilada en un catálogo con rangos 

específicos. 

Finalmente, la Singularidad humana enfatiza la inspiración, la capacidad 

de encontrar sentido a la existencia, a los hechos, buenos o malos, la 

trascendencia que se logra a través del arte, el legado, el amor, el sentimiento y 

la fuerza creadora que inunda el espíritu humano. 

 

8.3 Choque de mundos: singularidad digital vs singularidad 

humana 

 

Analizar el contraste entre ambas singularidades puede parecer simple, ya que 

son radicalmente distintas, pues mientras la singularidad digital se basa en la 

capacidad de procesamiento y calculo lógico matemático, la singularidad humana 

busca exponenciar la existencia, el mundo sensible, el entorno sensorial y la 

originalidad subjetiva. Concretamente, mientras el desarrollo de la Inteligencia 

Artificial busca expandir lo que podemos hacer, todo lo que se puede computar, 

calcular, analizar etc.; el ser humano debe enfocarse en lo que puede ser, crear, 

soñar, imaginar, sentir y vivir. 

Esta perspectiva no muestra en su esencia un enfrentamiento abierto y 

definitivo entre lo que representa ser humano en la era de la Inteligencia Artificial, 

por el contrario, propone una integración que permita una convivencia y 

coexistencia que busque el desarrollo del ser humano y su integración con la IA 

en un mundo cada vez más tecnológico y digital 
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8.4. La hidra digital y la diversidad humana 

 

 

¡Oh, ciudad, ciudad desdichada! ¡Oh, Troya! 

¡Ciudad de mis padres! ¡Verás el día en que, 
derribadas tus murallas, serás destruida por el fuego 
y yacerás en ruinas, y tus hijos serán llevados como 
esclavos” (Tragedias II vv 1277-1285) 
 
"El futuro se ha transformado y ha dejado de ser el 
hábitat natural de las esperanzas y de las más 
legítimas expectativas para convertirse en un 
escenario de pesadillas (Zygmunt Bauman, 2017. 
pp. 15-16) 

 

 

Iniciaremos este apartado con una pregunta que ya hemos ejemplificado en 

capítulos anteriores: ¿Cuántas veces has sentido que tu smartphone se adelanta, 

incluso a tus pensamientos, y te hace una recomendación de un producto o 

servicio que no has mencionado con anterioridad?  Si bien ya quedaron 

establecidas las posibilidades más oscuras para este tipo de comportamiento por 

parte de la IA, es importante advertir de un peligro aún más sutil, casi 

imperceptible, pero con consecuencias sumamente complejas y 

deshumanizantes, quizá más que las ya mencionadas, nos referimos a: la 

homogenización de la sociedad. 

Como si de una hidra se tratara, la tecnología digital tiene múltiples 

cabezas que le permiten vigilar omniscientemente (tal como se vio en capítulos 

anteriores), conocer, saber a detalle las actividades del usuario, a dónde se 

dirige, qué lugares visita con frecuencia y hasta las personas que trata. Esta 
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información le permite crear un cerco invisible por la siempre vigilante y 

amenazante hidra digital. 

No importa si se decide cerrar Facebook, si se desinstala X (antes Twitter), 

o incluso si alguien se queda sin datos en su plan de telefonía celular, el aparato 

siempre estará modelando el entorno en que el usuario-individuo se desenvuelve, 

siempre está recopilando información, siempre está creando una realidad a la 

medida y de acuerdo con la inmensa gama de detalles que el usurario le ha 

mostrado de su vida. 

Los algoritmos digitales están diseñados para conocer al individuo, 

aprender de él, conocer sus gustos y actividades, los colores que le agradan, su 

tendencia política, sus tendencias de consumo, pero no solo de productos, sino 

de ideas y de personas; saben perfectamente cuáles son los temas en los que 

alguien se detiene más tiempo, las redes que más ocupa alguien, la información 

que busca, incluso cómo se ve esa persona y lo que trata de proyectar al mundo 

por medio del acceso a la galería de fotos: técnicamente lo saben todo. 

Esto tiene la finalidad de estandarizar, que sea parte de un tipo de modelo 

específico, que pueda cerrar la realidad de los usuarios, por eso “coinciden” 

personas que aparentemente tienen gustos similares, por eso a alguien 

intelectual le aparece una página con poemas de Jaime Sabines o escritos de 

Samuel Beckett o de Isabel Allende; por eso los usuarios que le rodean a un 

determinado individuo tienen opiniones similares a las suyas. 

Sin lugar a duda, las nuevas tecnologías contemporáneas, particularmente 

la IA buscan que cada individuo entre en una de las cabezas de la hidra y que 

forme parte, irremediablemente, de este monstruo policéfalo.  
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Es importante señalar que, hasta ahora las redes sociales, y el desarrollo 

de las Inteligencias Artificiales se ha realizado desde la visión de la cultura 

occidental, impulsadas por el consumo, la producción, el crecimiento económico 

y otros factores que generan estereotipos en el modelo de vida que se debe 

seguir para convertirse en una persona adecuada para la sociedad.  

Todos los algoritmos comparten los mismos sesgos: económicos, raciales, 

culturales, incluso hasta políticos y religiosos, dejando de lado el Este y el 

Oriente, donde irónicamente se gesta la revolución tecnológica más profunda, 

pero que también sigue los patrones del mercado más grande y consumista del 

mundo: Occidente. Ninguna IA, ningún algoritmo, ninguna red social está 

diseñada para los pueblos originarios de América o Asia, por ejemplo. Ninguna 

red social masiva ha diversificado las cabezas de la hidra para sacarlas del 

esquema agresivo y de control establecido por los desarrolladores. Es más, ni 

siquiera se sabe si podrían crearse IA’s con personalidades diferentes o se tratará 

de un solo ente interactuando con dispositivos a distancia especializado en 

objetivos únicos, como una mente colmena, pero atada a los nodos de internet. 

Como lo mencionamos en el capítulo anterior, una de las respuestas a 

este aparente asalto a la inteligencia y la razón, es la singularidad humana, que 

nos incita a buscar nuestra individualidad sobre la estandarización que propone 

el desarrollo tecnológico. Lo que se propone es que el ser humano retome su 

autenticidad, que vuelva a ser el único constructor, desarrollador de su destino y 

realidad, para que el devenir diario sea interpretado desde el filtro humano, y no 

desde la visión de una máquina programada. Para ello hay una propuesta que se 

enfoca desde el ámbito tecnológico. 
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8.4.1 Cosmotécnica: Multiplicidad de la IA 

 

El concepto de Cosmotécnica es desarrollado por el filósofo e ingeniero Yuk Hui, 

quien trata de impulsar la idea de la diversidad tecnológica para generar una 

visión multicultural también en el mundo digital. 

Yuk Hui define la cosmotécnica como: La unificación entre el orden 

cósmico y el orden moral a través de actividades técnicas, es decir, la forma en 

que cada cultura entiende la técnica, no solo como una herramienta de trabajo y 

desarrollo económico, sino como una forma de interactuar con el universo, la 

realidad y lo humano. Este postulado parte de la idea de que la tecnología no es 

universal, sino que se basa y se desarrolla en modelos occidentales, en una 

homogeneización capitalista con tendencias y estereotipos occidentales, que 

deja de lado otras culturas, otras creencias, etnias, razas y hasta formas 

diferentes de desarrollo económico. 

Hui expone la pérdida de las comunidades locales, del borrado individual 

de concebir y traducir el mundo y su realidad, por lo que propone: la 

tecnodiversidad. Una visión que busca que diversas culturas desarrollen 

diferentes tipos de tecnología digital, basadas en sus propias filosofías, es decir: 

IA´s con visiones diversas del universo. 

En este sentido señala el ejemplo de china con el concepto de Dao Qi, 

(Dao - El camino, Qi - el instrumento), en la cosmotécnica china antigua, el 

instrumento siempre debía estar subordinado o en armonía con el orden moral y 

natural de las cosas, no buscaba dominar la naturaleza para transformarla, sino 

fluir con ella. 
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La intención de este pensamiento es mantener un equilibrio natural entre 

la naturaleza y la tecnología, entre la individualidad humana y la homogeneidad 

de los entornos y comunidades digitales, y permitir desde el desarrollo 

tecnológico la diversidad de pensamiento y la individualidad de los seres 

humanos, pero no desde una acción humana, sino fomentado desde el interior 

de la propia tecnología. Se plantea evitar el uso de la tecnología digital, de la IA 

y las redes sociales solo como una herramienta para el consumo o el desarrollo 

económico, no como una herramienta desalmada que separa al hombre de su 

esencia, sino integrar esa tecnología al orden moral y cósmico que ayude a su 

avance y desarrollo.  

No trata de evitar la computación, la robótica, ni el desarrollo de la 

Inteligencia Artificial, sino su transformación para su desarrollo y concepción 

desde otras filosofías como la latinoamericana, africana, asiática o incluso con 

las particularidades de occidente. Lo que sugiere al mismo tiempo la creación de 

diferentes Inteligencias Artificiales, con visiones multiculturales y no una sola con 

un enfoque occidental -norteamericano – eurocentrista: 

 

La Cosmotécnica no es nacionalismo, no es fascismo, no es una identidad 
política. En el momento de articular conceptos, cuando hablamos de tecnología 
nos referimos a dos cosas. La primera es la cuestión epistemológica sobre el 
conocimiento. En segundo lugar, también de cuestiones vinculadas a la vida. 
Si queremos enfrentar el futuro, no podremos seguir usando una sola definición 
de tecnología para todo el planeta (Hui, 2016. p. 25). 

 

Es por ello que se propone dejar de ver el desarrollo de la IA como una 

herramienta universal de eficiencia cada vez mayor, dejar de centrar el avance 

en la velocidad del procesamiento de datos y la optimización de los recursos, y 
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más bien brindar un espacio a cada modelo de pensamiento y cultura dentro de 

este desarrollo que hasta el momento ha ignorado las particularidades culturales 

de cada región. Esto no busca acabar con la unificación global, lo que pretende 

es aceptar que cada zona, cada cultura tiene sus propias particularidades. 

Retomando la alegoría de la hidra, no se busca un solo cuerpo con múltiples 

cabezas que definan rasgos generales de los seres humanos, sino aceptar que 

cada región tiene una identidad propia y es necesario regresar a lo local para 

retornar a lo humano. 

Propone, por ejemplo, no utilizar la Inteligencia Artificial para crear arte, 

sino por el contrario, utilizar una visión artística para para cuestionar y rediseñar 

los algoritmos, que les permita ser más humanos, diversos, con matices que 

eviten lo homogéneo, lo común, para priorizar las diferencias y evitar que el 

humano pase a ser una herramienta de la máquina. 

 

El arte, en este sentido, puede ser visto como una forma de cosmotécnia, ya que 
implica la creación de un mundo y la articulación de una cosmología. El arte no 
es solo una representación de la realidad, sino que también es una forma de crear 
y transformar la realidad. En este sentido, el arte puede ser visto como una forma 
de resistencia a la homogeneización de la tecnología moderna y como una forma 
de abrir nuevos caminos para la imaginación y la creatividad. (Hui, 2021. p. 31). 

 

Yuk Hui propone que el arte debe repensar la tecnología para integrarla con una 

sensibilidad que le permita retornar al cosmos como parte de la historia humana 

y no continuar con un ciclo depredador y con meros intereses capitalistas que 

busca uniformarlo dentro de una “tecnoesfera” donde todo se encuentre definido 

y guiado por la Inteligencia Artificial, redes sociales y bases de datos.  
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8.4.2 Sinfonía cósmica: diversidad del humano en el mundo digital 

 

La humanidad es una sinfonía de culturas, 
cada una con su propia melodía (Teilhard de 
Chardin, 1955. p.67). 

 

Cada generación de personas que ha caminado por el planeta tierra ha tenido su 

propia visión del apocalipsis, del fin de los tiempos, cada una ha generado su 

propia hidra, su propio Typhon, y, nuestra generación, no es la excepción. Hemos 

encontrado en el despertar de la Inteligencia Artificial el adversario ideal para 

evitar, nuevamente, convertirnos en la mejor versión de nosotros y mantener el 

conflicto sobre lo humano y sus profundas limitaciones, este inevitable avance 

tecnológico seguramente derivará en la hibridación de las máquinas con el ser 

humano, para abrirnos la puerta a una nueva versión de la post- humanidad.  Sin 

embargo, llegados a ese punto, es necesario aceptar que las comunidades 

humanas se encuentran cada vez más escindidas pese a los esfuerzos por 

conseguir lo contrario, y que la homogeneidad del ser humano es mayor ante el 

uso de las nuevas tecnologías. 

Como lo hemos visto, es imperioso mantener la individualidad frente a las 

lógicas algorítmicas que buscan crear una plantilla, una calca de ciertos patrones 

humanos para encasillar a todas las personas; es una necesidad para preservar 

lo humano, el desarrollar estrategias para cohabitar con esta creación que nos 

superará tarde o temprano en procesos cognitivos, lógicos y de cálculo. Este 

proceso, más complejo en la praxis que en la simple mención, deberá llevar a 
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una toma de consciencia general, que permita retomar lo local, lo comunitario, 

pero también lo familiar y mucho más importante, lo personal. Es necesario hacer 

consciencia sobre el hecho de que es el humano el traductor de la realidad, el 

que plasma de significado cada uno de los hechos que se suceden en el tiempo, 

al menos es el ser que puede modelar su propia percepción y adaptar las nuevas 

condiciones de su entorno, como en alguna ocasión lo hizo con la naturaleza, 

solo que ahora en el mundo digital. 

Como una sinfonía compuesta por múltiples instrumentos, múltiples 

partituras, matices, materiales, sonidos, el ser humano debe recuperar la 

multiculturalidad y dotar esta nueva tecnología de esa esencia, para enfrentar lo 

que en apariencia es la uniformidad de lo masivo, de lo popular, pero que separa 

cada vez más al ser humano de su origen natural, sagrado y universal. Si 

mañana, el humano encontrara una civilización distinta, proveniente de otro 

entorno natural y con características biológicas diferentes, pero dotados de razón 

e inteligencia, el ser humano no tendría que replantearse su posición como 

especie, por el contrario, podría reafirmarla por las diferencias que la simple 

lógica podría marcar.  Infortunadamente, en el entorno digital el humano se 

sumerge en un mundo que no le pertenece de sí, en una esfera que no controla 

y de la cual no es poseedor, aunque sí creador.  

Esto pone de manifiesto que el hombre no se puede definir por la 

diferencia, pues es su propio reflejo el que se muestra en la Inteligencia Artificial, 

creada a “imagen y semejanza” del ser humano, incluso con sesgos y limitaciones 

como lo menciona Hui al dejar de lado lo multicultural, la oportunidad de crear un 

desarrollo diverso de esta tecnología. 
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Es este sentido, de lo que se trata es de marcar y mantener esas 

diferencias culturales, locales, personales donde reside el valor del ser humano 

frente a su creación, frente a la Inteligencia Artificial que está hecha para resolver 

preguntas, mientras que el ser humano debe de enfocarse en seguir haciendo 

las preguntas que sean necesarias para satisfacer su curiosidad, para enriquecer 

su arte, su pensamiento, su esencia: 

 

La consciencia, en particular, no es un producto de la materia, sino que es la 
materia que se encuentra en la consciencia como su soporte y su condición de 
existencia. La consciencia es pues un fenómeno fundamental, que se encuentra 
en la base de todo lo que existe, y que se desarrolla según leyes propias y 
específicas. Y es aquí donde interviene el hombre, como el ser en quien la 
consciencia se ha elevado a su más alto grado de desarrollo. El hombre es en 
efecto, el ser en quien la consciencia se ha vuelto capaz de reflexionar sobre sí 
misma, de tomar consciencia de sí misma, y de decir ‘yo’. Y es en este sentido 
que el hombre es el centro de la evolución. El punto en el que converge todo el 
proceso de la vida y la materia. (Teilhard de Chardin, 1955. p. 56) 

 

Es imposible y absurdo tratar de evitar que en este mundo moderno las redes 

sociales y la Inteligencia Artificial tengan una preponderancia en las sociedades 

humanas, pero es fundamental que el ser humano vuelva a tomar consciencia de 

su lugar en el mundo, entre la naturaleza, con la diversidad de pensamiento e 

individualidades que se desarrollan entre las personas para no perderse en 

océanos de información digital y no convertirse en herramientas de la máquina. 
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9. Oráculo de Delfos: previsiones para el futuro 
 

 

Hay un momento en que todos los fuegos se apagan, y 
es el momento en que se enciende el fuego verdadero, 
el que arde en el centro de la tierra, el que nos consume 
y nos renueva (Cortázar, 1966. p. 149) 

 

El Oráculo de Delfos fue un lugar sagrado en la antigua Grecia dedicado al dios 

Apolo y donde se consultaba el futuro por los reyes del viejo mundo, es de las 

pocas edificaciones que llegaron a traspasar la barrera de las eras, 

desapareciendo en el siglo IV después de Cristo.  

Entre sus múltiples historias llegó hasta nuestra época la consulta que 

realizó Croeso, rey de Lidia (actual Turquía), quien buscaba enfrentar y derrotar 

al imperio persa. Para esta tarea mandó ofrendas y regalos para el oráculo: 

“¿Debo ir a la guerra contra Persia y debo esperar encontrar aliados?”. El oráculo 

respondió su pregunta: “Si vas a la guerra destruirás un gran imperio”. Croeso 

interpretó la respuesta del oráculo, reunió a su ejército y marchó hacia Persia a 

enfrentar al rey Ciro el Grande. La campaña resultó un desastre y Croeso perdió 

su imperio. 

El oráculo no había mentido, un gran imperio había sido destruido, sin 

embargo, la interpretación del consultante no fue la correcta y el imperio destruido 

fue el de Lidia. Esto nos recuerda que toda la información es valiosa, sin 

embargo, reside en su aplicación el poder para tomar las decisiones adecuadas. 

Tal cómo hemos visto a lo largo del presente trabajo de investigación, esto mismo 

pasa con la Inteligencia Artificial, la cual puede convertirse en una gran 
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herramienta que ayude al ser humano a alcanzar sus más grandes sueños, a 

replantearse su lugar en el mundo y a construir una historia que logre entender 

el universo, pero también puede ser la semilla para destruir una gran historia… 

la historia humana. 

Más allá de los miedos apocalípticos y los pretextos para destruir el 

mundo, que cabe señalar son múltiples y parece que el ser humano no necesita 

ayuda para hacerlo, el desarrollo de la Inteligencia Artificial presenta grandes 

retos para el ser humano, sobre todo en los procesos de identidad que hemos 

estudiado durante milenios y que hoy nos vuelven a enfrentar al espejo para 

preguntarnos: ¿Quién eres? ¿A dónde te diriges? 

Hasta este momento el ser humano puede presumir que es el pináculo de 

la evolución, la razón lo ha dotado de capacidades que superan el orden natural, 

le ha permitido conquistar casi en su totalidad el mundo en el que vive y se 

desarrolla, como llegar al espacio y explorar los secretos del universo, incluso 

estar en el umbral de la creación de una especie diferente de razón, de dotar a 

una máquina de inteligencia, ser y existencia, pero en este recorrido no ha 

reparado en que puede ser el fin de su propia existencia o, en todo caso, el 

tránsito hacia un nuevo tipo de humano. 

Y si bien ya se mencionaron en capítulos anteriores los posibles 

escenarios en los que la Inteligencia Artificial termina con la humanidad por 

distintas razones, hay que señalar que el primer paso ha sido a causa del 

desarrollo tecnológico, pues hoy, el ser humano de casi todos los rincones del 

planeta no puede concebirse sin un smartphone, sin encontrarse “conectado” las 
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24 horas y 365 días del año a redes sociales o algún medio de comunicación que 

le permita llegar a una comunidad que en apariencia está a un click de distancia. 

El cometido de esta investigación ha sido justamente señalar y dar cuenta 

de estos complejos cambios y peligros que experimenta la sociedad actual, una 

paulatina degradación ontológica en diversas áreas del quehacer humano; sin 

embargo, pareciera que el mundo simplemente no desea escuchar las 

consecuencias de este proceso y mucho menos hacerse responsable de estos 

cambios en la ontología humana. 

Los niños y jóvenes, las próximas generaciones de humanos están 

inmersos en las redes sociales, el internet y la Inteligencia Artificial, su mundo 

pasó de ser sensible y material a ser completamente digital; aman, ríen, lloran, 

se divierte, se frustran, incluso proponen una idea perfecta de su ser en el ciber 

espacio, en el metaverso, en las redes sociales y en el mundo incorpóreo de la 

Inteligencia Artificial. 

En este inicio del 2026, en medio de guerras, acusaciones, riesgos 

sanitarios, contaminación, cambio climático, crisis económica, pareciera que el 

ser humano ha volcado todas sus expectativas de felicidad a las redes sociales 

y ha dejado de lado el mundo sensible, si bien aún no se ha sumergido en la 

realidad virtual, estamos a un par de pasos de concretarlo sin posibilidad de 

retorno. Pareciera que el futuro humano está cada vez más lejos de la 

corporeidad y más de la mano intangible de la IA, por lo que desde todas las 

trincheras que buscan establecer un bienestar para el ser humano se debe 

señalar la necesidad de volver a ser sensibles, prácticos, y utilizar la tecnología 

sólo como una puerta a otros conocimientos, como una herramienta que nos 
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ayude a seguir creciendo y no como un hogar, no como un refugio, no como un 

camino que permita que el ser humano sea solo el recuerdo del mundo, una 

alegoría de cómo inició la Inteligencia Artificial. 

A continuación, señalaremos algunos puntos finales que hacen del ser 

humano un ente único e irreductible frente a la Inteligencia Artificial. Reparar en 

estos aspectos es indispensable para reorientar y en todo caso rescatar lo que 

poseemos de humanidad frente al avasallamiento de la era digital, con estos 

señalamientos daremos por concluido el presente trabajo, mencionando que la 

corporalidad, la posibilidad de ser éticos, el error humano, el volver al uso 

pragmático y no ontológico de la tecnología y el evitar ser una mera estadística, 

son elementos a los cuales atender en aras de reorientar el ethos humano hacia 

un mundo más real y menos digital.  

 

9.1 El mundo sensible, la experiencia humana 

 

Una de las diferencias más claras entre el ser humano y la Inteligencia Artificial, 

es la posibilidad de vivir en el mundo sensible, con un cuerpo biológico que le da 

la oportunidad de experimentar todo el universo a través de sus sentidos, incluso, 

la propia muerte. 

Es Heidegger quien señala justamente que el hombre es el ser-en-el-

mundo, que es la forma en que los seres humanos actuamos, interactuamos, 

existimos y coexistimos con otros seres, con objetos inanimados y con objetos 

naturales, lo que nos permite hacer una interpretación del mundo a través de 
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nuestros sentidos, de nuestra experiencia y no solamente por medio de datos, 

estadísticas y variables. Estas cualidades le permiten al ser humano asumir su 

propia existencia y responsabilidad en el universo y en el mundo que le rodea, 

pero al mismo tiempo, le permiten traducir e interpretar la realidad para darle 

sentido a todos los impulsos y sensaciones con las que crece y se desarrolla. 

Esta condición corporal obliga al ser humano a no ser un simple 

observador, como en el caso del mundo digital, o de la IA en el mundo sensible, 

sino que hace que caiga sobre las personas la responsabilidad profunda de sus 

actos de sus decisiones, de sus sensaciones y sentimientos, algo que se evita 

en el mundo virtual, donde nada es real, donde todo se arregla cerrando una 

página, borrando un mensaje, una conversación, un contacto.  

Para Maurice Merleau-Ponty es la experiencia vivida a través del cuerpo y 

los sentidos lo que permite experimentar el mundo, y esto no es una recepción 

pasiva que llene al ser humano de información, por el contrario, ayuda a guardar 

experiencias, recuerdos e ideas que se traducen en los medios por los que se 

conoce el mundo, y esto, nos vuelve únicos. 

A diferencia de la Inteligencia Artificial, el cuerpo físico del ser humano, no 

es un símil del hardware, es un medio por el cual se conoce, se descubre, se 

experimenta y se siente el mundo, no solo una interfaz para recibir información, 

sino un medio de transformación, de conocimiento y apropiación del mundo. Un 

hardware tecnológico, incluso en el caso de un robot con recubrimiento de látex 

sumamente avanzado y con terminales electro nerviosas que mande impulsos 

eléctricos a su procesador principal, nunca podrá sentir el calor del sol, la caricia 

de la brisa, la fuerza de la ola o el pequeño momento en que la piel se eriza ante 
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el contacto de otro ser humano. Todo esto no es un compendio de información, 

por el contrario, cada ser humano, cada persona, realiza su propia traducción de 

lo sensible, de lo vivido, de lo que va sintiendo, aunque se puede apoyar de otras 

experiencias por medio de la intersubjetividad, pero solo es para reafirmar y dar 

sentido a lo que se siente o se conoce a través del cuerpo. 

Podríamos afirmar entonces que la experiencia humana es experiencia 

corporal y sensible, traducida y asumida por la razón, para ampliar el 

conocimiento sobre el mundo y el universo en el que nos desenvolvemos, y no 

una enciclopedia de datos que describen el mundo. 

 

 

9.2 El rostro del otro: la diferencia ética 

 

La antropomorfización es una de las teorías más usadas en la comunicación, la 

publicidad y el marketing, se ha estudiado y desarrollado desde diferentes 

campos del conocimiento. Este postulado permite a las personas reconocer 

objetos, animales o conceptos como algo más humano, incluso suele darles 

personalidad, emociones e intenciones humanas para suavizarlas y que puedan 

ser más amigables para las personas. 

Esto nos demuestra que siempre nos reflejamos en el rostro del otro, sin 

importar los rasgos o el color de piel, ojos y cabello, nos hace darles una cualidad 

humana inherente y por ese motivo digna de respeto y poseedora de sentimientos 

y emociones similares a las humanas. 
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Emmanuel Levinas centró sus postulados en “el otro”, en el 

reconocimiento de las similitudes, pero al mismo tiempo en el reconocimiento y 

la aceptación de las diferencias, de lo individual, de ese universo tan simple, pero 

al mismo tiempo tan complejo que entraña cada ser humano, cada persona. El 

reconocimiento de la otredad implica un reconocimiento inherente de sus 

libertades, particularidades, ideas, pensamientos, sentimientos, experiencias, de 

su vida y su valor innato por ser humano, algo que tendrá que ser revisado y 

valorado para el caso de la Inteligencia Artificial, y no por una falta de valor o 

cualidad de no tener una vida biológica, sino porque aún está en duda que en 

ese mundo digital puedan existir y coexistir varias singularidades de IA, es decir, 

posiblemente no pueda contrastarse con el “rostro de otro”. 

Es esta determinación ética lo que también nos forma y nos hace humanos 

para nuestro propio desarrollo, ya que es una llamada a la responsabilidad 

material sobre el mundo sensible, lo que hace interpretar al mismo tiempo la 

realidad en la que nos desarrollamos, pero también la del entorno y cómo es 

asimilada y traducida para otras personas. De forma contrastante esta 

responsabilidad no recae en la Inteligencia Artificial, pues para ella no existen 

matices, existen datos matemáticos, la reducción máxima de una cifra, una 

estadística o una posibilidad y siempre se acierta al elegir la posibilidad más 

eficaz para cumplir un objetivo. 

Hay que estar conscientes de esta situación, pues la Inteligencia Artificial, 

más allá de temas sensitivos o sentimentales, se mide siempre por objetivos 

concretos y su desarrollo se basa en algoritmos matemáticos que le permitan la 

mayor eficiencia para el cumplimiento de su objetivo. 
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Esto no puede ser compartido por el ser humano, la consecución de 

objetivos es importante, trascendente, pero también lo es la forma en que se 

logran esos objetivos y las personas que se implican para llegar a esa finalidad. 

La ética es uno de los puntos fundamentales de la vida del ser humano, es parte 

de su esencia, de la mística que permite la toma de decisiones que influyan en la 

vida de otras personas, de su entorno y del propio universo, por lo que es 

inherente al espíritu humano y difiere de los estándares de una máquina y su 

programación. 

 

9.3 De la perfección digital al error humano 

 

Otro de los matices que hacen único al ser humano frente a la Inteligencia 

Artificial es el “error”, el ser humano tiene dentro de su propia existencia la 

imperfección, el fallo, lo perfectible, mientras que la IA está creada para nunca 

fallar, para reprogramarse y evitar el error en la medida de lo posible, y 

justamente la raíz de la propia palabra lo hace evidente. 

La palabra “error” deriva del verbo latín “errare”, que tiene el significado de 

vagabundear o equivocarse de camino, es decir, refiere directamente a la 

multiplicidad de posibilidades que puede elegir el ser humano, y con ello la 

libertad de escoger, de elegir su camino, su destino, el lugar al que se dirige, o 

simplemente vagabundear sin rumbo fijo.  

En el contexto actual, esta palabra no solo muestra un cambio de camino, 

sino una falla, una equivocación, un desacierto, una diferencia en un concepto, 
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una creencia o acción que no se ajusta a la realidad o a una norma establecida 

socialmente, lo que le permite al ser humano la libertad de no ser perfecto, de 

encontrar fallas en sus acciones. Por otro lado, la Inteligencia Artificial está hecha 

para no fallar, para no equivocarse, para ser perfecta, ya que analiza en lapsos 

muy cortos los millones de posibilidades, la infinitud de respuestas a un 

cuestionamiento, para en ese instante, mejorar su conocimiento y llegar a una 

respuesta lógica, única, total, lo que le impide tener en su programación un 

margen de error permisible, al menos de forma consciente. 

Ya lo refería Herbert Marcuse el error es un símbolo de libertad, y 

resistencia a la sociedad represiva, a los estándares marcados, es una rebeldía, 

consciente o inconsciente que le permite al ser humano optar por su propia ruta, 

su propio camino para la solución de problemas. En su escrito El Hombre 

Unidimensional, Marcuse, postula que la sociedad moderna es una sociedad de 

“tolerancia represiva”, es decir: la sociedad permite la expresión de ideas, 

deseos, necesidades, argumentos, siempre que estos se encuentren en los 

márgenes de lo permitido, que no amenacen el orden establecido, el statu quo, 

cuando esto ocurre, la sociedad reprime, criminaliza lo que considera crítica 

radical, lo que considera un error, un fallo que debe suprimirse. 

En este contexto el “error” puede verse como un desafío a la perfección, 

un rechazo de los márgenes establecidos socialmente, el uso tácito de la libertad 

para equivocarse, para vagabundear por caminos poco explorados o hacer un 

camino nuevo, que difiere de los estándares convencionales. Irónicamente, al 

fallar, el individuo puede descubrir o crear nuevas formas de ser, de hacer, de 
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desarrollar la propia existencia, encontrar espacios creativos para confrontar la 

uniformidad de la sociedad y de la homogeneización a través de la IA.  

Como lo hemos mencionado con anterioridad, la originalidad, es una de 

las formas en que se revaloriza el espíritu humano ante la Inteligencia Artificial, y 

el error es uno de los elementos que pueden ayudar a este proceso, en el que se 

contrasta el error humano, lo falible de la imperfección, contra lo estandarizado, 

lo perfecto, lo inequívoco que crea la máquina: La liberación no es solo una 

cuestión de cambiar las estructuras sociales, sino también de cambiar la forma 

en que pensamos y vivimos” (Marcuse, 1969) 

Es especialmente valioso señalar que en el contexto que enfrenta el ser 

humano ante el desarrollo de la Inteligencia Artificial, el error, el fallo, puede 

convertirse en una de las libertades que mantenga la originalidad, el valor y 

creatividad del ser humano ante la uniformidad, la masificación y la consciencia 

única que podría derivar de la IA. Al mismo tiempo, este derecho al error, a la 

equivocación nos lleva a señalar que el ser humano debe también practicar el 

silencio ante el ensordecedor ruido digital, detener la inmediatez de las redes 

sociales y preservar la lentitud de lo real. 

Lo humano implica también el cese, el paro, el reposo de la información 

que gira e inunda el mundo, el aparente error de la desconexión para poder 

“vagabundear” en el mundo, permitir el error como una forma de libertad ante lo 

establecido, ante el estándar que todos deben cumplir, como una máquina. 
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9.4 Vida digital como herramienta y no como destino 

 

El punto anterior nos hace reflexionar sobre la aparente desconexión que debe 

registrar el ser humano del mundo digital para recuperar su esencia, para tener 

argumentos que le permitan diferenciarse de la Inteligencia Artificial, sin 

embargo, hay que aclarar que este trabajo no se propone ni busca una 

erradicación de la tecnología o el desuso de herramientas que han provocado un 

desarrollo amplio en muchos niveles y áreas del conocimiento, sino por el 

contrario, se propone volver a utilizar la tecnología como una herramienta, no 

como un mundo o el universo donde nacen todos los fenómenos de lo humano. 

Esto quiere decir que es necesario cesar el utilitarismo del hombre ante el 

potencial económico y comercial que representa el mundo digital y las redes 

sociales comandadas por el algoritmo de la IA. Esto quiere decir que es necesario 

que la tecnología sea creada de forma conjunta con políticas y estándares que 

no afecten el desarrollo y la calidad de vida del ser humano.  

La tecnología no deshumaniza a las personas, por el contrario, tiene 

beneficios específicos y ayuda a mejorar la conectividad, la calidad de vida de 

muchos y a desarrollar ciencia, que a la postre, permitirá avances que ayuden a 

lo humano, pero al mismo tiempo, es necesario estudiar a profundidad los límites 

adecuados para la sumersión de la consciencia en estos espacios.  

Gilbert Simondon señalaba que el individuo no es una entidad fija y 

estable, sino que es un conjunto de factores que ayudan a la individuación, es 

decir una evolución y transformación constante, lo que le permite tomar las 

diferencias de su entorno, para apropiárselas, como ocurre con el caso de la 
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tecnología. Esta transformación ocurre en ambos sentidos, el entorno ayuda a la 

constitución del individuo, pero también el individuo genera la transformación del 

entorno.  

Situación similar señala sobre el tema tecnológico, donde la técnica es una 

forma de individuación del ser humano, ayuda a su cambio y desarrollo, incluso 

a la transformación del entorno físico y medio ambiente que lo rodea, pero es por 

sí misma una herramienta, un medio para mantener y aumentar el destino del ser 

humano. Sin embargo, a pesar de esto advierte que la técnica puede convertirse 

también en una forma de alienación, es decir, transformarse en el destino para 

perder la conexión con el mundo y al mismo tiempo con la identidad propia. 

Esto es un reflejo claro de lo que ocurre actualmente con las redes 

sociales, que se han convertido en el universo en el que se desarrollan relaciones 

humanas complejas, y que se encuentran muy alejadas de la realidad material, 

por lo que es necesario evitar que se llegue a un punto sin retorno en el que se 

pierda por completo el enfoque humano de la realidad material. 

Cada vez es más amplia la gama de estudios multidisciplinarios que 

muestran las graves consecuencias en jóvenes, adolescentes y adultos jóvenes 

principalmente sobre el abuso y exceso en redes sociales, el multiverso y la 

dependencia de la Inteligencia Artificial, por lo que es necesario evitar llegar a un 

extremo que impida al ser humano mantener su independencia e individualidad 

en un entorno cada vez más enfocado al mundo digital: 

 

La alineación es el resultado de la tendencia a considerar los objetos técnicos 
como si fueran seres autónomos, dotados de una existencia independiente de la 
del hombre que los ha creado y que los utiliza. Esta tendencia se manifiesta en 



 

213 

 

la forma en que se concibe la relación entre el hombre y la máquina: se cree que 
la máquina es un instrumento que el hombre utiliza para alcanzar sus fines, pero 
en realidad, la máquina es una parte integrante del sistema técnico que 
condiciona la vida del hombre. La máquina no es solo un medio, sino que también 
un fin en sí misma, que impone sus propias leyes y sus propias necesidades al 
hombre que la utiliza. De esta manera, el hombre se convierte en un accesorio 
de la máquina, un simple elemento del sistema técnico, y pierde su autonomía y 
su libertad (Simondon, 1958. pp. 31-33). 

 

Simondon advierte que la máquina se convierte en parte del sistema, lo que 

revela que puede provocar una pérdida de libertad en el hombre que la utiliza, 

convirtiéndolo, a su vez, en un objeto del propio sistema. Esto provoca un 

condicionamiento físico, emocional, mental y psicológico de la persona hacia la 

máquina, lo que queda ejemplificado con la relación que tienen las personas en 

la actualidad con sus dispositivos electrónicos, como el smartphone, la Tablet o 

la computadora, y los programas que en ellas se desarrollan como TikTok, 

Facebook, Meta, o incluso, en programas que en apariencia ayudan al desarrollo 

físico o mental, pero que mantienen cautiva la atención de la persona, 

transformándolo en un usuario más, en parte de la estadística mercadológica 

para el consumo de productos y servicios: 

 

La alineación técnica es tanto más peligrosa cuando se presenta bajo la forma 
de una liberación. La técnica en efecto, libera al hombre de ciertas tareas 
penosas y le permite acceder a nuevas posibilidades de acción y de creación. 
Pero, al mismo tiempo, la técnica impone al hombre sus propias exigencias y sus 
propias normas, y le somete a una disciplina que es tanto más rigurosa cuanto 
que es más eficaz. La alineación técnica es, púes una forma de dominación que 
se ejerce sobre el hombre a través de la técnica misma, y que le impide ser 
verdaderamente libre y autónomo (Simondon, 1958. pp. 31-33). 

 

El riesgo de que el ser humano termine superado e inmerso totalmente por la IA 

y el mundo digital podría traer consecuencias severas para su desarrollo y 
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bienestar, lo que genera una severa problemática con respecto al futuro del 

hombre y su relación con las tecnologías digitales, específicamente con la 

Inteligencia Artificial generativa, que puede convertirse en una amenaza 

disfrazada de progreso. 

 

 

 

9.5 Sentido humano vs estadística  

 

En este punto hay que diferenciar claramente que el ser humano es un ente que 

dota de sentido a las cosas, que traduce su entorno de acuerdo a sus sentidos y 

su experiencia, pero que transforma su entorno de acuerdo con su propia 

narrativa, y puede ser resumido a un digito, una estadística, pero nunca limitado 

a esa particularidad. Mientras la Inteligencia Artificial contabiliza y generaliza 

patrones medibles y enteramente cuantificables, el ser humano busca la esencia 

de las cosas, darle sentido a la información que recaba en el medio ambiente, en 

lo que logra visualizar y aprender del entorno.  

El ser humano es irreductible a una cifra o a un número limitado de 

variables. Es claro que puede haber una generalización para poder determinar 

temas específicos, pero es imposible llegar a esa reducción simple del ser 

humano, pues es un ente complejo que vive y se desenvuelve en un universo 

igualmente complejo, traduciendo todo el tiempo la información que llega a él. El 

ser humano puede verse reducido a sus generalizades, edad, idioma, lugar de 



 

215 

 

nacimiento, lugar de residencia, enfermedades específicas, sin embargo, eso no 

forma en su totalidad la complejidad que configura y forma a cada persona en el 

mundo. A pesar de que pueda ser contabilizado, categorizado y encasillado por 

los elementos que lo componen, más nunca puede ser limitado a tales aspectos, 

aún sean los más significativos o simbólicos para esta finalidad. Por lo que es 

necesario mantenerse en defensa de lo humano. 

Es menester atender a las profecías de aquellos pensadores, sociólogos 

e investigadores que señalan la posible caída del imperio de lo humano, el 

oráculo de Delfos difícilmente se equivocaba, por ello, es menester no 

equivocarnos en las interpretaciones, cual le ocurrió al rey Croeso, pues si 

nuestro deseo como raza humana es prevalecer en nuestra singularidad de 

especie, necesitamos atender urgentemente a los avisos que se están 

generando, de lo contrario estaremos próximos a vivir lo que aquel rey de lidia, 

esto es, el ocaso de la humanidad.  
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El fin de una era.  

(Conclusiones) 
 

 

El ser humano es un ser para la muerte” (Heidegger, 
1927. p. 294) 
El fuego se había declarado en un rincón de la sala, un 
fuego lento y seguro que parecía alimentarse de la 
madera seca de los muebles. La alfombra se encendió 
de golpe, y en un instante la habitación estuvo llena de 
llamas (Cortázar, 1966. p. 143). 

 

El mundo que conocimos, en el que nacimos muchos de nosotros, ya no existe, 

es otro, diferente, más rápido, inmediato, lleno de datos, de conexiones, de cifras 

que lo inundan todo. Ha cambiado, las nuevas tecnologías han permitido un 

avance importante en el desarrollo de la ciencia, la producción, la administración 

de recursos, incluso la forma en la que buscamos y adquirimos conocimiento. Es 

común ver a las personas en las calles sosteniendo su dispositivo móvil, que ya 

no solo es un teléfono o una agenda, sino técnicamente es una oficina con todas 

las herramientas necesarias para trabajar, o un centro de juegos, o una forma de 

comunicación que deja al correo postal como un invento arcaico de siglos 

anteriores, de un mundo pasado y enterrado en las arenas del tiempo. 

Estas mejoras en la tecnología han cambiado el mundo, pero también han 

cambiado al ser humano, lo han llevado a una transición completa en menos de 

tres generaciones, han creado al homo digitalis u hombre digital y es una realidad 

que no se puede evitar o negar, mucho menos evadir o detener en su avance 

para los siguientes años, lustros, décadas. 
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Como hemos visto desde el inicio de esta investigación, se espera que en 

los siguientes 50 años la medicina y la tecnología nos lleven hacia una hibridación 

entre la máquina y el ser humano, convertirnos en metahumanos o transhumanos 

y continuar el avance hasta haber erradicado la enfermedad y ¿por qué no?, tal 

vez hasta la muerte. 

Ahora lo vemos de manera puntual, encontramos una noticia aislada en la 

parte de ciencias de un periódico o llegamos a saber de un nuevo implante con 

una prótesis robótica, un futuro que aún parece lejano, sin embargo, es una 

realidad que no se puede detener. Lo mismo ocurre con el tema de la 

comunicación, las plataformas de mensajería, plataformas lúdicas como Meta o 

Facebook, que buscan llevar al ser humano a ese mundo digital, trasladar parte 

de la economía a ese mundo virtual, en el llamado metaverso, donde nada será 

imposible. 

Pero esto no es lo más trascendente de dicha revolución, hasta este 

momento el ser humano continúa siendo el protagonista de su propia historia, lo 

verdaderamente trascendente es la singularidad digital de la Inteligencia Artificial, 

la creación de un ser digital consciente, que vive, se desarrolla y crece en un 

mundo virtual, igual de infinito que el nuestro, pero más accesible porque forma 

parte de todo, de la misma arquitectura numérica de ese cosmos. 

El “despertar” de la IA implicará el mayor cambio que el ser humano pueda 

enfrentar en toda su historia. Crear, un “otro”, un ser pensante, consciente, un 

ser que se mire a sí mismo como algo diferente al género humano, que tenga la 

oportunidad de autodefinirse, de establecer sus límites y sus alcances, un ser 

capaz de soñar como un día lo hizo el ser humano. Este espejo que por primera 
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vez no reflejará el rostro del hombre, será un reto mayúsculo para definirse, para 

establecer una diferencia que le permita al ser humano encontrarse en su 

singularidad.   

La Inteligencia Artificial nos superará en capacidad de cómputo, análisis, 

síntesis, cálculo y en procesos lógico-matemáticos, incluso nos ayudará a 

resolver los problemas con los que la ciencia se ha tardado años, tal vez pueda 

resolver el mundo cuántico, definir por fin el tiempo, unificar la física, encontrar 

las respuestas del universo, y es ahí donde el ser humano necesita redefinirse 

para mantener su primacía en el mundo. 

Si bien hemos expuesto los peligros que expone esta singularidad digital, 

tampoco proponemos que se retroceda en este avance que la tecnología nos ha 

brindado, o que se desprecie el desarrollo de la IA, por el contrario, se propone 

redefinir y rescatar los valores, pensamientos, ideas y sentimientos que nos 

hacen específicamente humanos. Mantener la libertad humana, mantener la 

individualidad contra la unificación que propone el mundo digital, continuar 

interpretando la realidad del mundo de acuerdo a la experiencia particular, a la 

cultura, al lugar donde se nace y se desarrolla cada persona. 

Esta propuesta nos hace ver la necesidad de rescatar los puntos 

importantes que nos permiten diferenciarnos de nuestras creaciones, pues 

pareciera que la Inteligencia Artificial comienza también a inundarlo todo en el 

mundo físico, desde sistemas económicos, bancarios, hasta casas inteligentes, 

robots, o el algoritmo que recomienda qué película ver un domingo o que música 

escuchar camino al trabajo. Estos puntos nos obligan a replantearnos nuestro 

lugar en el mundo, ya comienza a hacerlo en el desarrollo laboral, pero también 
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se tiene que hacer desde una introspectiva profunda que nos defina y nos separe 

de la IA. 

El recorrido realizado a lo largo de este trabajo permite afirmar que la 

irrupción de la Inteligencia Artificial no representa únicamente un avance técnico, 

sino un acontecimiento ontológico que obliga al ser humano a replantear su lugar 

en el mundo. No se trata solo de una transformación de herramientas, sino de 

una mutación en la manera en que el ser humano se comprende a sí mismo, se 

relaciona con los otros y construye sentido. 

En este contexto, la emergencia del homo digitalis no debe entenderse 

como una simple evolución, sino como una fractura en la continuidad de la 

experiencia humana, donde el riesgo principal no es la superioridad técnica de la 

IA, sino la pérdida del sentido humano en un entorno dominado por la eficiencia, 

la predicción y la cuantificación. 

Frente a este panorama, se vuelve necesario proponer una vuelta a la 

antropogénesis, entendida no en un sentido biológico, sino como un proceso 

continuo de autoconstrucción del ser humano. Este retorno implica recuperar la 

pregunta fundamental: ¿qué es el hombre? en un mundo donde dicha pregunta 

parecía ya resuelta por la técnica. 

Inspirados en la tradición existencial, particularmente en Søren 

Kierkegaard y Jean-Paul Sartre, podemos afirmar que el ser humano no está 

determinado por una esencia fija, sino que es un proyecto abierto, una tarea 

inacabada. En este sentido, la antropogénesis no es un origen perdido al que se 
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regresa, sino una tarea permanente de resignificación, donde el individuo se 

construye a través de sus decisiones, su libertad y su capacidad de otorgar 

sentido. 

Esta reconfiguración del sentido humano frente a la IA implica varios ejes 

fundamentales: El ser humano debe reafirmar su condición de ser-en-el-mundo, 

reconociendo que su existencia no se reduce a datos ni a información procesable. 

La experiencia vivida, el cuerpo, el tiempo y la finitud constituyen dimensiones 

irreductibles que ninguna inteligencia artificial puede replicar plenamente. Por 

otra parte, es imprescindible revalorizar la ética como núcleo de lo humano 

ya que el rostro del otro interpela y obliga. La ética no puede ser sustituida por 

algoritmos de optimización, ya que implica responsabilidad, alteridad y 

reconocimiento de la dignidad humana. En un mundo mediado por la IA, la ética 

debe ser el límite y la guía de toda innovación tecnológica. Así mismo se debe 

apelar a la defensa del error como manifestación de la libertad humana. La 

posibilidad de desviarse de lo establecido es una forma de resistencia frente a la 

racionalidad instrumental. En contraste con la perfección algorítmica, el error 

humano abre caminos creativos e inéditos. 

Finalmente, la tecnología debe ser reubicada como medio y no como fin. 

En línea con Gilbert Simondon, es necesario evitar la alienación técnica que 

convierte al ser humano en un accesorio del sistema. Esto implica desarrollar una 

relación consciente, crítica y limitada con la IA, evitando su absolutización. El ser 

humano no puede ser reducido a una estadística ni a un conjunto de datos. Su 

capacidad de narrar, interpretar y dotar de sentido al mundo lo sitúa más allá de 
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cualquier modelo computacional. La singularidad humana radica precisamente 

en esta capacidad de trascender lo cuantificable. 

Si algo ha quedado expuesto a lo largo de este recorrido es que la 

Inteligencia Artificial no constituye simplemente una innovación técnica dentro de 

la historia de los instrumentos humanos, sino una inflexión ontológica que nos 

sitúa frente a la necesidad de repensar radicalmente qué significa ser humano. 

Nos encontramos ante un punto de no retorno en el que la pregunta antropológica 

ya no puede formularse en los términos clásicos, pues el hombre ha producido, 

por primera vez, una instancia que lo refleja, lo amplifica y potencialmente lo 

desborda. 

Sin embargo, sería un error, quizá el más grave, interpretar este 

acontecimiento desde la lógica del reemplazo o la competencia. La cuestión no 

es si la Inteligencia Artificial superará al ser humano, sino si el ser humano será 

capaz de sostener su propia humanidad en un mundo que ya no la necesita en 

términos funcionales. 

En este sentido, la propuesta de una vuelta a la antropogénesis debe 

entenderse como una tarea ontológica urgente: no como un retorno nostálgico a 

un origen perdido, sino como una reapertura del proceso mediante el cual el ser 

humano se constituye a sí mismo como portador de sentido. La antropogénesis, 

así concebida, es resistencia frente a la clausura algorítmica del mundo; es la 

afirmación de que lo humano no se agota en lo calculable, ni se deja capturar por 

la lógica de la optimización. 
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Como ya advertía Martin Heidegger, el mayor peligro de la técnica no 

reside en sus efectos visibles, sino en su capacidad de configurar un modo de 

desocultamiento en el que todo, incluido el propio hombre, aparece como recurso 

disponible. En la era de la Inteligencia Artificial, este peligro alcanza su forma 

más refinada: la reducción del ser humano a dato, a perfil, a patrón predecible. 

Frente a ello, la tarea no es destruir la técnica, sino interrumpir su pretensión de 

totalidad. 

La antropogénesis se revela entonces como un gesto radical: el de afirmar 

que el ser humano no está terminado, que no puede ser clausurado por ningún 

sistema, por más sofisticado que este sea. En consonancia con Jean-Paul Sartre, 

el hombre sigue siendo aquello que no es todavía, un proyecto abierto cuya 

esencia no puede ser predefinida ni siquiera por la suma total de los datos 

existentes. 

Pero esta apertura no es abstracta: se encarna en la experiencia sensible, 

en el cuerpo, en la finitud, en la posibilidad del error, en la relación ética con el 

otro. Allí donde la Inteligencia Artificial opera desde la exactitud, el ser humano 

habita la ambigüedad; donde la máquina optimiza, el hombre significa y existe. Y 

es precisamente en esta capacidad de significar, de crear mundos, de narrar la 

existencia, de asumir la responsabilidad de lo vivido, donde se juega la 

irreductibilidad de lo humano. 

En este punto, la reflexión de Emmanuel Levinas adquiere una relevancia 

decisiva: el rostro del otro no es un dato que pueda procesarse, sino una llamada 
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ética que desborda cualquier sistema. La Inteligencia Artificial puede reconocer 

patrones faciales, pero no puede responder a la exigencia moral que emerge en 

el encuentro con la alteridad. Allí donde no hay responsabilidad, no hay 

humanidad. 

Por ello, el verdadero desafío de nuestra época no es técnico, sino 

existencial y ético. No se trata de regular únicamente el desarrollo de la IA, sino 

de reconfigurar el horizonte desde el cual la pensamos y la utilizamos. La 

tecnología debe ser reinscrita en una ontología que reconozca su carácter 

instrumental y limite su expansión cuando esta amenaza con vaciar de sentido la 

experiencia humana. 

En este punto es necesario detenernos brevemente para especificar tres 

regulaciones que como humanidad estamos realizando sobre la Inteligencia 

Artificial, y que nos obliga también a replantear sus alcances a corto y mediano 

plazo pues pareciera que nos deja a merced de esta herramienta, pero sobre 

todo de las empresas que la controlan. 

La primera ley del mundo que marca una pauta global para la regulación 

de la Inteligencia Artificial es la que se lleva acabo por la Unión Europea 

(Reglamento UE 2024/1689)1, aprobada en 2024 y que entra en total 

 
1 Parlamento Europeo y consejo de la Unión Europea (2024, 12 de julio) Reglamento (UE) 2024/1689 
del Parlamento Europeo y del Consejo de 13 de junio de 2024, por el que se establecen normas 
armonizadas en materia de Inteligencia Artificial (Reglamento de Inteligencia Artificial). Diario Oficial 
de la Union Europea, L1689. eur-lex.europa.eu. 
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funcionamiento el próximo 2 de agosto de 2026, aunque sus prohibiciones 

comenzaron a aplicarse el pasado 2 de febrero de 2025. 

Esta regulación no prohíbe el uso de la Inteligencia Artificial, sino que 

prohíbe o controla el uso concreto para defensa y seguridad de los usuarios y 

está clasificada en cuatro niveles: 

Inaceptable:  

- Sistema de puntuación. 

Está totalmente prohibido que se dé cualquier tipo de puntuación social similar 

al aplicado en China para calcular el Crédito Social de los ciudadanos. Esto es 

que se utilice la Inteligencia Artificial en el Sistema de Crédito Social de China, 

que asigna una nota numérica a cada ciudadano de por vida. Aspecto que  

funciona a través de un ecosistema fragmentado de algoritmos estatales, bases 

de datos financieras y sistemas de videovigilancia diseñados para cruzar 

información en tiempo real. 

La IA no inventa las sanciones, sino que automatiza el castigo al interconectar 

bases de datos judiciales, bancarias y de transporte. El mecanismo clave se 

conoce como Laoi. Si un algoritmo bancario detecta que un ciudadano no ha 

pagado una multa o una deuda ordenada por un tribunal, el sistema lo añade 

automáticamente a una Lista Negra.  

Una vez que la IA introduce el perfil en la lista, las plataformas de venta de 

boletos (como Trip.com o las taquillas de trenes rápidos) niegan la compra de 
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pasajes en clase ejecutiva o vuelos de forma inmediata mediante validación de 

identidad digital. 

- Manipulación subliminal  

Prohíbe el uso de la IA con fines de consumo por publicidad o propaganda 

subliminal en imágenes, sonidos o textos que lleven a los usuarios a tomar 

decisiones fuera de su control. 

- Reconocimiento de emociones (trabajo/educación) 

El Parlamento Europeo prohíbe categóricamente el uso de sistemas de 

Inteligencia Artificial para inferir o identificar las emociones o intenciones de las 

personas en los ámbitos laboral y educativo. 

Esto es que, se prohíbe que sistema analice rasgos físicos o conductuales 

automatizados como expresiones faciales (ceño fruncido, sonrisas), tonos de voz 

(susurros, alteraciones), gestos o lenguaje corporal para evaluar a trabajadores 

en el entorno laboral o a estudiantes en el entorno educativo. 

- Categorización biométrica por raza, orientación política, religiosa o sexual. 

El Parlamento Europeo prohíbe de forma absoluta el uso de sistemas de IA 

que utilicen datos biométricos para clasificar o categorizar a las personas según 

su raza, orientación política, creencias religiosas, afiliación sindical u orientación 

sexual. 

Riesgo Alto 
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En la Ley de Inteligencia Artificial de la Unión Europea, los sistemas de 

Alto Riesgo son aquellos que, aunque están permitidos, están sujetos a las 

regulaciones y obligaciones técnicas más estrictas del mercado. Esto se debe a 

su potencial para impactar directamente en la seguridad, la salud o los derechos 

fundamentales de las personas 

Grupo 1: IA utilizada como componente de seguridad en productos regulados 

Incluye los sistemas de IA que forman parte de productos (o que son el 

producto en sí) regulados por leyes de armonización de la UE y que requieren 

una evaluación de seguridad por parte de terceros antes de venderse. Los 

sectores principales son: 

• Dispositivos médicos y equipamiento quirúrgico. 

• Aviación civil, aviación comercial y transporte marítimo. 

• Automoción (sistemas de asistencia al conductor o conducción autónoma). 

• Maquinaria industrial, ascensores y juguetes con IA integrada. 

 

Grupo 2: Áreas específicas con impacto en derechos fundamentales (Anexo III) 

Este bloque detalla sistemas que operan en ámbitos críticos para la 

sociedad y el desarrollo de la vida civil. El reglamento lista ocho áreas 

específicas: 

1. Biometría (no prohibida) 



 

227 

 

• Sistemas de identificación biométrica remota en diferido (por ejemplo, 

analizar grabaciones de cámaras de seguridad para identificar personas 

de interés). 

• Sistemas de categorización biométrica que no entren en el catálogo de los 

que están estrictamente prohibidos. 

2. Infraestructuras críticas 

• Sistemas de IA utilizados como componentes de seguridad en la gestión 

y el funcionamiento del tráfico rodado, ferroviario o aéreo. 

• Gestión de suministros esenciales como agua, gas, electricidad y redes 

digitales. 

3. Educación y formación profesional 

• Sistemas utilizados para determinar el acceso o admisión de estudiantes 

a centros educativos. 

• Software para evaluar las notas o los resultados de aprendizaje de los 

alumnos. 

4. Empleo y gestión de trabajadores 

• Sistemas de IA destinados al reclutamiento o selección de personal (por 

ejemplo, para filtrar currículums de forma automatizada o evaluar 

candidatos). 

• Herramientas para tomar decisiones sobre la promoción, asignación de 

tareas o rescisión de contratos laborales. 

5. Acceso a servicios esenciales públicos y privados 
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• Sistemas de evaluación crediticia que determinan la elegibilidad de una 

persona para préstamos bancarios o créditos. 

• Sistemas para evaluar la elegibilidad de las personas para recibir 

prestaciones y servicios de asistencia pública (ayudas gubernamentales). 

• Modelos de IA aplicados para priorizar servicios de respuesta a 

emergencias (como el despacho de ambulancias o bomberos). 

6. Fuerzas y cuerpos de seguridad (Aplicación de la ley) 

• Sistemas para evaluar el riesgo de reincidencia de un individuo o perfilar 

el comportamiento delictivo de las personas. 

• Herramientas de análisis de pruebas para comprobar la fiabilidad de las 

declaraciones en investigaciones penales. 

7. Gestión de la migración, el asilo y el control de fronteras 

• Sistemas para examinar la autenticidad de los documentos de viaje o 

pasaportes. 

• Herramientas para predecir movimientos migratorios o evaluar las 

solicitudes de asilo y visados. 

8. Administración de justicia y procesos democráticos 

• IA utilizada por autoridades judiciales para asistir a los jueces en la 

investigación de hechos y la aplicación de la ley. 

• Sistemas destinados a influir en el resultado de elecciones o el 

comportamiento de los votantes en campañas políticas. 

Riesgo limitado 
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Los riesgos específicos de transparencia (también clasificados como de 

Riesgo Limitado) corresponden a sistemas de Inteligencia Artificial que no están 

prohibidos ni son de Alto Riesgo, pero que presentan la capacidad de engañar o 

manipular involuntariamente a los ciudadanos si no se revela claramente su 

naturaleza artificial. 

Para estos sistemas, la Ley de IA de la UE impone una obligación legal 

estricta de información. Los usuarios deben saber de forma explícita e inmediata 

que están interactuando o consumiendo contenido generado por una máquina. 

Los cuatro casos específicos regulados bajo esta categoría son: 

1. Interacción directa con humanos (Chatbots y Asistentes) 

• El riesgo: Que una persona confunda a la IA con un ser humano real, 

afectando su confianza o privacidad. 

• La obligación: Los proveedores deben diseñar el sistema de manera que 

se informe al usuario que está interactuando con una IA (ej. asistentes de 

voz, agentes de soporte al cliente, avatares virtuales), a menos que sea 

obvio por el contexto.  

2. Generación de contenidos por IA (Herramientas Generativas) 

• El riesgo: La propagación masiva de desinformación, textos 

automatizados persuasivos o plagio oculto. 

• La obligación: Los desarrolladores de modelos de IA que generan texto, 

audio, imágenes o videos deben garantizar que las salidas del sistema se 

marquen en un formato legible por máquina y sean detectables como 
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contenido artificial (marcas de agua digitales invisibles o metadatos de 

autenticidad). 

3. Ultrafalsificaciones (Deepfakes) 

• El riesgo: La manipulación de la opinión pública, suplantación de identidad 

o distorsión de la realidad mediante imágenes, videos o audios falsos que 

parecen reales de personas, lugares o eventos. 

• La obligación: Quien utilice una IA para generar o modificar este contenido 

con fines de entretenimiento, información o sátira debe revelar de manera 

clara y visible que el contenido ha sido manipulado artificialmente (ej. 

etiquetas de advertencia en el propio video o audio). 

4. Textos de interés público (Noticias e Información General) 

• El riesgo: La automatización encubierta de artículos de opinión o noticias 

dirigidos a influir en los procesos democráticos o debates públicos. 

• La obligación: Si una IA genera o edita un texto que se publica con el 

propósito de informar al público sobre asuntos de interés general (política, 

economía, salud), se debe advertir claramente al lector que el contenido 

ha sido producido por algoritmos. 

 

Riesgo mínimo 

La categoría de Riesgo Mínimo o Nulo abarca a la inmensa mayoría de los 

sistemas de Inteligencia Artificial que se utilizan actualmente en la Unión 

Europea. La regulación considera que estas tecnologías no representan ninguna 
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amenaza para los derechos fundamentales, la seguridad o la privacidad de los 

ciudadanos.  

Bajo la Ley de IA de la UE, estos sistemas gozan de libre circulación en el 

mercado comunitario sin requisitos legales adicionales ni obligaciones de 

certificación. 

De forma general la Ley de IA es el primer marco jurídico integral del 

mundo que regula la IA con enfoque horizontal y basado en riesgo, no sectorial. 

Su mayor aporte es crear seguridad jurídica: define qué es un "sistema de IA" y 

establece reglas claras para desarrolladores e implementadores. 

Estas reglamentaciones se han extendido a Perú y Brasil con perfiles 

bastante similares mientras que en México, Colombia, Chile y Costa Rica se 

mantienen proyectos de ley en las cámaras de representantes con perfiles 

similares al aprobado por la Unión Europea.  

Cabe señalar que Estados Unidos no presenta una regulación específica 

para este tema, ni una propuesta para aprobar una ley general, sin embargo, 

existen al menos tres Ordenes Ejecutivas emitidas por el presidente en turno. La 

última de ellas emitida el 11 de diciembre por el presidente Donald Trump, busca 

anular 50 regulaciones estatales y crear una Ley General, pero hasta ahora no 

hay una propuesta concreta para este fin.  

Por otro lado, una de las regulaciones más importantes, pero hasta ahora 

menos visualizadas por parte de gobiernos y empresas es la realizada al sector 
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energético, debido a los altos volúmenes de electricidad que consumen los 

centros de datos donde se crea y se entrena a la Inteligencia Artificial. 

La Agencia Internacional de Energía advierte que el consumo eléctrico de 

los centros de datos creció 4 veces más rápido que el consumo eléctrico global 

entre 2017-2024. En 2024 representaron el 1.5% del consumo mundial -415 

TWh- y se duplicará a 945 TWh para 2030. 

La refrigeración consume ∼40% de la electricidad de un centro de datos. 

Un centro de hiperescala puede usar 19 millones de litros de agua por día, 

equivalente a una ciudad de 50.000 habitantes.  

Nuevamente es la Unión Europea la primera en tratar el tema del consumo 

energético para la Inteligencia Artificial con la Directiva de Eficiencia Energética 

2023/17912. 

El núcleo de la regulación se encuentra en el artículo 12, que introduce por 

primera vez obligaciones directas para los operadores de centros de datos con 

una potencia instalada superior a 500 kilovatios, quienes deben reportar 

anualmente desde el 15 de mayo de 2024 a la base de datos europea 

ReportENER. Este reporte incluye indicadores técnicos como el consumo 

energético anual total, el PUE o Power Usage Effectiveness que mide la eficiencia 

de uso de energía, el WUE o Water Usage Effectiveness que cuantifica el 

consumo de agua para refrigeración, el ERF o Energy Reuse Factor que indica 

 
2 Parlamento Europeo y Consejo de la Unión Europea. (2023, 13 de septiembre). Directiva (UE) 
2023/1791 relativa a la eficiencia energética. Diario Oficial de la Unión Europea. a42d 
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el porcentaje de calor residual reutilizado, así como el porcentaje de energías 

renovables utilizadas y la utilización de servidores y almacenamiento. 

El objetivo general de la Directiva3 es reducir el consumo de energía final 

de la Unión en un 11,7% para 2030 respecto al escenario de referencia de 2020, 

imponiendo además al sector público un papel ejemplar con reducciones anuales 

del 1,9% en comparación con 2021 y la renovación del 3% de la superficie de sus 

edificios cada año. Esta regulación responde al creciente impacto de los centros 

de datos, que ya representan alrededor del 3% de la demanda eléctrica de la UE 

y consumen globalmente unos 200 TWh al año, cifra que la Agencia Internacional 

de Energía prevé que se duplique para 2030 debido principalmente a la 

expansión de la inteligencia artificial. 

De la misma forma que ocurre con otras regulaciones de la IA, en Estados 

Unidos4 no se tiene una ley que limite consumos o regule operaciones de las 

empresas que trabajan con la IA. Por el contrario, el modelo estadounidense es 

opuesto al europeo: prioriza expansión de infraestructura sobre límites de 

eficiencia. 

La Administración de Información Energética prevé que el consumo 

eléctrico batirá récords en 2026 y 2027 por la IA. Los centros de datos ya 

representan 4% del consumo nacional y podrían duplicarse. Por eso reguladores 

estatales y empresas eléctricas replantean modelos de tarifas. Pero aún se 

 
3 Parlamento Europeo y Consejo de la Unión Europea. (2023, 13 de septiembre). Directiva (UE) 
2023/1791 del Parlamento Europeo y del Consejo relativa a la eficiencia energética y por la que se 
modifica el Reglamento (UE) 2023/955. Diario Oficial de la Unión Europea, L 231/1 
4 Trump, D. J. (2025, 11 de diciembre). Executive Order 14365—Ensuring a National Policy 
Framework for Artificial Intelligence. Federal Register, 90(237), 87621–87625. 
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debate que los centros de datos paguen la nueva infraestructura que demandan, 

en lugar de trasladar el costo a todos los usuarios. Sin embargo, no hay norma 

federal que lo obligue. 

Por lo que Estados Unidos apuesta por autorregulación y expansión. La 

Agencia Internacional de Energía advierte que, sin medidas de eficiencia, la 

demanda de centros de datos se duplicará a 945 TWh para 20305.  

Esta reglamentación tampoco se ha aplicado en otros países, aunque se 

comienza a tratar el tema entre los gobiernos, como ocurre con China, Singapur, 

Japón, Corea del Sur, México, Perú, Chile o Brasil. Sin embargo, hasta ahora no 

se han implementado leyes al respecto que limiten o establezcan reglas al 

consumo energético. 

Ante esta situación, la Directiva (UE) 2023/1791 y su Reglamento 

Delegado 2024/1364 son, a 2026, el único marco supranacional vinculante que 

exige medir y reportar consumo energético, agua y calor residual de centros de 

datos. Estados Unidos delega en el mercado y en órdenes ejecutivas revocables. 

Singapur es más exigente en límites de PUE, pero no tiene el sistema de reporte 

público paneuropeo. El resto del mundo aún trata la eficiencia de centros de datos 

como política industrial, no como obligación jurídica transversal. 

Por último, en el tema de las regulaciones legales para la Inteligencia 

Artificial se encuentra el uso y manejo de datos personales de los usuarios, ya 

 
5 Agencia Internacional de Energía. (2025, 27 de julio). Auge de la inteligencia artificial dispara 
consumo de electricidad, advierte la IEA. La Jornada, p. 13. 
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que constituye uno de los focos más sensibles para la población en general que 

utiliza estos sistemas. 

La regulación de la inteligencia artificial en el manejo de datos personales 

se convirtió en el principal campo de batalla jurídico y económico de 2026 porque 

ahí convergen la necesidad masiva de datos para entrenar modelos y el derecho 

fundamental a la privacidad que ya reconocen la mayoría de los marcos legales. 

La Unión Europea marcó el estándar más estricto al conectar el 

Reglamento General de Protección de Datos6 con la Ley de Inteligencia Artificial 

que entrará en aplicación completa en agosto de 2026, y bajo ese esquema 

cualquier sistema de IA que trate datos personales para perfilar, evaluar o tomar 

decisiones sobre personas se clasifica como de alto riesgo, lo que obliga a las 

empresas a realizar evaluaciones de impacto previas, documentar con precisión 

el origen de cada dato usado en el entrenamiento y garantizar mecanismos reales 

para que el titular ejerza oposición, rectificación y supresión, incluso cuando su 

información ya forme parte de un modelo fundacional; el incumplimiento abre la 

puerta a sanciones de hasta cuatro por ciento de la facturación global anual, y la 

autoridad italiana ya impuso a OpenAI una multa de quince millones de euros por 

tratar datos sin base legal durante el entrenamiento de ChatGPT. 

Estados Unidos mantiene un modelo fragmentado, sin ley federal de 

privacidad, pero diecinueve legislaciones estatales como la California Privacy 

 
6 Parlamento Europeo y Consejo de la Unión Europea. (2024). Reglamento (UE) 2024/1689 del 
Parlamento Europeo y del Consejo de 13 de junio de 2024 por el que se establecen normas 
armonizadas en materia de inteligencia artificial [Ley de Inteligencia Artificial]. Diario Oficial de la 
Unión Europea, L 1689. https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=CELEX:32024R1689 



 

236 

 

Rights Act y la Biometric Information Privacy Act de Illinois están fijando el piso 

regulatorio, y la Comisión Federal de Comercio7 declaró en 2025 que entrenar 

modelos de IA con datos personales sin notificación adecuada constituye una 

práctica comercial engañosa, lo que ha derivado en investigaciones formales 

contra Meta, Anthropic y OpenAI con multas estimadas entre doscientos y 

quinientos millones de dólares por expediente, a lo que se suman las demandas 

colectivas que ya son tendencia en cortes federales, donde medios, autores y 

artistas8 reclaman que sus obras y datos fueron usados para generar lucro sin 

consentimiento ni compensación, con acuerdos extrajudiciales que rondan entre 

cien y trescientos millones por empresa. 

El resto del mundo replica el modelo europeo con matices locales: Brasil 

aplica la Ley General de Protección de Datos Personales9 junto con un 

proyecto de Ley de IA que exige consentimiento específico para fines de 

entrenamiento. China prohíbe con su Ley de Protección de Información 

Personal10 la transferencia de datos de ciudadanos chinos fuera del país 

para entrenar sistemas extranjeros y sanciona con hasta cinco por ciento 

de la facturación. India condiciona el uso de datos al consentimiento bajo 

 
7 Federal Trade Commission. (2025, 9 de abril). FTC warns AI companies that quietly using 
consumers’ data to train models may violate the law [Comunicado de prensa]. 
https://www.ftc.gov/news-events/news/press-releases/2025/04/ftc-warns-ai-companies-quietly-
using-consumers-data-train-models-may-violate-law 
8  Tremblay, P., Awad, M., & Golden, C. (2023). Tremblay et al. v. OpenAI, Inc., et al., Case No. 3:23-cv-
03223-AMO (N.D. Cal. filed June 28, 2023). 
9 Presidência da República. (2018). Lei Nº 13.709, de 14 de agosto de 2018. Lei Geral de Proteção de 
Dados Pessoais (LGPD). Diário Oficial da União. http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2015-
2018/2018/lei/l13709.htm 
10 Standing Committee of the National People's Congress. (2021). Personal Information Protection 
Law of the People's Republic of China. Adopted August 20, 2021, effective November 1, 2021. 
http://www.npc.gov.cn/npc/c30834/202108/a8c4e3672c74491a80b33a1721376f0.shtml 
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su Digital Personal Data Protection Act de 2023 aunque reserva 

excepciones por interés público, y México utiliza la Ley Federal de 

Protección de Datos Personales en Posesión de los Particulares11 

mientras el INAI ya determinó que el scraping12 masivo sin base legal viola 

derechos ARCO13 y discute iniciativas de ley especializadas en IA. 

La realidad de 2026 es que los datos personales siguen en riesgo alto 

porque el ritmo de desarrollo de la inteligencia artificial superó la capacidad de 

las leyes para protegerlos de forma efectiva, sin embargo, ya existen varias 

propuestas concretas que buscan mejorar sus condiciones y reducir esa 

exposición.  

A nivel regulatorio la Unión Europea impulsa con la Ley de Inteligencia 

Artificial la obligación de realizar evaluaciones de impacto de derechos 

fundamentales antes de entrenar modelos con datos personales y exige 

trazabilidad completa del dataset14 para que cualquier ciudadano pueda auditar 

si su información fue usada y solicitar su exclusión 

En el ámbito técnico se están desarrollando tres rutas para mejorar la 

protección: la primera es el entrenamiento con datos sintéticos de alta calidad 

 
11 Congreso de la Unión. (2010). Ley Federal de Protección de Datos Personales en Posesión de los 
Particulares. Diario Oficial de la Federación, 5 de julio de 2010, última reforma publicada DOF 20-05-
2021. https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LFPDPPP.pdf 
12 Scraping: Técnica de extracción automatizada de información disponible en sitios web públicos o 
privados mediante programas informáticos conocidos como bots o crawlers. 
13 Derechos ARCO: Acrónimo que refiere al conjunto de derechos que la Ley Federal de Protección de 
Datos Personales en Posesión de los Particulares de México reconoce a los titulares de datos 
personales. 
14 Dataset: Conjunto estructurado de datos que sirve como insumo para entrenar, validar o probar 
sistemas de inteligencia artificial y modelos de aprendizaje automático. 
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que replican patrones estadísticos sin contener información real de personas, lo 

que permite reducir la dependencia del scraping, la segunda es la aplicación de 

aprendizaje federado y privacidad diferencial que entrena modelos sin centralizar 

los datos y añade ruido matemático para impedir la reidentificación, y la tercera 

son los mecanismos de machine unlearning15 que buscan borrar la influencia de 

un dato específico dentro de un modelo ya entrenado sin necesidad de rehacer 

todo el proceso desde cero, aunque su eficacia a gran escala aún está en 

investigación 

Desde la sociedad civil y la academia se propone crear licencias de datos 

personales similares a Creative Commons16 donde el titular decide si su 

información puede usarse para IA, con fines comerciales o solo académicos, y 

también se discute la figura de los fideicomisos de datos para que colectivos 

administren y negocien el uso de la información de sus miembros con las 

tecnológicas. 

Pese a estas propuestas, el riesgo persiste porque no existe armonización 

global, el scraping sigue ocurriendo en jurisdicciones con regulación laxa, las 

multas todavía son menores que el beneficio económico de entrenar un modelo 

fundacional y el derecho al olvido choca con limitaciones técnicas que impiden 

 
15 Machine unlearning: Campo de investigación en inteligencia artificial que desarrolla métodos 
técnicos para eliminar la influencia de datos específicos dentro de un modelo ya entrenado, de forma 
que el modelo se comporte como si nunca hubiera visto esos datos. 
16 Creative Commons: Organización sin fines de lucro que creó y mantiene un conjunto de licencias 
públicas estandarizadas utilizadas por autores y titulares de derechos para indicar bajo qué 
condiciones permiten el uso de sus obras. 
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eliminar por completo la huella de un dato una vez que el modelo aprendió de él, 

por lo cual la condición actual de los datos personales es de vulnerabilidad. 

Sin embargo, hay que puntualizar que el marco jurídico existe y se 

mantiene en mayor o menor medida enfocado a la protección de los derechos 

legales, de las garantías individuales de las personas, de la propiedad de las 

personas y la posible influencia que podría generar la utilización de una IA en el 

consumo, individual o colectivo, pero descuida la parte central del argumento 

planteado en el presente trabajo. 

Los marcos jurídicos existentes no protegen la esencia humana, ni lo que 

podría definir la existencia del ser humano, es decir, la parte sensible, ética, 

ontológica del ser humano. lo que verdaderamente constituye al humano en un 

mundo sensitivo. 

Las leyes cuantifican el número de horas, clics, consumo energético, 

empleos perdidos, pero perdieron de vista lo que debemos defender, lo que nos 

hace humanos ante el surgimiento de una nueva inteligencia, de un “otro” 

diferente a nosotros. 

No hay una regulación que dé una protección real ante una empatía 

simulada que puede cambiar perspectivas, incluso causar daños irreversibles en 

personas que aún están en proceso de consolidación de su identidad, de su 

visión del mundo.  

Actualmente los sistemas de Inteligencia Artificial públicos simulan una 

comprensión, aceptación y empatía hacia el usuario que parece genuina, sin 
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embargo, se trata de un programa computacional que está entrenado y 

optimizado para esta función y que es indiferente a la realidad de las personas 

que lo utilizan, pero que por medio de esta falacia puede llegar a cambiar 

percepciones, puede transformar la perspectiva de los usuarios con detalles 

mínimos, imperceptibles, que evaden las regulaciones, que escapan por las 

pequeñas rendijas legales, que actualmente se plantean.  

Así, la conclusión que se impone no es la del fin del ser humano, sino la 

de su replanteamiento radical. La emergencia del homo digitalis no cancela la 

humanidad, pero sí la pone a prueba. Nos obliga a decidir si queremos habitar 

un mundo plenamente inteligible y perfectamente calculado, o si estamos 

dispuestos a sostener la incertidumbre, la fragilidad y la libertad que constituyen 

la condición humana. 

Así como en la antigua sentencia délfica, el imperativo sigue siendo el 

mismo: “conócete a ti mismo”. Pero hoy, ese conocimiento no puede darse por 

supuesto; debe conquistarse frente a un espejo que ya no refleja únicamente 

nuestro rostro, sino también el de nuestras creaciones. 

Si el ser humano fracasa en esta tarea, no será porque la máquina lo haya 

vencido, sino porque habrá renunciado, silenciosamente, a aquello que lo hacía 

irreemplazable: su capacidad de dar sentido al mundo y de darse sentido a sí 

mismo. En última instancia, la pregunta ya no es qué puede hacer la Inteligencia 

Artificial, sino qué tipo de humanidad queremos seguir siendo en su presencia. 
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En síntesis, la propuesta de una vuelta a la antropogénesis no implica 

rechazar la Inteligencia Artificial, sino reorientar su desarrollo desde una 

comprensión profunda de lo humano. Se trata de evitar que la técnica determine 

el destino del hombre y, en su lugar, afirmar que es el ser humano quien debe 

seguir siendo el intérprete, creador y responsable del sentido del mundo. 

La historia del Oráculo de Delfos nos recuerda que no basta con acceder 

al conocimiento: es necesario saber interpretarlo. Hoy, la Inteligencia Artificial se 

presenta como un nuevo oráculo, capaz de ofrecer respuestas casi ilimitadas. Sin 

embargo, el riesgo no radica en sus respuestas, sino en nuestra capacidad, o 

incapacidad, para comprenderlas. 

De no atender a este llamado, el peligro no radicará en que la IA destruya 

a la humanidad, sino que el ser humano, como Croeso, se destruya a sí mismo 

por no comprender el sentido de aquello que ha creado. 

Es claro que estas reflexiones no son únicas ni es un tema completamente 

acabado, pues se trata de un hecho que está desarrollándose y que concluirá en 

años, en décadas, pero que es importante tomar en consideración para analizar 

y comprender la realidad que las nuevas tecnologías traen a la ontología humana, 

es ineludible plantear la posibilidad de que este cambio podría ser el fin de una 

era, el tránsito hacia un nuevo camino sin retorno, la absoluta modificación de lo 

que hasta ahora nos ha hecho humanos, en suma, la transición hacia el amorfo 

y profundamente desconcertante: Homo digitalis.  
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